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TESTIMONIOS 


Un Documento Literario 


Como lo ofrecimos en nuestra entreza anterior, de acuerdo 
con la generosa carta de nuestro ilustre bibliógrafo don Manuel 
Segundo Sánchez, que en ella publicamos, acogemos en nuz2stras 
columnas esta compulsa desconoc'da de “Silva Criolla” del gran 
poeta de la pampa, Lazo Martí. El importante documento 
literario es un nuevo aporte a los estudios que sobre la “Silva” 
se han venido haciendo últimamente, en especial, por el profesor 
Edoardo Crema, quien con tanta devoción ha investigado el 
proceso poético de Lazo Martí. 

De manos del copizsta Zúñiga, el documento revisado por 
el propio autor, pasó a manos de don Lisandro Alvarado quien 
lo cedió a don Manuel Segundo Sánchez. Este, a su vez, con la 
generosidad y el interés que mantizne siempre por todo lo que 
a nuestras letras se refiere, lo ha puzsto en nuestras manos 
-—honor que agradecemos— para que sea conocido del gran 
público desde las páginas de esta Revista. Nuestros críticos e 
investigadores tienen en esta compulsa un nuevo motivo de 
estudio para nuestra historia literaria. Y sea su publicación un 
nuevo homenaje a la memoria del admirable cantor de la 
llanura venezolana. 


J. N.-S. 


AAA A 


EXPLICACION 


El 16 de abril de 1925 recibí de manos 
del doctor Lisandro Alvarado el presente 
manuscrito, el cual consta de catorce folios. 
En aquella ocasi:ón me expuso el doctor 
Alvarado lo que sigue: “Esta copia de la 
“Silva Críolla” de Lazo Martí fué hecha en 
Puerto de Nutrias por el señor Carlos J. 
Zúñiga y la revisó el propio autor, quien 
por entonces vivía en la ciudad de Nutrias. 
Hace muchos años que la conservo en mi 
poder”. No pudo precisarme el donante la 
fecha en que Zúñiga realizó la compulsa. 
En la página 14 al fin del manuscrito, se 
lee en lápiz azul, de letra del doctor Alva- 
rado, la frase “Copia de Carlos J. Zúñiga”. 

Caracas, 20 de octubre de 1943. 


M.S. Sánchez. 
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á un bardo Amigo 


Es tiempo de que vuelvas; 

es tiempo de que tornes. .. 

No más de insano amor en los festines 
Con mirto y rosa y pálidos jazmines 
tu pecho varonil, tu pecho exornes. 


Es tiempo de que vuelvas... 

Tú alma —pobre alondra-- se desvive 
por el beso de amor de aquella lumbre 
deleite de sus alas.— Desde lejos 

la nostalgia te acecha. Tu camino 

se borrará de súbito en su sombra... 
Y voz doliente de las horas tristes, 

y del mal de vivir oculto dardo, 

el recuerdo que arraiga y nunca muere, 
el recuerdo que hiere 

hará sangrar tu corazón, ¡oh, Bardo! 


No más á los afanes de la corte 
humilles la altivez de tus instintos, 

ni turbe de tus noches la armonía 

falaz visión de pórticos y plintos 

y fúlgida terraza como el día. 

Deja que de los años la faena 

los palacios derrumbe 

donde el placer es vórtice que atrae 

y deslumbrada la virtud sucumbe. 
Ven de nuevo a tus pampas! Abandona 
el brumoso horizonte 

que de apiñadas cumbres se corona. 
Lejos del ígneo monte 

ven á colgar tu tienda. Ven felice, 
Ven á dormir en calma tus quebrantos; 
y, como el sol de la desierta zona, 

en viva inspiración ardan tus cantos. 


Guárdate de las cumbres... 
Colosales, enhiestas y sombrías 

las montañas serán eternamente 

la brumosa pantalla de tus días. 
Deja para otra gente 

el gozo de mirar picos abruptos, 

y queden para tí las alegrías 

de ver, al despertar, alba naciente, 
y de abrazar con solo una mirada, 
del sur al setentrión, y del ocaso 
hasta el fúlgido oriente, 

la línea, el ancho lote, siempre al raso, 
de la tierra natal. 


Ah! De las cumbres 

baja la nieve a entumecer las almas: 
las almas que han soñado en el desierto 
a la rebelde sombra de las palmas 

y bajo el cielo azul, claro y abierto. 


Libra tu juventud! El rumbo tucrce 

de la fastuosa vía 

en la que el vicio su atracción ejerce 
y se tiñe de rosa la falsía. 

Donde el amor procaz vive á su antojo, 
y cubierta de pámpanos la frente, 
celebra en la locura del despojo 

parda penumbra y carnación turgente. 
Si es oro la lisonja —al pravo y fiero 
señor— de cuantos míseros se humillan— 
desprecia el arte vil, por lisonjero, 

en que nombres y almas se mancillan.— 
Y si quieres al fin que no te alcance 

de la vergúenza el dardo, 

de igual manera que al hiriente cardo 

á la pasión venal esquiva el lance. 


Es tiempo de que vuelvas; 

es tiempo de que tornes... 

No más de insano amor en los festines 
con mirto y rosa y pálidos jazmines 
tu pecho varonil, tu pecho exornes. 


0 


Torna á soplar del Este 

el viento alegre y zumbador.— Ondea 
cual agitada veste 

el sedoso follaje.— El sol orea 

la charca pantanosa, 

y por el reino de la luz pasea 

legión de garzas de plumaje rosa. 


Florecer es amar... 

Sobre la falda 

de las toscas malezas entreteje 

la parásita en flor áurea guirnalda. 
Cuelga, blanco vellón, de su costado 
el nido comenzado; 

regio collar de abiertas campanillas 
la trepadora mazamaza enreda; 

y en dos porciones la coraza rota 
despide al aura leda 

del nevado cairel de su bellota 
trenza brillante el orozul de seda. 


Tras la menuda flor cuaja el uvero 
su gajo tempranero; 

sus nacarados frutos en el limo 

el punzador quiribljul engendra; 

la maya erige colosal racimo, 

y desprende el merey sabrosa almendra. 
Señuelo de su copa en lozanía, 
encendidos granates el orore 

en mil estuches cría; 

emulando la escarcha, 

el espinito su jazmín estera; 

y del verde mogote en la cimera 
abre su flor simbólica la parcha. 


En el aire, en la luz, en cuanto vive, 
amor su aliento exhala; 

y su aliento febril —tras el espeso 
ramaje que es baluarte y es escala— 
estremece del pájaro travieso 

el mullido plumón bajo del ala. 


Li 


Torrente luminoso 

de cumbre cenital se precipita; 

del árbol generoso 

la regalada sombra al sueño invita; 
por la margen del caño 

espárcese el rebaño; 

tiemblan reverberando los confines, 
y borracha de sol y miel llanera 
celeste mariposa mensajera 

batiendo vá sus cuatro banderines. 
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Ya no viene bramando cual solía 
al declinar el día. 

por uno y otro rumbo la vacada; 
ni plantado en mitad del paradero 
escarba y muje fiero 

el toro padre de cerviz cuajada. 
Ya no turba el reposo de los hatos 
madrugador lucero; 

ni despiertan el eco adormecido 
el amante reclamo del bramido 

a la par de la copla del vaquero. 


A más benigno suelo, 

á más fertil región de aguas profundas 
y de lucientes pastos regalados: 

á las islas distantes y fecundas 
fuéronse al fin pastores y ganados. 
¡Cantando una tonada clamorosa, 

y bajo el fiero sol de la sabana, 

al paso lento de la res morosSa, 

con rumbo al sur cruzó la caravana! 


111 


Ya dos veces, monstruoso y despiadado, 
sobre la tierra pródiga, el incendio 

su abanico flamante ha desplegado. 

Ya dos veces, por furias impelido, 

las yerbas infecundas 

su aliento abrazador ha consumido. 

Y de pié, sin cejar, y frente á frente 
con el río que impasible está delante, 
humo y llamas lanzando, su turbante 

ha brillado en las noches del desierto 
como si fuera un faro ignipotente 
clavado en la ribera de un mar muerto. 
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En línea de combate, á campo raso, 
pronta la garra, la mirada alerta, 
hambrientos gavilanes, paso a paso, 
asediaron del fuego la reyerta. 
Consume aún su aliento las entrañas 
de los troncos vetustos; 

fluye sutil fermento de las cañas 

y blanda mirra lloran los arbustos. 
Coronando la escuálida macolla 
sangriento cardenal bate sus alas; 
desvanecidas galas 

vertiginoso remolino arrolla; 

y sobre el lienzo obscuro del quemado, 
de perfiles grotescos, 

la ceniza y el aura han dibujado 
flores grises y rotos arabescos. 


Cuando mengúe la luna habrá verdores 
en el fresco bajío; 
y cerriles atajos corredores 
y venado bisoño, 
en las tempranas horas del rocío, 
alegres pacerán tierno retoño. 
IV 
La riente primavera, 
primavera fugaz, del sol amiga: 
la que lluvia de flores le prodiga 
al monte y la pradera, 
también de seda y oro le regala 
al viejo yerbazal flebil espiga. 
También como la hierba el pobre arbusto 
la primorosa dádiva recibe, 
y de su escasa floración primera 
el botón más hermoso 
prende sobre el cabello revoltoso 
la inocente muchacha sabanera. 


Oh, luz primaveral! De tu alegría 

el espíritu inundas. 

Por tí es más bello y amoroso el día, 
tú enciendes su pasión, tu la fecundas. 
Tá mueves las canciones voluptuosas 

y los castos arrullos; 

tú brindas al placer lecho de rosas, 

tú incitas á morir las mariposas 

en la dulce embriaguez de los capullos. 


9 


Oh, florida Estación! Haced que nunca 
turbe dolor violento 

la paz de mis nacientes alegrías... 

Y cuando vuele al fin mi pensamiento, 
cuando vuele hacia allá, cuando yo muera, 
que sea su compañera 

la más brillante aurora de tus días! 


Yi 


En estas dulces tardes veraniegas, 
cuando el sol que se vá, desde lejano 
purpurino confín luz moribunda 
esparce por el llano; 

y del boscaje todo rumoroso, 

y de un amor desconocido en alas, 
por el aire sutil suben serenas 

la canción funeral de las chicharras 
y la ronca oración de las colmenas:— 
Cuando se apaga el púrpura sangriento 
y brota el color gris: 

al horizonte 

baña de nuevo en rojo 

la columna de fuego que calcina 

la tostada maleza del rastrojo. 

Y por la faz siniestra de la noche, 
y bajo el cielo trémulo y sin nube, 
en ondas mueve su plumón, y sube 
y la esperanza lleva, 

el humo: la plegaria del trabajo; 

el holocausto de la roza nueva, 
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Al tomar frescos hálitos del Norte, 
del país de la nieve, 

en junco silbador y bora leve 
tendrá el estero florecida corte. 
Al pie de sus ganados, 

y Cuando caiga la primera bruma, 
volverán los pastores emigrados; 
volverán las vacadas 

a repletar las cercas y de espuma 
a coronar los botes 

la linfa de las ubres ordeñadas. 
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Concertará de nuevo la alegría 

el coro de sus voces; 

tras de recia labor —ya muerto el día— 
caballeros veloces 

partirán de amorosa romería; 

y al calor del brasero, 

cuando la noche pavorosa avance, 
cantando irán, de trovador llanero, 

la copla, el tono triste y el romance. 


VII 


Sin amor, sin deber, ¿qué la existencia?... 
Es tiempo aún de combatir! Procura, 

oh Bardo sin ventura, 

que cese al fin tu dilatada ausencia! 


Es tiempo aún de combatir! Acude, 
ven á luchar con juveniles bríos 

por el bien de la raza cuyos lares 
consagra el almo sol junto á los ríos 
y cerca de los próvidos palmares. 
Por el bién de la raza que abandona 
el rincón Sin azares 

de la vieja ciudad, y repartida 
sobre la ardiente, solitaria zona, 
lucha con el dolor y con la vida. 

Por amor a tu raza en desventura; 
por esta pobre tierra 

que el maléfico genio de la guerra 
convierte ya en enorme sepultura. 
Por estos seres buenos y sencillos; 
por este pueblo amado 

que vive, —noble víctima,— entregado 
a la ciega ambición de los caudillos. 


vIIn 


Tus pasos vuelve hacia el hogar, oh Bardo!... 


Yace por tierra el matizado velo 
con el cual primavera engalanaba 
los montes de tu suelo. 
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Cantando sin reposo, la guacaba 

pide lluvias al cielo; 

conquistan por la fuerza y la osadía 
nidos para el invierno los turpiales; . 
en los ralos matales 

mueve el amor trinada algarabía; 

y con tesón rayano del enojo 

en la verde oquedad de la montaña 
el carpintero de bonete rojo 

cincela el tronco hasta la dura entraña. 
Nueva decoración y nuevo encanto 
“lucen las atrayentes lejanías 

que tu espíritu amó con amor santo. 
Grises tapicerías 

cubren el horizonte. La llanura 
tiene otra vez reverdecido manto. 


Como en aquellos días 

del venturoso tiempo ya lejano, 

en pos de mis pasadas alegrías 

vuelvo a tender la vista sobre el llano. 


Caído en la remota lontananza 

sin su manto de gloria 

el moribundo sol parece un cirio 

que alumbrase honda cámara mortuoria.— 
El viento, sin rumor, apenas riza 

la silente laguna en cuyo espejo, 
invisible dolor vertió ceniza— 

Y con vuelo despacio 

De la tarde á los pálidos reflejos, 

las garzas que se van, que se irán lejos, 
pueblan de cruces blancas el espacio. 


Hoy como ayer, andando á la ventura, 
absorta la mirada, lento el paso, 
trayendo margaritas del ocaso 

miro bajar la noche á la llanura.— 
¡Mas, de pronto, pensando que fué triste, 
pensando con dolor, pensando en élla, 

me arrodillo en el polvo del camino 

que en hora igual de gozo vespertino 
recibió la caricia de su huella! 
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Oh, destino de todos los que amaron! 
Oh, destino criiel! Tú me condenas 

á buscar en las móviles arenas 

unas huellas que ha tiempo se borraron! 
Llanura ó cielo, cúspide ó abismo; 
santa naturaleza! 


Para el dolor que vive en tu grandeza 
¿Cuál palabra mejor que tu mutismo? 


Oh, madre! El áureo broche de tus días, 
y tus campos que amó la Primavera, 
retienen prisionera 

el alma de mis muertas alegrías! 

Hoy como ayer, y de la noche obscura 
bajo la inmensa nave, 

en tono triste, quejumbroso y grave 
brota doliente canto en la llanura. 

Y tras breve silencio, cual sonoro 
trueno de burlas al cantor vecino, 

en son de fiesta alcaravanes pardos, 
abierta el ala de purpureos dardos, 
rompen á carcajadas en un trino. 


De pavura ó dolor, el grave canto, 
y la seguida estrepitosa burla 

de crueldad casi humana, 

hieren mi corazón; lo hieren tanto 
que anheloso y de prisa me levanto 
a mirar si está sola mi sabana. 
Del camino a la vera 

fingen los alineados matorrales 
muda legión de sombras espectrales 
en momentos de espera. 


Alada flor de broche diamantino, 
errante flor de fúlgida hermosura, 
flor de luz: el cocuyo peregrino 
irradia en la espesura. 

Y, náufrago en la noche sin ribera, 

mi espíritu se abstrae 

pensando que de un mar desconocido 
el llano es una ola, que ha caído, 

el cielo es una ola, que no Cae. 
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.. 


IX 


A meditar no acude cual solía 
dulce melancolía 

en la tumba del sol. ¡Es la tristeza 
la que doliente se arrodilla y reza 
cuando, para morir, dezmaya el día! 


Ya las noches no son como eran ellas 
propicias al amor. El cielo obscuro 
a las almas no atrae. ¡Grietado muro, 
por él se asoman pávidas estrellas! 


Ya no brilla inclinada hacia el Oriente 

la hermosa Cruz del Sur.— Barre las hojas 
la ráfaga bravía, 

y Signando la negra lejanía 

serpean ligeras llamaradas rojas. 


Xx 


Es tiempo de que vuelvas!... 
Sin mancilla 

Te aguarda el viejo amor. Viva te espera 
del culto del hogar la fé sencilla. 
E Se fué la Primavera; 

ruge amenazador trueno lejano; 
y de soles nublados agorero 

la cenicienta garza del verano 
tañe al pasar, su canto plañidero. 


F. Lazo Martí. 


(Copia de Carlos J. Zúñiga). 
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ENSAYISTAS VENEZOLANOS 


Testimonios Paganos Sobre Jesús 


por DIEGO CARBONELL 


los escritores católicos, argumentan contra los crí- 
ticos de la historia evangélica que, según el pro- 
fesor de Estrasburgo, Alberto S2hweizert (1), no conducen 
sino a una serie de antinomias insolubles, pues los Evan- 
gelios no serían documentos de historia; no han sido 
compuestos ni conservados para hacer conocer el Jesús 
que ha vivido y enseñado en Galilea y en Judea y que 
ha muerto en Jerusalén: son documentos religiosos que 
presentan lo que Jesús era para la fe y para la piedad 
de los medios en los cuales han sido compuestos. 
Aquella tenacidad de los defensores de la fe cristia- 
na, suele armarse, con no poca ironía a las vezes, del tes- 
timonio pagano, pues habría sido muy raro el que un 
acontecimiento de la magnitud del min'sterio público, y 
del proceso de Jesús, haya sido desdeñado por los narra- 
dores antiguos. Declaro, pues, después de haber cono- 
cido la meticulosa y ardiente exposición del padre 
Didón, los recientes trabajos de los ilustres exégetas de 
Grandmaison, Lagrange, Fernando Prat, Gallegos Roca- 
full, William, Lebreton, Tricot y Bardy, las conferencias 
cuaresmales expuestas por el jesuita Pinard de la Bou- 
llaye (2) en “Notre Dame” de Paris y tantas otras de- 


FE s muy laudabie y notoria la tenacidad con que 


(1) Cit. por Goguel: La Vie de Jésus, París, “Payot” 
1932, 38. cta E > 

(2) Hasta el mom-nto en que escribo, el P. Pinard de la 
Boulleye ha publicado los siguientes volúmenes de conferencias 
cuaresmales: Jésus et P'Histoire, París, 1919; Jésus Messie, Pa- 
rís, 1930; Le Thaumaturge et le Prophéts, París, 1931; Jé-us 
Fils de Dieu, París, 1932; y La Personne de Jésus, París, 1933. 
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fensas, que ese testimonio debe ser tanto o más valioso 
que la propia narración sinóptica, sobre todo ahora cuan- 
do intérpretes del fenómeno “natural” están intentando 
una revisión en las fuentes canónicas del Cristianismo. 

Mauricio Goguel, profesor de Teología protestante 
en la Universidad libre de París, ha escrito esta verdad 
de metodología y de prudencia: “La fe cristiana afirma 
la santidad de Jesús; la Historia no lo puede porque la 
dccumentación de que élla dispone es demasiado frag- 
mentaria; pero la Historia no puede, sin salirse de sus 
dominios, ir más lejos: lo que es imposible al historiador, 
es posible al dogmático y, de su parte es legítimo: en 
rombre de la experiencia religiosa y de la intuición mis- 
tica, hay el derecho de afirmar la santidad de Jesús, pero 
no se tiene ese derecho sino porque tal afirmación no es 
contradicha por la Historia. Al contrario, es ilegítimo 
que el teólogo afirme la ausencia de error, o la omni- 
ciencia de Jesús, porque sobre la cuestión del fin del 
mundo él tuvo «apreciaciones que han sido negadas por 
los acontecimientos” (3). 


Henrique Roger pretende dar la razón de estas ad- 
vertencias del historiador Goguel: “Poseemos nosotros 
los documentos suficientes para escribir una historia de 
Jesucristo?... — Jesús no ha escrito nada. Sus palabras 
han sido trazadas sobre la arena o llevadas por el viento. 
Sólo la tradición ha conservado sus discursos y ha dado 
a conocer las peripecias de su existencia. Los Evange- 
lios fueron redactados del 65 al 100 después de su muerte 
y nadie osaría sostener que hayan sido escritos por tes- 
tigos oculares. Los Evangelistas han recogido, reunido 
los relatos que se lleva de boca en boca, engrandecidos 
y deformados, considerablemente, por la tradición oral. 
$* han tenido entre las manos documentos anteriores, hoy 
desaparecidos, estos han sido redactados largo tiempo 


depués de la predicación en Judea y no tenían tampoco 
gran valor histórico” (4). 


(3) Critique et Histoire. Estrasburgo, 19284. 
(4) Les religions révélées, t. II, París, 1934., p. 8. 
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Es de Goguel un libro editado en 1925 y el título es 
una interrogación: ¿Jésus de Nazaret. Mythe ou histoire? 
Pero anteriormente, en 1923, Roberto Stahl publicó todo 
un volumen sobre el capítulo XII del 4 pocalipsis de Juan, 
para quien un Mesías habría sido llevado al cielo inme- 
diatamente después de su nacimiento. Sin embargo, este 
libro de Stahl es muy posterior a la obra de Arturo Drews, 
profesor de Filosofía en Carlsruhe, y cuyo título Die 
Christusmythe, de 1909, indica los modernos senderos de 
toda una escuela de intérpretes. 

Si nos concretamos a los volúmenes de Goguel y de 
Drews, trátase de dos obras que siendo de autores o pen- 
sadores libres, aunque de distintas mentalidades étnicas, 
difieren en la manera de negar; sin ser idénticas suelen 
presentar analog'as remotas, aunque la erudición de Go- 
guel hace que su exposición se adapte mejor a un siste- 
ma de argumentación histórica muy científica y muy fi- 
losófica: Goguel se pregunta si Jesús de Nazaret es un 
mito o un personaje de la Historia: Drews declara, cate- 
góricamente, que Jesús es un mito y su religión una con- 
tradicción con toda nuestra vida social, politica e inte- 
lectual. Y allí está la diferencia: el uno afirma, y el otro 
se pregunta si será lógico negar o afirmar lo que Drews 
ha creído fortuito negar. Asi, Goguel (5) advierte que 
una serie de razones decisivas obligan a pronunciarse en 
favor del carácter histórico de la persona de Jesús. Y es 
el propio Goguel quien asi califica el sistema que guía a 
Drews: “Le falta algo de originalidad y hasta de homo- 
geneidad; es una especie de pot-pourri de todos los argu- 
mentos que, de puntos de vista muy diversos, están a la 
vanguardia contra la historicidad de la tradición cris- 
tiana”. 

Sin duda que el autor alemán establece argumentos 
que luego resuelve en conclusiones atrevidas; para Drews, 
Jesucristo es un mito, y por eso su libro “es una reacción 
vigorosa contra la caricatura de Jesús que el protestan- 
tismo liberal de Alemania había querido imponer a la 


(5) La Vie de Jésus. ob. cit.,, 181. 
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veneración de los fieles”. Además, el estudio del Nuevo 
Testamento y de los documentos que se refieren a la his- 
toricidad del personaje le habrían permitido obtener esta 
afirmación: “La vida primitiva de Jesús no ha suminis- 
trado al Cristianismo que debía conquistar el mundo, si- 
no un solo elemento: su nombre”, que no es poco ante 
los veinte siglos de vida religiosa de muchas razas y de 
muchos millones de hombres!... Para Drews, Jesucristo 
es históricamente un mito, y entre las razones menos es- 
cabrosas, el testimonio de las fuentes paganas es el que 
más interesa a nuestro estudio. Veamos de qué armas 
se vale para rechazarlas como auténticas, pero antes re- 
cordemos que él no cita el primer testimonio pagano, o 
no-cristiano conocido, el de Thallus el Samaritano. 


Fué Sexto Julio Africano, cristiano converso, quien 
refiriéndose al cataclismo de los elementos que, según 
los Evangelios anunciaron la muerte del Cristo, dice que 
Thallus, en el tercer libro de su Historia, califica de eclip- 


se del sol las tinieblas, pero sin razón, según el redactor 
de la Cronografía. 


Lo que sí parece indicar aquella afirmación es que 
Thallus habría conocido la tradición cristiana que inter- 


preta el fenómeno como un milagro y no como un acci- 
dente natural. 


Lo escrito por Thallus, según Goguel, ha debido ser- 
lo después del año 29 y antes del 221, porque el 29 co- 
rresponde al año XV de Tiberio y Thallus menciona he- 
chos de esta época; y porque en 221 la obra de Thallus 
fué utilizada por Sexto Julio Africano. Y aunque se haya 
dicho que Thallus no era un historiador por cuanto se 
preocupaba en ligar leyendas y tradiciones del Oriente 
con las de Grecia, sin embargo, conforme lo observa Eis- 
ler, por su testimonio sabemos que la tradición evangé- 
lica sobre la pasión era conocida en los medios no-cris- 
tianos de Roma, hacia la mitad del siglo I; y, además, 
que los adversarios del Cristianismo se habrían esforzado 
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en arruinar esta tradición tratando de dar a los hechos 
a Que se refiere, una interpretación natural (6). 

Pero Guignebert (7) no concede importancia alguna 
al pretendido testimonio de “un cierto Thallus el Sama- 
ritano”, cuya Historia se sitúa en alguna parte entre el 
año 29 y el año 221, poco más o menos. En el sentir de 
Julio Africano, agrega, este Thallus habría explicado co- 
mo un eclipse las tinieblas que envolvieron toda la tierra, 
de la sexta a la hora nona. Esto prueba —y nada más—, 
que Thallus conocía la narración del suplicio de Jesús 
tal como lo daban los cristianos de su tiempo. 


Mucho más escabrosa cuanto a su autenticidad, es la 
apreciación que se tiene del testimonio de Flavia Josefo, 
el protegido de la emperatriz Popea. Su nombre según 
la Historia, débese a que habiendo vaticinado a Vespa- 
siano que sería emperador, este le concedió el derecho 
de llamarse “Flavius”. El testimonio flaviano, en las 
Antigúedades, dataría del año 90, o del 100 de nuestra 
era, y dice así el pasaje, que corresponde al cap. XVITI: 
“En esta época apareció Jesús, hombre sabio, si fuere 
posible decirlo de un hombre, porque él realizó cosas ma- 
ravillosas, fué el maestro de aquellos que recibían con 
placer la verdad, y arrastró muchos judíos y también a 
muchos helenos. Este fué el Mesías. Sobre la denuncia 
de los primeros de nuestra nación, Pilatos lo condenó a 
la cruz; pero aquellos que al principio lo habían amado, 
no cesaron de seguir amándolo, porque él apareció el ter- 
cer día resucitado como lo habían anunciado los divinos 
profetas, así como mil otras maravillas concernientes a 
su persona. Todavía hoy subsiste la secta que, después 
de él, ha recibido el nombre de Cristianismo”. 

El sacerdote jesuita Fernando Prat (8), asoma una 
advertencia que expresa la duda y se coloca al lado de 
los historiadores que han hecho la disección del pasaje: 
según él, aunque la tradición diplomática es favorable a 


(6) En Goguel, ob. cít., 72. 
(7) Jésus, París, 1933, 70. 
(8) Jésus Christ, t. 1. París, MCMXXXIII, 3. 
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la autenticidad del texto, apenas si poseemos tres manus- 
critos de los cuales el más antiguo es del siglo XI, pues 
si Eusebio lo cita dos veces, en cambio Orígenes parece 
ignorarlo porque asegura que Josefo no creía que Jesús 
fuese el Cristo. Y añade: “Y si con la mayor parte de los 
mantenedores de la autenticidad, consideramos las frases 
interpoladas, qué resta del famoso testimonio sino una 
mención incolora y seca? Josefo, que hace sistemática- 
mente el silencio sobre las tentativas mesiánicas, a par- 
tir del momento en que Roma anexa la Judea, ha debido 
observar la misma consigna con respecto a Jesús”. 

La misma opinión, pero con la audacia del que todo 
lo niega, es la de Drews cuando declara que se trata de 
un pasaje retocado en la armoniosa narración de las An- 
tigúedades, porque un judío como Flavio Josefo no habría 
soñado jamás en ver en Jesús al Mesias. Por otra parte, 
Orígenes, hacia la mitad del siglo III, afirmaba que Jo- 
sefo no había visto en Jesús al Mesías esperado. Ade- 
más, Eusebio de Cesárea no conocia el pasaje o testimo- 
nio, y desde luego, podríamos localizar esta ignorancia 
hacia el año 320. Otro detalle: Vossius, en el siglo XVI, 
poseía un manuscrito de Josefo que no contenía una sola 
palabra sobre Jesús (9). 

Más de un escritor católico ha pensado, al solicitar 
pruebas en Josefo, que los pasajes han sido retocados, 
o una mano cristiana ha sustituido en ellos algo concer- 
niente a Jesús. Se ha dicho también que Josefo intecio» 
nalmente, pasó en silencio el movimiento mesiánico que 
fermentaba en el seno de su pueblo, a fin de no presntar 
los judios ante los ojos de sus lectores romanos como una 
nación de rebeldes. Sin embargo, el argumento parece 
baladí, pues los romanos conocian mejor que Josefo aque- 
lla tendencia a la liberación; y el propio Josefo no ha 
titubeado en referirse a otros rebeldes de su pueblo. Ade- 
más, si a Josefo pareciale que excitaba a los romanos na- 
rrando el movimiento mesiánico de Jesús, habríale sido 
más fácil y más político agregar que los propios judíos le 


e (9) Le Mythe de Jésus, trad. franc. de Stahl. París, 1923, 
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habían vuelto las espaldas al Cristo, a causa de sus pre- 
tensiones monárquicas. Por otra parte, advierte Drews 
(10), Josefo ignoró todo lo de Jesús y lo referente a una 
secta mesiánica de cristianos que en su tiempo habría ya 
jugado un papel apreciable en la vida de los judíos; es. 
to es, todo lo que los cristianos pretenden saber de este 
asunto es ficticio. 

Uno de los pasajes de Josefo, en las Antigiedades, 
sería solidario con el que expresamente se refiere a Je- 
sús: en el número XX-9,1 háblase de Jacobo, “hermano 
de Jesús denominado el Cristo”, lo cual niega Henrique 
Roger (11) recordando que no es necesario haberse ejer- 
citado en la crítica para reconocer que Josefo no escribió 
nunca ese párrafo; si él afirmó que Jesús era el Cristo, 
se habría convertido a la nueva religión: todo el mundo 
admite que ha sido interpolado, pues no se relaciona ni 
a lo que precede ni a lo que sigue. Y a esta observación 
se agrega el que Origenes (que era muy escrupuloso) no 
conoció en su tiempo ni este ni el pasaje anterior. Mas, 
como argumenta Goguel (12), decir “denominado el Cris- 
to” no sería redacción cristiana. Y añade el sabio teólogo 
protestante: “Los argumentos de critica interna son aún 
más demostrativos. Si Josefo había dicho de Jesús: “si 
fuere menester llamarlo un hombre” y “él era el Cristo”; 
si hubiera hablado de resurrección el tercer día, de mi- 
lagros y de cumplimiento de las profecías, Josefo habría 
sido cristiano”. 

Y aún más: en la Historia de los judíos, el autor se 
refiere a la vida de un cierto Jesús, hijo de Ananus que 
habiendo estado en Jerusalén para la fiesta de los taber- 
náculos, se dió a la obra de maldecir a Jerrsalén con las 
mismas imprecaciones empleadas por el Cristo... Fué 
detenido y flaielado hasta los huesos, y él se abstuvo, co- 
mo Jesús de Nazaret, de solicitar gracia; y el gobernador 
al considerar que se trataba de un loco, le dió la libertad, 
pero luego durante el sitio de Jerusalén, la autoridad ro- 


(10) Ob. cit., 157. 


(11) Les religions révélées, t. 1I., París, MCMXXXIV, 11. 
(12) La Vie de Jésus, ob. cit., 57. 
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mana hizo pagar con la muerte las temeridades de este 
maniaco... Y se pregunta Drews (y otro cualquiera 
que no fuése Drews se lo preguntaría también): “¿Cómo 
pudiera imaginarse que el autor que narra el aconteci- 
miento de Jesús, hijo de Ananus, no haya conocido al otro 
Jesús, el hijo de José? Si lo ha conocido, no se habría 
admirado de la curiosa coincidencia en la suerte de estos 
dos hombres, y sería posible admitir que pasara en silencio 
al hijo de José?”, 


Según Berendts, en 1909, el texto eslavo (que he co- 
mentado extensamente en otra parte), ha sido editado so- 
bre la redacción hebraica o aramea que parece haber pre- 
cedido a la edición griega, en la cual Josefo parece no 
juzgó oportuno reproducir los pasajes. Esta misma teo- 
ría ha sido sostenida en estos tiempos, y con lujo de eru- 
dición, por Roberto Eisler, en 1926. Eisler pretende es- 
tablecer una concepción nueva y distinta de la historia 
de Jesús: admite la interpolación del pasaje sobre el per- 
sonaje, pero a su vez Goguel declara que los textos proa- 
pios a la versión eslava no son ni auténticos ni históricos: 
“ellos pueden presentar algún interés para la historia 
del desarrollo de la leyenda y para el desarrollo de la po- 
lémica judía; para la historia de Jesús no tienen valor 
alguno (13)”. 

No habría sino una alternativa: o los datos suminis- 
trados por Josefo son una imitación de los Evangelios, o 
la exposición de la pasión en los Evangelios habría su- 
frido la influencia de Josefo. Cuanto a lo primero, sábese 
que en su conjunto la obra de Josefo no tiene relación 
con los Evangelios, pues “Josefo —escribe Drews—, es 
un testigo no solamente negativo, sino que ofrece a su vez 


(13) Roger: Les religions revelées, París, t. 1, MCMXXXIV, 
11, escribe: Algunos sabios han pensado que el estudio de 
la obra de Josefo, iba a ser renovado por el examen de an: 
tizuos manuscritos rusos. Una parte había sido publicada por 
Andrés Popoff. en 1268 y por Strenewski, en 1879. Treinta 
años más tarde, en 1909, Brrendts da una traducción alemana 
cotejada sobre 17 manuscritos. Las interpolaciones son en tal 
modo evidentes y de tal manera numerosas, que no se puede 
acordar crédito alguno a este texto”. 
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un testimonio claramente positivo contra la historicidad 
de la narración evangélica”. Es por eso por lo que el fi- 
lólogo Norden había dicho: “Se puede esperar que en 
adelante el testimonio de los judíos en favor de Jesucris- 
to desaparecerá definitivamente de la escena; por lo me- 
nos esto sería muy deseable. Deploraré amargamente si 
apesar de todo, en nuestro siglo de luces, se establecen 
de nuevo los partidos que avivaron las controversias a las 
que dió lugar este testimonio en los siglos XVII y 
XVIT” (14). 

Y esa sea, posiblemente, la intención de la Iglesia: 
olvidar a Flavio Josefo, como lo declara el jesuita Pinard 
de la Boullaye: “Cuanto a los peores enemigos del nom- 
bre cristiano, los judíos, su historiador Flavio Josefo ha- 
bría consignado contra ellos un testimonio de primera im- 
portancia, pues que menciona los milagros de Jesús, su 
muerte, su resurrección; sin embargo, este pasaje, inter- 
polado quizá por los cristianos, está muy discutido, razón 
por lo cual no quiero emplearlo” (15). 

Justino Mártir, en la Apología y más tarde el propio 
Tertuliano, en su Apologeticum, citan una pieza oficial 
que sobre el proceso de Jesús habría dirigido Poncio Pi- 
latos al emperador Tiberio. Y se preguntan muchos crí.- 
ticos: ¿habrá existido esta relación en los archivos im- 
periales?... Tertuliano se refiere 'a una carta en ia cual 
se narrarían los últimos acontecimientos en la vida de Je- 
sús; Justino había invocado su existencia, pero hasta los 
propios autores católicos declaran que Tertuliano trans- 
formó en afirmación la simple conjetura (16). Todo ten- 
dería a demostrar, según Guignebert (17), que hubo la 
suposición en Justino y que el doctor cartaginés apoyó co- 
mo hecho cumplido; pero parece que lo más admisible 
haya sido que un falsario tardío, del siglo IV, o del siglo 
V, redactara sobre la autoridad de Tertuliano la pieza en 
la cual se reemplaza a Claudio en lugar de Tiberio, lo 


(LIN ON Cit 109. y 
(15) Jésus et Histoire, París, “Spes”; MCMXXIX, 54. 


(16) Vasanay, Le Christ, enciclopedia de Bardy y Tricot, 
París; “Bloud”, 1932, 121. 
(17) Jesús, ob. cit., 17. 
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cual pudiera explicarse por la incertidumbre en la anti- 
giiedad cristiana sobre la fecha de la muerte de Jesús: 
no se sabía a ciencia cierta cual había sido la época en 
que Poncio Pilatos fué gobernador de Judea... 

Mas la manera de raciocinar Goguel (18) es bastante 
sugestiva: el deber de Pilatos no tratándose de un ciuda- 
dano romano, era trasmitir su relación a Roma. Eisler 
y Salomón Reinach lo creen así; aunque la condenación de 
Jesús acaso haya parecido a Pilatos como un acto de ad- 
ministración política, y en ciertos casos se imponía la re- 
serva. Además, cuando se trata de un personaje como Pi- 
latos, es menester no olvidar el cuidado que él debía de 
tener para ocultar sus malversaciones y sus brutalidades. 
Ya Filón recordaba la “acusación dirigida contra él por 
haber sentenciado 'a muerte a gente que no lo había sido 
regularmente; de lo cual deduce Goguel que acaso no fue- 
ra posible que sobre cada uno de estos asesinatos judicia- 
les Pilatos haya enviado una relación a Roma. 

Los otros testimonios paganos tendrian para la his- 
toricidad del Cristo un valor poco más o menos semejante 
al de los pasajes de Josefo: el de Cayo Cornelio Tácito, 
abogado, historiador de méritos revelantes según algu- 
nos, poco escrupuloso en el sentir de otros, no tiene el va- 
lor que debiera tener en tales casos una afirmación del 
autor de los Anales (19). Verdad es que el sacerdote lio- 
nés León Vaganay (20) declara que la autenticidad es in- 


(18) La Vie de Jésus; ob. cit., 78. 


(19) Se cree que nació en Roma. entre el 54 y el 56 des- 
pué< del Cristo. Era muy elocuente. En el 78 se casó con la hija 
de Julio Asricola. general romano que fué enviado por Vespa- 
siano a someter la Gran Bretaña y a quien parece envenenó 
Domiciano. Tácito fuera, tal vez. cuestor en tiempos de Ves- 
pasiano y tribuno en los días de Titus. Quizás en el 89 haya 
sido legado del Emperador en la Galia-Bélgica. Comenzó a 
escribir a la edad de 45 años. Entre sus obras numerosas, los 
Anales y la Historia ocupan puesto brillantísimo en la literatura 
antigua. Los Anales se extienden de la muerte de Augusto al 
reinado de Enobardo. Dícese que en la redacción de sus obras 
históricas utilizó las mejores fuentes; sin embargo, apesar de 
su severo talento de observador, ha sido violentamente criticado 
y se le ha reprochado obscuridad en el estilo y una cierta mi.- 
santropía. Se le acusa también de haber calumniado a Tiberio. 

(20) Ob. cit., 122. 
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discutible, y que como documento dataría del año 115, o 
tal vez del 117. En dicho pasaje de Tácito, se habla del 
incendio de Roma, y se recuerda cuando se nombra a los 
cristianos, que esta designación viene de “Christus” que 
bajo e] reinado de Tiberio fué sometido al suplicio por 
el procurador Poncio Pilatos. 


En este pasaje de los Anales, XV, 44, habría según 
Goguel (21) cosas distintas: algunos han pensado que el 
historiador utilizó informaciones de origen cristiano; pe- 
ro lo que pudiera afirmarse es que tampoco son de origen 
judío pues, como podria colegirse del texto, hay cierta 
solidaridad entre el Judaismo y el Cristianismo, y esto 
no habría sido aceptable ni mucho menos redactado por 
un judio. Y en modo alguno este judío habría llamado 
“el Cristo” a Jesús; aunque (agregamos nosotros), Gn- 
guel ni nadie podría saber si en tiempos de Tácito más 
de un judío sufriera en el silencio de su vida de medi- 
tación una transformación espiritual semejante a la del 
judio romano Pablo de Tarso... 


Sin embargo, lo prudente sería aceptar que la fuente 
de donde se informó Tácito fuera de origen pagano. Dícese 
de él que era casi el historiador del Imperio, y en los 
Anales (de Augusto a Nerón), habría consultado los ar- 
chivos imperiales, mas duda Gogue] que en Roma haya 
existido una relación oficial sobre la muerte de Jesús 
Y de haber existido aquella relación oficial, sábese que 
eran secretos los archivos del Emperador. 


Tampoco sería admisible la hipótesis de 'Harnack, 
según la cual Tácito utilizara las Antigúedades de Jose- 
fo: el juicio de éste sobre el Cristianismo es, si se quie- 
re, favorable, en tanto que el de Tácito es despreciativo. 
Para Goguel, la importancia del documetno estriba en que 
es de origen pagano y que relaciona el Cristianismo al 
Cristo crucificado por Poncio Pilatos. 


(21) Ob. cit., 73. 


Drews, y mucho antes Hochard desde 1885, no niega 
_la autenticidad del testimonio, sino que con su método 
de negación concluyente, pone en duda la honestidad de 
Tácito como historiador. Y recuerda las frases de Her- 
man Schiller: “Se ha tenido por costumbre ver en Tácito 
el modelo de un historiador; este elogio puede ser justi- 
ficado desde varios puntos de vista, pero no se debe com- 
prender en este elogio la crítica de las fuentes ni el tra- 
bajo de investigación personal, cosas que en el propio 
Tácito están a un nivel de inferioridad sorprendente: ja- 
más se dedicó al estudio de los archivos”. 


Drews, en oposición a Goguel, cree otra cosa: “El 
hecho de que Tácito hable solamente del Cristo, es de- 
cir, que designe al fundador del Cristianismo con su de- 
nominación tradicional (bíblica da mejor la idea), delata 
claramente o que este pasaje ha sido escrito por un cris- 
tiano, o que Tácito obtuvo indirectamente, por rumores, 
su información de los cristianos”. Aunque también pudo 
suceder, como lo cree Meyer, que los datos los haya, obte- 
nido en la información de los procesos contra los cristia- 
nos. A Drews no le ha sido difícil encontrar analogías en- 
tre algunos períodos de Tácito y más de una frase de Ter- 
tuliano, en la Apologética. Además, el martirio de los 
cristianos y el incendio de Roma que menciona y comen- 
ta el analista latino, fueron ignorados por la Antigijedad: 
“pues no se comprende cómo un historaidor de la talla 
de Tácito haya permanecido deszonocido toda la Edad 
Media, y que sus escritos, sobre todo los Anales, hayan 
retenido poco la atención de los monjes que en los con- 
ventos pasaban su tiempo copiando manuscritos”. 


Cuanto 'a Tácito, la opinión del vehemente autor del 
“Mito” es concluyente: “El pasaje XV-44 de los Anales, 
ha sido compuesto únicamente en interés del papado, a 
fin de procurar al Sumo Pontífice, después de su regreso 
de Aviñón, una residencia al pie del Vaticano, sobre la 
margen derecha del Tiber, a la inmediata proximidad del 
castillo de San Angelo, en cambio de su antigua residen- 
cia de Latrán, sobre la margen izquierda y sobre el lími- 
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te extremo de la ciudad, en donde estaba expuesto a fre. 
cuentes sublevaciones populares y a las violencias de los 
señores. . .” Y si se aceptara la autenticidad de la narra- 
ción del pasaje XV-44 de los Anales, para establecer con 
los datos suministrados el hecho de una primera persecu- 
ción a los cristianos, sería entonces forzoso aceptar que 
los “Christiani” de Tácito no eran cristianos propiamente 
dicho sino adeptos de Serapis o de Osiris, que también 
se llamó “Chestrus” (22). 


El pasaje en referencia así está redactado: “Este 
nombre (Christiani o Chrestiani) les viene de Cristo, que, 
bajo el principado de Tiberio, el proczurador Poncio Pi- 
latos había mandado al suplicio; reprimida sobre el mo- 
mento, esta detestable superstición apareció de nuevo, no 
solamente en Judea, donde el mal había nacido sino aún 
en Roma, donde todo lo que existe de espantoso y de odio- 
so en el mundo afluye y encuentra clientela numerosa”. 


Y el padre de Grandmaison (23) agrega: “En su im- 
perial brevedad, y en su intento muy romano contra las 
supersticiones extranjeras, esta noticia encierra cinco in- 
dicaciones de hecho, capitales y, sea cual fuere la fuente 
de donde las obtuvo Tácito, muy exactas. Ellas relacio- 
nan los cristianos supliziados en Roma, bajo Nerón, en 
64, al Cristo ejecutado en Judea, bajo Tiberio, por orden 
del procurador Poncio Pilatos”. 


Mas a propósito de este pasaje, Couchoud (24) se 
pregunta: “¿Es menester suponer que Tácito se funda 
en un historiador romano anterior, Plinio el Antiguo, o 
Antonius Julianus, que escribiendo sobre los judíos y las 
guerras de éstos, habría referido entre los acontecimientos 
que van hasta la procuratela de Poncio Pilatos un hecho 
omitido por Josefo y por Justo de Tiberíades?”. Y luego 
asegura que la historia desconocida de Plinio el Antiguo 
es sospechosa de haber sido la fuente principal de Tá- 
cito. 


(22) Ob. cit., p. 176. 
(23) Jésus Christ, París. MCMXXX, p. 13. 
(24) Le mystére de Jésus, París, M.CM.XXIV, p. 28. 
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¿Por ventura no tiene ya un valor bien justificado 
el testimonio de Suetonio Tranquilo (25), abogado como 
Tácito, amigo suyo y de tales cualidades como escritor 
que le valieron ser el secretario de Adriano?... Sue'onio 
fué autor de la tan socorrida Vida de los doce Césares. 
Y es sobre todo en la “Vida de Claudio” en donde recuer. 
da la expulsión de los judíos de Roma: “El (Claudio) 
lanza de Roma a los judios que, bajo la impulsión de 
Chrestos, no cesaban de 'agitarse”, 25, 4. 


Flavio Josefo ignoró estos detalles de Suetonio, y al 
citar a Claudio lo hace benévolamente, y da a entender 
(y así es la verdad) que el Emperador no era hostil a 
los judios. Ni.el mismo nombre de “Chrestos” nos diría 
gran cosa: pudiera tratarse de un griego convertido al 
Judaismo: el vocablo equivale a Mesías y entre los ju- 
díos se fomentaba la esperanza mesiánica. Mas es otra 
la interpretación ofrecida por Eisler: tratariase de Simón 
el Mago que habria estado en Roma y se habría hecho pa- 
sar como Jesús redivivus... 


Sin duda que Roberto EFisler acrecienta en la inter- 
pretación sus brillantes cualidades imaginativas, pues se- 
ría una simple y arbitraria hipótesis si se piensa, ade- 
más, que ha conocido más de ochenta inscripciones ro- 
manas en las cuales se encuentra el nombre “Chrestos” 
que sin referirse al Cristo galileo, resta sin duda impor- 
tancia a la identificación del “Chrestos” de Suetonio con 
Simón el Mago. En resumen, “si Suetonio ha podido creer 
que Jesús había estado en Roma bajo el reinado de Clau- 
dio, esto enseñariía cuán poco se preocupaban los roma- 
nos de las tradiciones con las cuales se protegían los cris- 
tianos...” (26). 


(25) Cayo Suetonio Tranquilo nació en el año 70 después 
del Cristo. Fué amigo de Plinio el Joven y secretario de Adria- 
no, pero cayó en desgracia porque trató de conducirse familiar- 
mente con la emperatriz Sabina. Consagrose a los estudios en- 
ciclopédicos, pero su obra más conocida es la Vida de los doce 
Césares en la cual, algunas veces, suele pecar por indecente 


(26) Goguel, ob. cit., p. 76. 
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Recuérdese también que Dion Cassius, cuando escri- 
be sobre los adeptos del Cristianismo perseguidos por 
Dioclesiano (27), no se refiere sino a individuos perte- 
necientes a la raza judía (28). 


¿Y para qué recordar a Plinio el Joven? Sería escasa 
la importancia de su testimonio en el caso de la histori- 
cidad de Jesús: se reduce aquel a una carta que como 
legado imperial en Bitinia, le dirigió “a su augusto señor 
y amigo, el emperador Trajano. En ella dícele que “Chris- 
tus” parece haber sido el fundador de la secta de los 
“christiani” que lo invocan como a Dios (Epíst. X, 96). 

Esta carta de Plinio dataría del año 110 ó 111. En 
ella se participa a Trajano que el Cristianismo es una 
grosera superstición. Sin embargo, conviene recordar 
con Goguel que “el texto de Plinio no es un testimonio 
independiente de la tradición cristiana, pues ha sido por 
el interrogatorio a los cristianos como supo Plinio lo que 
comunicaba a Trajano” (29). 


(27) Emperador romano de nombre Aurelius Valerius 
Diocletianus. Era dálmata de Doclea e hijo de un esclavo. Se 
hizo proclamar emperador en Nicomedia, asociando más tarde 
en las tareas cesáreas a Maximiano Hércules. Fué propia- 
mente el domador de la Iglesia rebelada. Revistió la dignidad 
imperial de la fastuosa pompa del Oriente: llevaba diademas, 
se le dirigía la palabra de rodillas y en tercera persona. En 
303 promulgó su edicto contra los cristianos, prohibiendo sus 
reuniones, ordenando la destrucción de las iglesias y de los 
Libros Sagrados. Véase a Viñas y Camplá, Historia de la Igle- 
sia, t. 1, Barcelona, 1912, 152. y 

(28) En la Historia romana, cuyo texto incompleto abarca 
un período que se extiende del año 68 antes del Cristo al 47 
de la era cristiana. Dion Cassius era de Nicea, en Bitinia y lla- 
mábase Cassius Dio Cocceianus. Trasladose a Roma en los pri- 
meros años del reinado de Marco Aurelio. Un sueño le reveló 
su vocación. El cuidado en la exactitud, cronológica y geográ- 
fica, favorece la conciencia de Dion Cassius como historiador; 
escriben los Croiset. Sin embargo; agregan, él habría sufrido 
verdaderas debilidades pues sueños y presagios eran para Dion 
Cassius acontecimientos graves, lo cual se justifica en la época 
y no me explico yo cómo Alfredo y Mauricio Croiset, ob. cit., 
t. V; p. 813, puedan juzgar a un historiador anterior a la edad 
cristiana con el criterio del siglo XX. € A 

(29) Ulpius Nerva Trajanus Crinitus, era español de Itá- 
lica e hijo de un soldado afortunado. Fué adoptado por Nerva 
con quien se encontró en Colonia Agrippinensis (Colonia), y 
después de la muerte de este emperador lo sustituyó. Por sus 
obras materiales, por sus amigos, por sus generosidades y por 
sus conquistas en la guerra, Trajano es considerado como uno 
de los más brillantes emperadores de Roma. 
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Habría una probable explicación de esta deficiencia 
en los testimonios paganos: “Olvídase, escribe Goguel 
(30), que para un Plinio, un Tácito o un Suetonio, y, pué- 
dese afirmar, para toda la sociedad romana del primer 
siglo, el Cristianismo no era sino una despreciable su- 
perstición oriental”. 

Klausner así resuelve el problema de los testimonios 
paganos: “No podemos, pues, concluir sino que una co- 
munidad cristiana fué fundada en Roma durante la quin- 
ta década del siglo primero, es decir, apenas diez o quince 
años después de la crucifixión. Este es un hecho impor- 
tante desde todo punto de vista”. Y agrega: La “Epístola” 
que Plinio el Joven dirigió, en calidad de procónsul de la 
provincia de Bitinia a Trajano en 111, presenta un interés 
semejante. El Cristianismo estaba esbozado como mpvi- 
miento popular; y vemos que ya, en esta époza, entre los 
miembros de la comunidad cristiana algunos habían abra- 
zado al Cristianismo desde 20 años atrás. Cuanto a la 
esencia de éste, Plinio la ignora; él cuenta solamente que 
los cristianos cantan himnos sagrados en los cuales se 
dirigen al Cristo como a Dios: Carmen Christo quasi deo 
dicere secum invicem. Esta carta tiene gran valor como 
documento sobre el Cristianismo o movimiento religioso; 
ella es inferior al testimonio de Tácito en lo que concier- 
ne a la existencia y a la doctrina de Jesús. Plinio escri- 
bió sesenta años después de la crucifixión y no dice nada 
de la vida o de la muerte del Cristo, salvo que, al prin- 
cipio del siglo II era ya deificado por los cristianos” (31). 

Otros contribuyen también a darle interés a la po- 
lémica sobre la historicidad de Jesucristo: en su Discurso 
verdadero, Celso, el Voltaire del siglo II, hacia el 178, co- 
mo lo califica el jesuita Pinard de la Boullaye (32), di- 


. (30) La Vie de Jésus, 72. Loisy (La naissance du Chris- 
tianisme, París, “Nourry”, 1933, 73).; recuerda que ni Plinio 
ni Tácito han leído los Evangelios. ¡Su opinión es la de que 
el personal administrativo del Imperio ha interrogado a los cris- 
tianos, o ha obtenido e:zta información de las declaraciones de 
los propios cristianos procesados ante los tribunales romanos, 
especialmente los procesos de Pablo, de Tarso y de los mártires 
del año 64. 

(31) Jésus de Nazaret, París, 1933, p. 76. 

(32) Jésus et Histoire, 1929, p. 46. 
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vulga contra los cristianos el más violento de los panfle- 
tos. Este “discurso” que refuta Orígenes en su Contra 
Celso, enseña que para la época se hablaba de los milagros 
de Cristo como obra de magia, y,en lo que se conoce de 
él, abunda la argumentación del racionalismo moderno. 
Mas, en el desenfado que pone Celso en la difamación, 
salva la moral de Jesús pero negando su originalidad. 

Celso, escribe Loisy (33), somete a una crítica severa 
la leyenda evangélica, especialmente en lo que se refiere 
a la resurrección del Cristo, y comprueba que esta leyen- 
da ha sido, de un Evangelio al otro, constantemente re- 
tocada, para remediar objeciones que ella no ha podido 
destruir. 

En resumen, podemos concluir para acatar las exi- 
gencias de la metodología histórica, que, con algunas re- 
servas, al menos Tácito se opone a la teoría de la no-his- 
toricidad; y cuanto a los otros testimonios, ellos no ofre- 
cerían material de importancia en la investigación y co- 
nocimiento de la vida de Jesús tal como ha sido trazada 
por la tradición evangélica” (34). 


DATE 
Caracas, 1943. 


(33) Ob. cit., p. 265. 


(34) Existió un estóico de nombre Mara que parece haber 
escrito una carta a su hijo Serapion en alguna fecha del siglo 
II, y en ella le dice: “De qué ha servido a los atenienses de con- 
ducir a la muerte a Sócrates, a los samios de quemar a Pitágo- 
ras, a los judíos de supliciar su rey prudente? En toda justicia: 
Dios ha vengado a estos tres sabios. También se recuerda el 
testimonio de Quadratus, de Atenas, quien hacia el 124, aseguró 
según Eusebio de Cesárea que en tiempos de Trajano todavía 
vivían individuos resucitados por Jesús. A propósito de estas 
apreciaciones de Eusebio, cabe aquí la negación que Drews con- 
solida con la cronología: “De qué utilidad puede sernos la nota 
de Eusebio que éste habría obtenido de Hegésipo y en la que 
se afirma que descendientes de la familia de Jesús vivían aún 
en la época de Domiciano y habrían sido presentados al empe- 
rador que temía el regreso del Cristo? Hegésipo habría vivido 
entre 120 y 180. Eusebio vivió en el siglo 1V (325-395) y tra: 
bajaba tan conscientemente por la mayor gloria de la Iglesia 
creándo y consolidando la tradición, que no merece ningún cré- 
dito; por lo cual Burckhardt lo denuncia como “el primer his- 
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toriador de la antigúedad que sea de perfecta mala fe”. Cuando 
él escribió: “Quadratus, un discípulo del apóstol, testimonia que 
algunos de los que el Señor había curado de sus males o resu- 
citado de los muertos, vivían aún en su época”: quién, pues le 
creerá? Siempre, según Eusebio, Policarpo (156) habría hablado 
a Ireneo de sus conversaciones con el discípulo Juan y con los 
otros apóstoles, y le habría comunicado lo que supo por ellos 
sobre los milagros de Jesús, “como habiéndolo recibido de aque- 
llos que habían visto con sus propios ojos la Palabra de Vida, 
en concordancia con las Escrituras”. Qué lástima que Ireneo 
no nos haya trasmitido nada! Tenemos pues derecho a suponer 
que estas informaciones igualmente no aventajan en nada el re- 
lato de los evangelios y las “Escrituras”. Cuando el propio 
Policarpo, en su epístola a los filipenses, maldice a los que no 
creen a Jesús venido en la carne, hay allí una afirmación pu- 
ramente dogmática dirigida contra los docetas para quienes 
Jesús no había poseído sino un simulacro de cuerpo. Si, en fin, 
pasamos al bienaventurado Pappias, esto es aún peor! Según 
Eusebio; él habría (poco más o menos en 130) dádose el trabajo 
de reunir y de anotar las tradiciones orales que había recibido 
de los discípulos de los apóstoles inmediatos de Jesús sobre 
las conversaciones y los actos del Señor. No pedimos nada 
mejor que creer a este buen viejo; pero estamos algo sorpren- 
didos de que cien años después de la pretendida muerte de Je- 
sús, algunos de sus discípulos hayan todavía estado en vida”. 
Ob. cit., p. 180. 
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Síntesis Políticas 


Clase Política.— El Politicastro y el Político. —Prestigio 
Político .—Visión Política. 


por E. LOSADA Y CORRALES 


1 Profesor Gaetano Mosca, de la Universidad de 

E Roma, tiene la paternidad de la doctrina de la Cla- 

se Política, ilustrada por otros autores contempo- 

ráneos, que han visto, como suele suceder en estos casos, 
sus raices en el mundo antiguo. 


No haremos su exposición aqui, ni su análisis, Je in- 
terés y actualidad, sino parciales consideraciones dentro 
de aquella doctrina. 


No se vaya a creer que es de rigor el exorcismo de! po- 
liticastro, así como se excluye al picapleitos del gremio 
de abogados y al curandero del gremio médico. Soy de 
opinión que el politicastro debe quedar incluido dentro 
del concepto de clase política. Su obra no niega ni obs- 
taculiza la obra del político; por lo contrario, es su tra- 
bazón. Este la puede usar en mayor o menor dosis, pu- 
diéndose afirmar que su colaboración es imprescindible. 
En las canvarillas de afuera se filtra astutamente. Ve 
y oye para los de adentro, sugiere y 'aligera soluciones pér- 
fidas o d'arriere pensée, pulsa allí el ambiente de los co- 
frades, llegando a medir sus calorías, y deja en ese ambien- 
te compacto la marca de su obra: una grieta invisible de 
disgregación. En los circulos propios —de propiedad o 
arriendo— descubre las posibilidades o imposibilidades 
de llegar, prevé el chance o el fracaso de cada uno, y jue- 
ga seguro. Socava aquí una reputación que hace sombra 
y llegará con demora, o carcome un prestigio, y acullá es 
siervo dócil al de turno. De espía espontáneo en la ciu- 
dad, donde lo hace con sagacidad, a lider de campanario, 
donde sabe pontificar, una teoría de papeles innobles o 
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equívocos que le son propios. Carece de visión política. No 
la tiene, ni le hace falta. También a ciertas especies ani- 
males la naturaleza les niega los órganos de la vista. Em- 
pero, nadie tiene más desarrollado que el politicastro uno 
de los grandes sentidos políticos: el sentido de la intriga, 
ni nadie es tan baquiano en la trastienda, permitiendu 
así su colaboración la necesaria especificación de funcio- 
nes y al político el conservar puras las manos. 

Pero bajo una condición se acepte al politicastro: que 
se le tenga como tal y nada más. Así, no se le pida el 
interés general ni la visión del futuro, ni menos la fuerza 
del ideal —la única que no acepta componendas— que eso 
es con el verdadero político, según el sentir de Barthou; 
ni se le exija el grande y demoledor concepto del dorni- 
nio, destacado en la tesis de Murri como privativo del po- 
lítico; ni el sabio y humano concepto de Machivelli; ni 
el elevado pragmatismo de Croce. Déjesele consigo mis- 
mo y con el presente, déjenle que se muera con su 
muerte. 

El político representa una fuerza peculiar suya, in- 
dependiente de la fuerza de coacción, pero no menos ac- 
tiva como factor social. Talento, coraje, posición social, 
situación financiera, tradición de familia, son las raices 
de esa fuerza, sobre la tierra firme de una ambición no 
vulgar. Prestigio la llamamos, traduciendo una idea neta- 
mente política, pues los hechos que tienen su origen en 
otros campos dan lugar a la reputación: reputación cien- 
tífica, reputación moral, etc., no al prestigio po'ítirco, cu- 
yas condiciones finales y sine qua non son las aptitudes y 
las actitudes políticas, revelándose en estas ú'timas la 
indispensable intuición del hombre político. La fuerza 
visible u oculta, de que hablaba José Martí, es esta fuente 
del prestigio: la intuición o visión política, como también 
decimos hoy; y cae el político cuando perdiendo la vi- 
sión política “deja de representar aquella fuerza”, como 
se expresaba el insigne escritor y hombre de luchas ele- 
vadísimas. Su presencia es esencial en las grandes deci- 
siones, visto que en política, más que en ningún otro cam- 
po, no hay verdades cternas. Nuestros juicios ciertos 
de hoy sobre hombres y sucesos, pueden aumentar maña- 
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na el acervo de nuestros errores si falta la visión polí- 
tica. Un principio positivo hoy puede ser un principio 
negativo mañana, y viceversa. Por eso se ha dicho del 
derecho mismo que tiene sus épocas. 


La visión política da el vuelo de distancias, por lo 
que se refiere a eventos y cambiantes de política, vuelo 
recto de golondrina y el vuelo tortuoso de murciélagos, 
para usar un símil predilecto de Enrique Ferri. Este 
vuelo de quirópteros es el vuelo del politicastro, que vive 
sólo de una fuerza ficticia, la cual en circunstancias que 
reclaman soluciones ajustadas se revela ser la opinión 
vulgar. Sobre ella ha levantado su liderazgo deleznable 
y de ella vive su presente, cuando que al político no le 
importa la opinión intrascendente, como lo anota Me- 
rriam, el político que es figura necesaria en el alto con- 
cepto del moderno profesor estadounidense cuando afir- 
ma que “el mundo envenenado tiene necesidad de polí- 
ticos en el pleno sentido del vocablo, filósofos políticos, 
estudiosos de la Ciencia Política, tecnólogos políticos y 
pueblos politicamente educados”. 


No obstante que el prestigio es una fuerza predomi- 
nantemente politica, puede tener, con todo, sus prime- 
ros coloridos en células sociales elementales: núclec fa- 
miliar, círculo de amigos, grupo profesional, etc., para 
lograr sus últimos lineamientos en el campo político. Pero 
es la cultura la que lo reafirma y afianza, y sobre todo 
la que da a la clase política su verdadera razón de ser. 
De aquélla depende en gran parte que la hora de la ac- 
ción, que es la piedra de toque para el politico —como lo 
hace resaltar Barthou— no sea la hora de su eclipse defi- 
nitivo. Pero el peligro que necesariamente involucra no 
eximiria al político de afrontar la trascendencia de la ac- 
ción, so pena de aparecer en el mismo plano del politi- 
castro. Por lo contrario, si tiene madera para serJo, de- 
be afrontar la acción, que es lucha a fondo y responsa- 
bilidad, con el entusiasmo del militar que tiene la inicia- 
tiva en el combate. Lucha ardiente, que describe magis- 
tralmente el malogrado parlamentario y diplomático 
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francés como en la cual se ha sido: “aplaudido y pitado, 
alabado e injuriado, ora ocasionando a su pasar rumores 
de esperanzas halagadoras, ora desencadenando con sólo 
su presencia la tempestad de amenazas groseras; durante 
la cual se ha oido tratar aquí de excéntrico por la inso- 
lencia y más allá como figura de héroe: se han conocido 
todas las emociones, todas las sorpresas, todas las perfi- 
dias, todas las abnegaciones; se ha esperado con ansie- 
dad la hora fatídica y decisiva sobre la cual 'a veces se ha 
apostado la vida”. No es el hombre político que se espe- 
raba si rehuye esa lucha y se estaciona a mal de su grado 
en la actitud descolorida que dan, en hibridismo liquida- 
dor, los contrarios con la resolución de ignorarlo y los 
amigos con su complacencia; forzosamente, porque es la 
presencia del Fatum de los pequeños. Provocar la lucha 
en tales condiciones es salirse a destiempo del clima be- 
nigno de la torre de marfil de que habla el mismo Bar- 
thou para entrar en la hora mala de su existencia política. 
Y esta hora está marcada en la práctica con un hecho vi- 
sible: “cuando su clientela no le atiende más”, vaciando 
la idea de Martí en esta expresión simple y dura de un 
político descollante de los nuestros, que son pocos, en 
proporción inaudita con los politicastros. En aquel fra- 
caso, que sólo habría impedido una oportuna visión po- 
lítica, trajina y se mueve la justicia sancionadora, sepa- 
rando, a tiempo o tardíamente, al politicastro del polí- 
tico. Diferenciación que perduraria aún en la peor de las 
hipótesis para el político, porque atrás quedaría su obra 
de interés general y de futuro, antitética de la del otro. 
egoista y de presente. 


La visión política es la que hace al político prever 
a tiempo los futuros lances y organizar su ejecución por 
los otros, que pueden ser los politicastros. Su función es 


análoga a la de la visión del estratega en las concepciones 
militares. 


SES, 
Barquisimeto, 1943. 
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Un Curioso Personaje de Nuestra 


Novelística 


por R. PIÑA-DAZA 


ceso de evolución de la novela venezolana, la ex- 

traña persistencia de algunas modalidades y, sobre 
todo, de algunos personajes, a través de las diferentes 
épocas que constituyen la historia de nuestra literatura 
de ficción. El origen de la mayoría de estos personajes 
se remonta al siglo pasado, mejor dicho, a la época del 
Romanticismo, y ésto quizá se deba a que cuando se es- 
bozan en nuestra literatura los primeros ensayos de no- 
vela, con características determinantes para toda la pro- 
ducción del género posterior, como sucede en todas las 
literaturas, la citada escuela literaria estaba en pleno au- 
ge y, por encima de todo, venía muy de acuerdo con nues- 
tra imaginación de tierra cálida. 


] lama poderosamente la atención, al estudiar el pro- 


Si nos detuviéramos a estudiar el origen tan curioso 
que tienen algunos personajes de nuestros prosadores 
más conspícuos, aun los de aquellos que brillan en nues- 
tros días, nos encontraríamos con verdaderas sorpresas 
a las cuales no podríamos dar una explicación racional 
dentro del proceso evolutivo de nuestra vida intelectual. 
Es casi seguro que si nos remontamos retrospectivamen- 
te en la literatura occidental en busca de la génesis de es- 
tos personajes puede ser que lleguemos, en un momento 
dado, a localizar temporalmente el personaje-tipo del 
cual ha partido toda la larga familia que nos interesa, pe- 
ro lo importante no es éso sino 'averiguar qué fundamen- 
tos tan sólidos ha tenido el personaje en la psicología de 
la colectividad para seguir persistiendo, como al que de- 
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dicamos estos comentarios, por tantas generaciones, en el 
subconsciente de tantos novelistas que, si bien es cierto 
que son de un mismo pueblo, también lo son de las más 
variadas tendencias. 

Desde luego que es muy difícil, por no decir impo- 
sible, precisar esas bases de persistencia psicológica pero, 
sin embargo, trataremos de buscarlas en uno de los per- 
sonajes más interesantes de nuestra novela, en el perso- 
naje afectado por “el mal del siglo”. 


Es bien sabido que la aparición de las obras de Rous- 
seau determinó en la literatura francesa y, poco tiempo 
después, en casi toda la literatura europea de entonces, 
un movimiento de reacción contra las formas de vida y, 
por ende, contra las formas literarias, de los neoclasicis- 
tas, pues al aportar Rousseau a la literatura el análisis 
minucioso del hecho interno, le daba a la narración una 
dimensión hasta entonces desconocida, su valor intros- 
pectivo y, además, al oponer al racionalismo de su época 
un nuevo mundo intelectual, el mundo del sentimiento, 
se constituia, desde luego, en precursor del Romanticis- 
mo. La aparición de sus “Confesiones”, publicadas en- 
tre 1781 y 1788, obra escrita en primera persona y en la 
cual se nos muestra como un adolescente timido y pesi- 
mista, con cierto gusto por lo melancólico y lo sombrio 
y, por encima de todo, con un curiosísimo dualismo de 
seductor que llora con sus victimas. Protegido de Mme. 
Warens termina —aunque parezca paradójico—- deján- 
dose seducir por élla, por quien experimenta una curiosa 
mezcla de sentimientos de hijo y 'amante, adoptando en 
todo momento una actitud eminentemente pasiva frente 
a la agresividad amatoria desplegada por su pretendida 
seducida. 


Este personaje nostálgico, pesimista y descontento 
del momento histórico que vive, con un gran deseo im- 
precisado de felicidad y de dolorosa aspiración hacia 
otra vida mejor, al que Taine, en la segunda mitad del 
siglo pasado, llamaria afectado por “el mal del siglo”, co- 
mienza a prolongarse desde su aparición, indefinidamen- 
te, en la literatura occidental y, aun aquellos autores que 
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más violentamente reaccionaron contra el Romanticismo 
tenían en su subconsciente, en una como vida latente, ado- 
lescentes tímidos y enfermizos, incapaces para la acción 
viril y que, a primera vista, dan la impresión, cuando nos 
encontramos con éllos, de que se dejarán arrastrar por 
las circunstancias como simples juguetes de su sino. 

Un caso típico de ésto lo tenemos en el Julián Sorel, 
personaje central de la mejor creación novelística de 
Stendhal, “Rojo y Negro”, escrita hacia 1830. El autor 
describe el personaje, a su llegada a casa de Mme. de Re- 
nal, como: “un campesino joven, casi un niño y extrema- 
damente pálido, que tenía los ojos llenos de lágrimas” 
(1) . Más adelante continúa Stendhal: “La tez de aquel 
campesino era tan blanca, sus ojos tan dulces, que la ima- 
ginación un poco romántica de Mme. de Renal pensó por 
un momento que pudiera ser una muchacha disfrazada 
que acudía a pedir algún favor a su marido” (2). 

A comienzos de la segunda mitad del siglo XIX comien- 
za a decaer el entusiasmo romántico y viene a reempla- 
zarle una nueva concepción literaria, el Realismo, enca- 
minado antes que todo a reaccionar contra el Romanti- 
cismo, pero el personaje sigue persistiendo y lo encon- 
tramos de nuevo en muchas de las novelas posteriores. 
En la más delicada de las novelas de Flaubert nos encon- 
tramos con que el primer seductor de Madame Bovary 
es, sin duda alguna, uno de estos personajes. 

El personaje sigue apareciendo así, de una manera es- 
porádica pero siempre insistentemente, en la literatura 
europea. Pero, para no pecar de demasiado extensos, si- 
gamos sus pasos en la literatura venezo'ana. 

En 1841 aparece el primer intento de novela en nues- 
tro país. Ese 'año publica Fermín Toro el novelín “Las 
mártires”. Haciendo a un lado esta novela y las demás 
del mismo autor, así como también las de Don Ramón 
Isidro Montes, José Heriberto García de Quevedo, el Dr. 


(1) Stendhal, “Rojo y Negro”, traducción de Enrique de 
Mesa; Ediciones Zig-Zag, Santiago, Chile. 
(2) Stendhal, obra citada. 
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Guillermo Michelena y aun las del mismo Don Julio Cal- 
caño, primeros en ensayar en este género literario en Ve- 
nezuela, ya que sus narraciones no se pueden considerar 
como venezolanas sino más bien como folletines llenos de 
las aventuras de italianos quisquillosos y vengativos, per- 
sonajes más propios de ópera que de novela, y exami- 
nando el primer intento serio de nacionalizar el género, 
la novela “Zárate” de Don Eduardo Blanco, nos encon- 
tramos con el personaje Lastenio Sanfidel, al cual Blan- 
co describe de la manera siguiente: “su rostro era agra- 
ciado y pálido, dulce la mirada de sus ojos sín fuego, y 
profundamente triste la expresión de su fisonomía. Su 
porte y sus maneras de una distinción sin jactancia, ado- 
lecian sin embargo de esa falta de ardor y de virilidad 
que realza en el hombre las prendas personales y que 
suple a las veces la ausencia de belleza misma” (3). 

Sin entrar a analizar detalladamente la obra de Blan- 
co, tan encomiable por tantas razones que no es del caso 
comentar, observaremos, sin embargo, que Lastenio San- 
fidel no tiene otro origen que el Romanticimo tardío que 
caracterizó nuestra producción novelesca en las cuatro 
décadas que siguieron a la publicación de la primera no- 
vela de Fermín Toro que hemos citado. 

El año en que comienza el siglo presente, con el de- 
cadentismo y la abundancia decorativa que caracteriza 
todas sus novelas, aparece “El triunfo del ideal”, de Pe- 
dro César Domínici. Dentro de un descolorido exotismo 
a lo Pierre Louys, su maestro, el autor nos presenta al 
protagonista de su obra, el neurótico Conde Carlo de Ci- 
pria, como un “poeta, soñador, de aspecto enfermizo, de 
lira enlutada, que cantó cosas tristes... lUleno de temores, 
.. .nspirado por el desaliento y la amargura (4), y tex- 
mina diciendo de él que era “un joven de treinta años, 


delgado, pálido, de cabello negro, de rostro doloroso, lozo 
acaso... (0)'% 


(3) Eduardo Blanco, “Zárate”, Imprenta Bolívar; 
cas, 1882, 


(4) Pedro César Domínici, “El triunfo del Ideal”; Libre- 
ría de la Vda. de Ch. Bouret, París, 1901. 


(5) Pedro César Domínici, obra citada. 
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Cara- 


A la altura de 1925 aparece “La Trepadora” de Ró- 
mulo Galegos. En un año en que es imposible explicarse 
la existencia de seres afectados por “el mal del siglo”, en 
esta novela de Gallegos encontramos uno, aunque inver- 
tido. En esta primera incursión de Gallegos al campo ve- 
nezolano que se caracteriza, como todos sabemos, por la 
rudeza brutal, llamémosla “selvática”, de sus hombres, 
es de fácil comprensión el hecho de que Gallegos no hi- 
ciera vivir en un personaje masculino las cualidades que 
hemos venido comentando, pero persiguiendo —cree- 
mos— una mayor belleza en el contraste de dos tipos hu- 
manos, frente al rudo protagonista de su obra, Hilario 
Guanipa, pone a Adelaida Salcedo, heroína exquisitamen- 
te romántica, al mismo tiempo que profundamente hu- 
mana y, como es natural, más de acuerdo con una rea- 
lidad objetiva humana. He aquí como Gallegos nos pre- 
senta a Adelaida: “Tenía poco más de veinte años, era 
alta, delgada, de rostro fino y pálido, llenos de dulzura 
triste los ojos hermosos... no se habia enamorado por- 
que soñaba con un rombre ideal, perfecto, innominado y 
seguramente inexistente...” (6); educada en su sentimien- 
to por la música de Beethoven, Litz y Chopin; Gallegos 
termina diciéndonos: “Su alma tímida, su delicado ser 
entero, su vida, corría hacia Hilario, fuerte, brutal, va- 
liente, como corre el rio manso y débil hacia el mar in- 
menso y temible” (7). 

Ya el mismo autor nos había dejado, apenas esboza- 
do, otro personaje análogo, la sensitiva Carmen Rosa de 
“Reinaldo Solar”, novela escrita hacia 1920. Carmen Ro- 
sa —al igual que el protagonista de la obra, héroe tam- 
bién cabalmente romántico— viviendo supeditada, “aco- 
rralada”, como ha dicho alguien, ante la dureza brutal 
de Reinaldo, es una delicadísima creación romántica, al 
mismo tiempo que uno de los más humanos personajes 
que haya creado nuestro máximo novelista. 


(6) Rómulo Gallegos, “La Trepadora”; Editorial Araluce, 


Barcelona, España. , 
(7) Rómulo Gallegos, obra citada. 
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Hasta aquí sólo hemos citado algunos ejemplos, ex- 
traídos al acaso, de los que podríamos llamar persisten- 
cia de un personaje romántico en la evolución de nues- 
tra novela, destacando en cada caso solamente que dentro 
de las diversas corrientes que han influenciado la novela 
nacional el tipo aparece periódicamente y, probablemen- 
te, seguirá apareciendo. 

Tratemos ahora de buscar las bases de esa persis- 
tencia. Con toda seguridad se puede afirmar que el ori- 
gen y persistencia del personaje que estudiamos está in- 
timamente ligado con nuestra psicologia colectiva. En 
el subconsciente ancestral de todos los 'americanos —ya 
alguien lo ha hecho notar— vive siempre el paisaje y 
la pasión de nuestra tierra y es aquí, precisamente, don- 
de se debe buscar el punto de partida del personaje y no 
en ninguna otra parte; porque si bien es cierto que “nues- 
tro” personaje tiene una muy acentuada semejanza —-co- 
mo se observa en los ejemplos citados— con personajes 
de otras latitudes, el personaje nacional, y al decir na- 
cional podríamos decir con más propiedad americano, 
aparece siempre como nimbado de cierto exotismo tropi- 
cal, viniendo a ser, hasta cierto punto, un personaje “so- 
lar”. En medio de su delicadeza, llamémosla “femeni- 
na”, procede y actúa con cierto vigor viril “sui-géneris” 
que está muy lejos de ser la nebulosa delicadeza y debi- 
lidad del personaje europeo. 

El Dr. Felipe Massiani, en un documentadisimo es- 
tudio sobre Rómulo Gallegos, que publicara en fecha re- 
ciente, apunta que “El romanticismo es clima espiriual 
en nuestras tierras hispanoamericanas” (8). Ya Teresa 
de la Parra había hecho notar, también, que el romanti- 
cismo existió en América antes de que en Europa fuera 
corriente literaria. Abundando en este criterio, Luis Al- 
berto Sánchez considera el Romanticismo como “una ac- 
titud ante la vida”. 


(8) Felipe Massiani, “El hombre y la naturaleza venezo- 
lana en Rómulo Gallegos”; Editorial Elite, Caracas, 1943. 
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E _Partiendo de este punto de vista podemos explicar 
fácilmente la convivencia en un mismo personaje del dis- 
crepante dualismo que existe entre la debilidad espiri- 
tual, y aun física, que hemos observado como caracterís- 
tica esencial en los ejemplos sacados de la literatura fran- 
cesa y el vigor, llamémoslo “volitivo”, de los persona- 
jes nacionales que hemos traído a colación. 


A pesar de lo que la gran generalidad de las perso- 
nas cree, “El romántico no es por definición voluntad 
débil” (9), como apunta el mismo Dr. Massiani, y es en 
los personajes románticos americanos donde más se des- 
taca esta caracter 'stica. La sentimental Adelaida Sal- 
cedo de “La Trepadora” nos suministra un ejemplo con- 
cluyente para demostrarlo. En medio de la tragedia es- 
piritual que vive, atraida irremisiblemente por su polo 
opuesto, Hilario Guanipa, “fuerte, brutal, valiente” —co- 
mo nos lo describe Gallegos— sólo acepta casarse con él 
como un sacrificio para salvar a su tio, Jaime del Casal. 
sacrificio que viene como a justificar su inmersión en 
el mundo ideal de renunciamiento que para su fantasea- 
dora imaginación romántica representaba la avasalla- 
dora figura de Hilario Guanipa. 


Contemplada desde este punto de vista su figura se 
nos antoja de suma nobleza y de una gran resignación, 
ya que acepta el sacrificio conscientemente, pero más 
allá de esta nobleza y resignación, ¿no se ve claramente 
que hay una gran voluntad empeñada en conseguir lo 
que su mente ha concebido como su mayor felicidad, ser 
la esposa de Hilario Guanipa? 


De lo expuesto se puede concluir que el personaje 
es, en su aparente dualismo, eminentemente americano, 
sólo que está mixtificado un poco con las ficciones román- 
ticas europeas, pero en todo momento actúa muy de acuer- 
do con su psicología autóctonamente nuestra. 


(9) Felipe Massiani, obra citada. 


43 


“La moda literaria romántica vino a conjugarse aquí 
(en América) con nuestro modo psíquico” (10), escribió 
recientemente Luis Beltrán Guerrero, y es que la que- 
jumbrosidad, la melancolía, la nostalgia, el abandono y 
la placidez son tan propias de nuestro complejo tipo ra- 
cial, como es de nuestro ambiente el inmenso ámbito 
del paisaje tropical, cuya subjetivación, sobreañadida a 
las cualidades anotadas, constituye la esencia íntima del 
personaje. 


ESPA! 


Barquisimeto, 1943. 


(10) Luis Beltrán Guerrero, “Sobre el Romanticismo y 
otros temas”; Cuadernos Literarios de la Asociación de Escri- 


tores Venezolanos, Editorial Elite, Caracas, 1942, 


el Mons Ano 
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NUESTRA HISTORIA 


El Tocuyo Conquistado y Conquistador 


por AMBROSIO PERERA 


(C onclusión ) 


CAPITULO CUARTO 


HISTORIA DE FUNDACIONES DE CIUDADES VERIFI- 
CADAS POR EXPEDICIONARIOS QUE SALIERON DE 
EL TOCUYO DISPUESTAS POR AUTORIDADES 
TOCUYANAS 


FUNDACION DE NUESTRA SEÑORA 
DE LA CONCEPCION DE BORBURATA 


n 1549 envió Juan de Villegas al capitán Pedro Al- 

varez para que poblara la ciudad de Borburata, 

cuyo 'auto de fundación y demás diligencias judi- 
ciales había hecho el propio Villegas el año anterior en 
la expedición que hizo a esos lugares. Pedro Alvarez iba 
acompañado de 60 hombres de los cuales cita Oviedo a 
Alonso Pacheco, Alonso Díaz Moreno, Vicente Díaz, Se- 
bastián Ruiz, Francisco de Madrid, Andrés Hernández, 
Pablo Suárez, Juan de Escalante, Luis González de Rivera, 
Alonso Vela León, Pedro Gámez, Juan de Zamora, Fran- 
cisco de San Juan y Antonio Sarmiento. El 26 de mayo 
de 1549 empezó la fundación del pueblo y se nombraron 
regidores a Francisco de Madrid, Alonso Pacheco, Juan 
de Escalante y Alonso Vela León. Se eligieron por pri- 
meros Alcaldes Ordinarios a Vicente Díaz y Alonso Díaz 
Moreno. En 1568 fué abandonada la ciudad por sus ve- 
cinos a causa de las continuas molestias con que los pi- 
ratas perturbaban la tranquilidad del vecindario. Fray 
Pedro Simón pone la fundación de Borburata en 1547, en 
lo cual también estuvo errado el cronista franciscano. 
Por informaciones de la época he encontrado que estu- 
vieron en la población de Borburata los siguientes con- 
uistadores: Pedro González, Juan Quincozes de Llana, 
ristóbal de Antillano y Gonzalo de los Ríos. El célebre 
conquistador Sancho Briceño estuvo dos veces en el des- 


cubrimiento de esa provincia. 
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En 1551 eran Alcaldes Ordinarios de Borburata Pedro 
Alvarez y Virgilio García y el Cabildo estaba constituido 
por Luis de Narváez, Miguel de Barrientos, Diego de 
Montes, Gonzalo Martel Ayala, Juan Dominguez Antilla- 
no, Pedro Miranda y Alonso Carvallo. Así se hace cons- 
tar en una petición que los vecinos de dicha ciudad hi- 
cieron al Rey, de que les permitiera destinar el oro sa- 
cado de las minas en la víspera del día de las Inmacu- 
lada Concepción, para la reparación del templo de la ciu- 
dad. El expediente de la susodicha Pen se encuentra 
en los archivos españoles, del cual hay copia en la Aca- 
demia de la Historia de Caracas. Además de los Regidores 
y Alcaldes Ordinarios, eran por entonces vecinos de Bor- 
burata las siguientes personas: Baltazar Fernández, Pro- 
curador General, Diego de Losada, Juan Fernández de 
Córdoba, Juan de Ocampo, Alguacil Mayor; Cristóbal An- 
tillano, Juan Cataño, Alonso Pérez Peraza, Francisco Sán- 
chez, Pedro Rodríguez, Juan de Barrio, Pedro Pérez, Juan 
Giménez, el viejo; Juan Giménez, el mozo; Antonio de Ba- 
rrio, Diego Leal, Liben de Grabe, Ramos Dargañaras, 
Baltazar de Araojo, Pedro de Torquemada, Francisco 
Caratán, Cristóbal Pérez, Juan de Mora, Alonso de Cam- 
po, Alguacil Menor; Amador Montero, Rodrigo Pareja, 

ernando Alonso, Pedro González, Sebastián González. 
Jvan Sánchez Moreno, Luis González de Ribera y Andrés 
González. De este grupo de 40 personas, entre Regido- 
res, Alcaldes y vecinos, sólo los nueve últimos de la lista 
de vecinos no sabían escribir. Todos los demás firmaron 
de su puño y letra. Expresión ésta de que la mayoría de 
los conquistadores no eran, como se ha creído, unos anal- 
fabetas o individuos de la peor ralea. 


A pesar de que, como afirma Oviedo, Borburata fué 
despoblada en 1568, su sitio siguió sirviendo de puerto, 
como aconteció antes de fundarse la ciudad, ya que, según 
el mismo cronista, Pedro Malaver de Silva, cuando vino 
a la conquista de El Dorado, desembarcó en dicho puerto 


en el año de 1569, que continuaba llamándose “puerto de 
la Borburata”. 


FUNDACION DE BARQUISIMETO 


Encargado Juan de Villegas de la gobernación de la 
Provincia dispuso que saliera una expedición desde El 
Tocuyo en solicitud de algunas minas de oro, de las cua. 
les se sospechaba la existencia por muestras que de este 
metal se habían visto en joyas de los indios. De acuerdo 
con esta disposición y entrado el año de 1551 salió Da- 
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mián del Barrio con una buena escolta de soldados hacia 
la provincia de Nirgua. En las riberas del río Buría en- 
contraron los expedicionarios una veta razonable y en se- 
E se le participó el hallazgo al gobernador Villegas. 

ste no se contentó con despachar sus órdenes desde El 
Tocuyo sino e se fué al encuentro de sus compañeros. 
Convencido Villegas de la importancia del descubrimiento 
resolvió en 1551 sustentar allí un pueblo de españoles, so- 
bre las riberas del río llamado Buría. Según el historiador 
Oviedo, Villegas intituló la nueva población con el nom- 
bre de Real de Minas de San Felipe de Buría; pero el cro- 
nista Fray Pedro Simón da a esta primitiva fundación 
el nombre de Nueva Segovia. Villegas dió a la nueva po- 
blación Alcaldes y Regidores y los demás oficios perte- 
necientes al Cabildo y Justicia Ordinario. Dice igual- 
mente Simón que el río de Buría riega la provincia y va. 
lle de Barquisimeto, motivo por el cual los vecinos de la 
recién fundada ciudad comenzaron a llamarla Segovia de 
Barquisimeto, quedándose más tarde con este último nom- 
bre. Dice igualmente el varias veces nombrado historia- 
dor que Villegas señaló términos a la ciudad y repartió 
entre los vecinos las consabidas encomiendas. 

Refiere Fray Pedro Simón en sus inmortales Noticias 
Historiales de la Conquista de Tierra Firme que la ciudad 
de Barquisimeto, desde su asiento, a las márgenes del río 
Buría, fué trasladada en tiempos del Gobernador Villa- 
cinda a un sitio más cerca de El Tocuyo y que fué en este 
asiento donde tuvo lugar el trágico fin de Lope de Agui- 
rre. De allí, sigue comentando el mismo franciscano, fué 
trasladada en tiempo del Gobernador Pablo Collado a un 
sitio ubicado entre el río Turbio y su afluente el Río Cla- 
ro, de donde a su vez fué trasladada al sitio que hoy ocu- 
pa durante el gobierno de Manzanedo. : 

No está de acuerdo con lo que dejamos dicho el his- 
toriador Oviedo, pues éste cree que la verdadera funda- 
ción de Barquisimeto no fué la que él llama Real de Mi- 
nas de San Felipe de Buría, sino la que tuvo lugar a me- 
diados de 1552 en el valle de Barquisimeto y que fué a 
ésta a la que se le dió el nombre de Nueva Segovia, como 
para recordar la patria de su fundador. Dice que estuvo 
situada en el lugar llamado del Tejar y que fueron sus 
primeros vecinos los siguientes: Damián del Barrio, pro- 
genitor de nobilisimas familias, Pedro del Barrio, su hijo, 
Luis de Narváez, Gonzalo Martel, Juan de Quincozes de 
la Llana, Francisco de Villegas, Melchor Gurvel (alemán 
de nación), Cristóbal de Antillano, Francisco López de 
Triana, Diego García, Hernando de Madrid, Francisco 
Sánchez de Santana Olaya, Pedro Suárez del Castillo, 


47 


Vasco Mosquera, Gonzalo de los Ríos, Bartolomé de Her- 
mosilla, Pedro Hernández, Pedro Suárez, Cristóbal López, 
Diego de Ortega, Esteban Martín, Juan de Zamora, Juan 
Hidalgo, Pedro González, Juan García, Sebastián Gonzá- 
lez de Arévalo, Francisco Sánchez de Utrera, Cristóbal 
Gómez, Diego Brabo, Diego de la Fuente, Francisco To- 
más, Pedro Biltre, de nación alemán, Sancho Briceño, 
Jorge de Paz, Diego Mateos, Pedro Mateos, Jorge Lans, 
Francisco Graterol, Esteban Mateus, Diego Garcia de Pa- 
redes y Diego de Losada. Dice igualmente Oviedo que 
el Cabildo reunido nombró para Alcaldes Ordinarios a 
Diego de Losada y a Damián del Barrio y por Procurador 
General a Pedro Suárez del Castillo, Escribano Público y 
de Cabildo lo fué Juan de Quincozes de la Llana. Dice 
Oviedo que del sitio del Tejar fué trasladada la ciudad 
al sitio que hoy ocupa en tiempos del Gobernador Man- 
zanedo. 

El cronista Aguado, de quien seguramente copió el 
franciscano Fray Pedro Simón describe la fundación, tal 
como hemos visto lo hace éste, o sea habiendo cambiado 
su sino cuarro veces. Fué establecida, según estos au- 
tores, la primera fundación a orillas del río Buría, la cual 
fundación seguramente la identifican con la creación del 
Real Minas de Buría, de que no hablan en sus obras. El 
historiador don Manuel A. Meléndez que tanto estudió 
la geografía antigua y la historia de los territorios com- 
prendidos hoy en los Estados Lara y Yaracuy, cree que 
la primitiva fundación tuvo lugar entre los rios Turbio y 
Claro, siguiendo, según dice, la opinión de Oviedo, que es 
precisamente donde sitúan Aguado y Simón el tercer 
asiento de la ciudad cuando el traslado que, según éllos, 
se verificó durante el gobierno de Collado. 

En la Biblioteca de la Academia de la Historia de 
Caracas existe copia de un expediente, cuyo original se 
encuentra en los Archivos de España, con la nómina de 
las Encomiendas repartidas por Don Juan de Villegas 
entre los primeros fundadores de Nueva Segovia. De este 
expediente se infiere que la fundación de Nueva Segovia 
tuvo lugar en el valle de las Damas, sobre cuya verda- 
dera ubicación han existido discusiones entre los histo- 
riadores, pues al hablar Villegas a los cabildantes de la 
reciente ciudad de las comarcas en que esta tiene su 
asiento dice: “destas comarcas val de las damas”. 


Dada la importancia que tiene el expediente de En- 
comiendas de Nueva Segovia que hemos citado, y que aun 
se encuentra inédito, me complazco en tomar de él la lista 
de “los vecinos y primeros conquistadores de Nueva Se- 
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Et con los servicios que aparecen haber hecho hasta 
1552, y los que para esa fecha llevaban en la Goberna- 
ción de Venezuela. He aquí la lista de dichos vecinos 
y fundadores: 

Juan de Villegas.—Gobernador y Capitán General de 
la Provincia de Venezuela. Tenía 23 años en la Goberna- 
ción, a donde vino a la edad de 16 años. Sus grandes 
méritos son muy conocidos. 

Diego de Losada.—Tenia 10 años en la Gobernación. 
Trajo de Cubagua 100 hombres a Venezuela. Fué a El 
Tocuyo con Tolosa. Asistió a la expedición de Alonso 
Pérez de Tolosa a la Laguna y a todas las expediciones 
en solicitud de minas. Vino a poblar a Nueva Segovia. 

Esteban Mateus.—Llevaba 23 años en la Gobernación, 
donde tenía mujer e hijos. Había tenido cargos de Ca- 
pitán y de Alcalde. Perdió dos hijos en descubrimiento 
de esta Gobernación. Ha pasado su vida en la pacifi- 
cación de los naturales. 

Damián del Barrio.— 23 años en la Gobernación. Por 
mandato de Juan de Villegas entró 'a descubrir y descu- 
brió minas de oro en las comarcas de Nueva Segovia, o 
sean las célebres minas de Buría, en la provincia de Nir- 
gua. Ha desempeñado los cargos de Capitán y de Alcal- 
de. Tiene casa, mujer e hijos. 

Diego García de Paredes.—Vino del Nuevo Reino a 
oblar esta Gobernación. Ha asistido a la pacificación de 
os naturales. Se avecindó en Barquisimeto. Se le dieron 

encomiendas en el Valle de las Damas, en la provincia de 
Yaguarabarina. 

Cristóbal Antillano.—Tenía más de 14 años en la Go- 
bernación. Fué a la jornada de Utre. Asistió a la paci- 
ficación de la provincia de Boconó y otras pacificaciones. 
Asistió a la población de El Tocuyo, Borburata y Bar- 
quisimeto. 

Francisco Sánchez de Santolalla.—Ten'a 10 años en 
la Gobernación. Vino de Maracapana a esta Gobernación 
con Juan de Villegas. Fué de los primeros fundadorez3 
de El Tocuyo. Asistió a la jornada de Alonso Pérez de 
Tolosa, al descubrimiento de las minas de Boconó, a las 
de Guanaguanare y a las de las comarcas de Borburata. 
Se dice que acababa de ir como caudillo de ciertos espa- 
ñoles a una expedición en la cual había descubierto en el 
nacimiento del río Buría minas de oro. Indudablemente 
tenían que ser distintas a las descubiertas por Damián 
del Barrio. También asistió a pacificaciones de indios. 
Se le dieron encomiendas en el Valle de las Damas, en 
la provincia de Iboa. 
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Bartolomé de Hermoso.—Tenía 23 años en la Gober- 
nación. Estuvo en todas las entradas principales de Al- 
finger, de Spira y de Utre. También asistió a la expedi- 
c'ón de Alonso Pérez de Tolosa. Se le dieron encomiendas 
en el Valle de las Damas, en Cavicare. 

Velasco Mosqueta.—Tenía 12 años en la Gobernación. 
Fué de los primeros pobladores de El Tocuyo. Asistió 
al descubrimiento de las minas de Boconó y a la pacifi- 
cación de los indios comarcanos. 

Gonzalo Osorio.— Tenía más de dos años en la Go- 
bernación. Ejerció el cargo de veedor. Asistió al des- 
cubrimiento de minas de las comarcas de Nueva Segovia. 
Vino con los primeros a poblar a Nueva Segovia. 

Gonzalo de los Ríos.—Tenía 13 años en la Goberna- 
ción. Asistió a la expedición de Utre. Fué a El Tocuyo 
con el Gobernador Pérez de Tolosa. Asistió al descubri- 
miento del camino del Nuevo Reino y dos veces 'a los des- 
cubrimientos de las provincias de Tacarigua y Borburata, 
como también a pacificaciones de indios. 

Sancho Briceño.—Tenia 17 años en la Gobernación. 
Estuvo con Spira en la expedición de los Choques y luego 
en la expedición de Utre. Asistió dos veces a los des- 
cubrimientos de las provincias de Tacarigua y Borburata, 
como también a otros descubrimientos y pacificaciones. 
Casó con una hja de conquistador natural de España. Se 
le dieron encomiendas en el Valle de las Damas, en 
Guama. 


Luis de Narváez.—Tenía más de 10 años en la Gober- 
nación a donde vino de Maracapana. Ha ejercido los car- 
gos de Alférez, Alguacil Mayor y de Capitán. Asistió por 
dos veces al descubrimiento de las minas de Boconó y 
Guanaguanare y a las de la comarca de Borburata. Estuvo 
en la población de El Tocuyo. Se le dieron encomiendas 
en el Valle de las Damas. 

Juan Quincozes de Llana.—Tenía más de 14 años en 
la Gobernación. Estuvo en la jornada de Utre. Fué a 
El Tocuyo con Tolosa. Asistió al descubrimiento de las 
minas de Boconó, de Guanaguanare y de las comarcas de 
Borburata. Asistió 'a las poblaciones de El Tocuyo, Bor- 
burata y Nueva Segovia y también a pacificaciones de 
naturales. 

Gonzalo Martel de Ayala.—Tenía 17 años en la Go- 
bernación. As'stió a las expediciones de Spira y a las de 
Alonso Pérez de Tolosa. Se halló en todos los descubri- 
mientos de minas que realizó Juan de Villegas. Fué de 


los primeros pobladores de El Tocuyo y de Nueva Se- 
govia. 
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_Melchor Gruber.—Tenia 16 años en la Gobernación. 
Fué con Federman a la entrada que hizo al Cabo de la 
Vela. Fué de los primeros pobladores de El Tocuyo y ha 
ejercido cargos de Justicia. Era alemán. 

Francisco Villegas —Tenía 22 años en la Goberna- 
ción. Asistió a todos los descubrimientos de Alfinger y de 
Spira. Fué de los prímeros pobladores de El Tocuyo. Ha 
ejercido cargos de Justicia y ha salido con gente teniendo 
el cargo de Capitán. Se le dieron encomiendas en el Va- 
lle de las Damas. 

Diego Ortega.— Tenia 10 años en la Gobernación a 
donde vino de Maracapana. Fué de los primeros funda- 
dores de El Tocuyo. Asistió al descubrimiento de las mi- 
nas de Boconó y a otras pacificaciones. Se le dieron en- 
comiendas en el Valle de las Damas, en Yacuribacoa. 

Esteban Martin.—Tenía 10 años en la Gobernación 
a donde vino de Maracapana. Fué de los primeros po- 
bladores de El Tocuyo. Asistió a pacificaciones de natu- 
rales, al descubrimiento de minas y al descubr:miento del 
camino del Nuevo Reino. 

Juan de Zamora.—Tenía 14 años en la Gobernación. 
Fué de los primeros pobladores de El Tocuyo. Asistió 
al descubrimiento de provincias, minas y caminos, como 
también a pacificación de naturales. 

Juan Icda'go.—Tenía 17 años en la Gobernación. Asis- 
tió a expediciones de Spira y Utre. Fué a El Tocuyo con 
Tolosa, asistió a la entrada de Alonso Pérez 'a la culata 
de la Laguna. Estuvo en los descubrimientos de minas y 
en pacificaciones de naturales. Fué de los primeros po- 
bladores de Barquisimeto. 

Pedro González.—Ten'a 17 años en la Gobernación. 
Asistió a las expediciones de Spira y de Utre. Se halló 
en la población de la ciudad de la Concepción de Borbu- 
rata. Vino a poblar a Nueva Segovia. Asistió igualmen- 
te a otras pacificaciones. Se le dieron encomiendas en el 
Valle de las Damas. 

Juan Garcíia.—Tenía 13 años en la Gobernación. Fué 
de los primeros pobladores de El Tocuyo. Fué a Mara- 
capana con Villegas. Asistió a la jornada de Alonso Pérez 
de Tolosa y al descubrimiento de las minas de Boconó, 
de Guanaguanare y a pacificasiones de naturales. Vino 
a la población de Nueva Segovia. Se le dieron encomien- 
das en el Valle de las Damas. 

Pedro Fernández de Vena.—Tenía más de 17 años en 
la Gobernación. Asistió a la expedición de Spira. Fué 
de los primeros pobladores de El Tocuyo. Estuvo en el 
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descubrimiento de las minas de Boconó, de Guanaguana- 
re y de las comarcas de Nueva Segovia. Vino a la po- 
blación de esta última ciudad. 

Gonzalo Suárez.—Vino hace 12 años a la Goberna- 
ción. Fué a Maracapana con Villegas y a El Tocuyo con 
Tolosa. Asistió al descubrimiento de Tacarigua. Tiene 
mujer e hijos. ' 

Diego Fernández de Serpa.—Vino de Maracapana a 

oblar esta Gobernación con 15 a 20 hombres y ganado. 
Fué recibido por vecino de Nueva Segovia. 

Cristóbal de López.—Tenía 10 años en la Goberna- 
ción. Fué con Villegas a Maracapana. Fué igualmente 
de los primeros pobladores de El Tocuyo. Asistió a otras 
pacificaciones y descubrimientos. 

Sebastián Gonzáñlez de Arévalo.—Tenia 12 años en 
la Gobernación. Fué con Villegas a Maracapana. Fué 
igualmente de los primeros pobladores de El Tocuyo. 

izo la jornada de Alonso Pérez de Tolosa y otras pacíi. 
ficaciones. Se le dieron indios en el Valle de las Damas, 
en Guama. 

Francisco Sánchez de Otrera.—Tenía 8 años en la 
Gobernación. Fué de los primeros pobladores de El To- 
cuyo. Asistió al descubrimiento del camino de Borburata 
y dos veces al descubrimiento de las minas de Boconó y 
Guanaguanare. Se le dieron encomiendas en el Valle de 
las Damas, en Yuayarebo. 

Cristóbal Gómez.—Tenía 8 años en la Gobernación. 
Fué a El Tocuyo con Tolosa y asistió a la jornada de Alon- 
so Pérez. 

Diego Bravo.—Tenía más de $ años en la Goberna- 
ción. Fué de los primeros pobladores de El Tocuyo. Asis- 
tió al descubrimiento del camino para Tacarigua y Bor- 
burata y dos veces a los descubrimientos de las minas de 
Boconó y Guanaguanare. Se le dieron encomiendas en el 
Valle de las Damas, en Aritibare. 

Francisco Tomás.—Tenía más de 8 años en la Gober- 
nación. Fué de los primeros pobladores de El Tocuyo. 
Asistió a la jornada de Alonso Pérez de Tolosa, al des- 
cubrimiento de las minas de Boconó y Guanaguanare y 
pacificaciones de naturales. Fué de los pobladores de 
Nueva Segovia. 

Frencisco López de Triana.—Tenía 8 años en la Go. 
bernación. Asistió a la fundación de El Tocuyo, a la jor- 
nada de Alonso Pérez de Tolosa, al descubrimiento y aber- 
tura del camino al Nuevo Reino y a otras pacificaciones. 
Era casado y tenía a su mujer. 

Sl Diego de la Fuentr.—Tenía 10 años en la Goberna- 
ción, a donde vino de Maracapana con Villegas. Fué a 


52 


El Tocuyo con Tolosa. Asistió a la jornada de Alonso Pé- 
rez de Tolosa, al descubrimiento de las minas de Boconó 
y Guanaguanare y a pacificaciones de naturales. 

., Pedro Biltre.—Tenia más de 15 años en la Goberna- 
ción, era alemán. Asistió a la expedición de Spira. Fué 
de los primeros pobladores de El Tocuyo. Asistió al des- 
cubrimiento de las minas de Boconó y Guanaguanare. 
Vino a la población de Nueva Segovia. Se le dió enco- 
miendas en el Valle de las Damas, en Bacorada. 

Jorge de Hace.—Tenía más de 13 años en la Gober- 
nación. Fué de los primeros pobladores de El Tocuyo. 
Asistió al descubrimiento de las minas de Tacarigua. 

Hernando de Madrid.—Vino de Maracapana con Vi- 
llegas. Fué de los primeros pobladores de El Tocuyo. 
Asistió al descubrimiento de las minas de Boconó y fué 
de los que fueron a abrir el camino del Nuevo Reino. 

Toribio Ruiz.—Tenía 12 años en la Gobernación. Fué 
cura de El Tocuyo desde 1545. Pasó entonces a servir de 
Cura en Nueva Segovia. 

El Gobernador y Fundador Juan de Villegas también 
repartió encomiendas a Bartolomé y Antonio Belzar. Esto 
a pesar de que estos alemanes no residían en la Gober- 
nación. Justifica Villegas este reparto diciendo que di- 
chos señores, aunque no residían en Venezuela, sí tenian 
en ella casa poblada y criados y que además “eran go- 
vernadores principales de esta governación”. Indudable- 
mente que no lo eran, ya que el propio Villegas tenía sus 
provisiones muy legítimas expedidas por la Audiencia de 
Santo Domingo el 14 de julio de 1547, confirmetoria de 
Ja designación que le había hecho el Gobernador Pérez de 
Tolosa antes de morir. Esto a menos que el nombramiento 
de Villegas fuera de Interino, ya que lo hizo la Audien- 
cia y que en propiedad lo fueran los susodichos Bélzares, 
cuyo contrato no había sido aún resrindido. 

Este reparto de encomiendas lo hizo Villegas en Nue- 
va Sesovia el 14 de septiembre de 1552 y lo presentó al 
Cabi'do para su anrobación. El Cah'ldo aparere com. 
nuesto de los sisnientes Residores: Francisco López de 
Triana. Gonzalo Martel de Ayala, Franc'sco Sínzhez de 
Santola'la, Hernando de Madrid, Diego García de Pare- 
des y Cristóbal Antillano. Los Alcaldes Ordinarios erau 
nara entonces Diego de Losada y Damián del Barrio. 
Tanto los Regidores como los Alcaldes son los mismos 
seña'ados por Oviedo. El Procurador General lo era Pe- 
dro Suárez de Castilo. Escribano Público y de Cabildo lo 
era Juan de Quiñones, que creo sea el mismo conocido 
muchas veces con el nombre de Juan de Quincozes de 
Llana. Según testimonio de éste, que aparece en el mísmo 
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expediente del reparto de encomiendas que Ville as “fun- 
dó y pobló a Nueva Segovia y en ella nombró alcaldes y 
regidores y demás oficios”. El Gobernador Villegas al 
presentar el 15 de septiembre al Cabildo Neosegoviano 
el expediente contentivo del reparto de las encomiendas 
se expresó de este modo: “como ya sus mercedes saben él, 
en nombre de su magestad, avia fundado e poblado esta 
cibdad e nombrado los oficios que para el buen gobierno 
convenía y hecho esto avia procurado de tomar por ma- 
tricula los naturales destas comarcas, val de las damas, 
parra en rreal nombre los enconmendar e rregistrar 
entre los vecinos e pobladores e conquistadores della”. 
Hecho lo cual Villegas salió del recinto del Cabido para 
que pudieran deliberar libremente los Regidores. Estos 
aprobaron el reparto de encomiendas tal como lo había 
hecho el Gobernador Villegas, pero no algunas disposi- 
cicnes concernientes al servicio de los indios en las mi- 
mas, lo cual creía conveniente el fundador. Este pidió 
apelación ante el Consejo de Indias. En estos senci!los 
actos del primitivo Ayuntamiento Neosegoviano, no se 
puede dejar de ver una manifestación democrática y una 
expresión del sentimiento de autonomía de los Cabildos. 
Que Regidores nombrados por Vil'egas se opongan a éste 
en la autorización de que los indios presten servicios en 
las minas, nos dice mucho del sistema de legalidad bajo 
el rég.men español, aun en tiempos de la conquista, y del 
sentimiento de justicia social que 'adornaba a menudo 
el alma del conquistador. Los ediles salían, a no dudar- 
lo, aprovechados con el susodicho trabajo de los indios; 
pero un sentimiento de humanidad, naturalmente agui- 
joneado por el respeto, que alegaban de disposiciones rea- 
les. los llevó a oponerse nada menos que al Gobernador 
y Capitán General de la Provincia, fundador de la ciu- 


dad y a quien debían ellos mismos los cargos que des- 
empeñaban. 


FUNDACION DE VALENCIA 


El Gobernador Villacinda queriendo aprovechar la 
fertilidad de la comarca de la laguna de Tacarigua para 
la conquista de los indios que allí abundaban, y con el fin 
de ave hubiese una escala que ayudase a la conquista de 
los Caracas, resolvió fundar allí vna ciudad. Para e!lo 
reunió muchos soldados en Coro, El Tocuyo y Nueva Se- 
govia y nombró por cabo de los mismos a un vecino de la 
Borburata de nombre Alonso Díaz Moreno. Después de 
vencer los grandes inconvenientes y las asechanzas de los 
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indios, fundó Díaz Moreno a siete leguas del Puerto de 
Borburata la ciudad de Valencia del Rey en 1555. El cro- 
nista Fray Pedro Simón dice que cuando se fundó la Nue- 
va Valencia, que así llama él esta fundación, ya había 
entrado el año de 1556. 


FUNDACION DE TRUJILLO 


Es muy sabido que después de la muerte del Gober- 
nador Villacinda acaecida en 1557, los Alcaldes de El To- 
cuyo asumieron el mando de la Provincia de acuerdo con 
una disposición testamentaria del Gobernador. Durante 
su gobierno los Alcaldes Ordinarios resolvieron conquis- 
tar la provincia de los Cuicas, la cual había sido descu- 
bierta en 1549 por Diego Ruiz de Vallejo. Se dió el man- 
do de la expedición al capitán Diego García de Paredes, 
quien al frente de sesenta infantes salió de El Tocuyo y 
se dirigió a la provincia por conquistar, donde fundó ese 
mismo año de 1557 una ciudad con el nombre de Nueva 
Trujillo. Esta primitiva fundación, que tuvo asiento 
cerca del actual pueblo de Escuque, se despobló a causa 
de los ataques de los naturales, y el Gobernador Gutiérre 
de la Peña encargó al Capitán Francisco Ruiz para que 
volviera a poblar en la provincia de los Cuicas. Este 
salió de El Tocuyo con ochenta hombres en 1559 y al lle- 
gar a donde había tenido su asiento la fundación de Gar- 
cia de Paredes, repobló alli la ciudad; pero no con el 
nombre de Trujillo, sino con el de Miravel. Nembradu 
Gobernador y Capitán General de Venezuela Pablo Co- 
Vado, hizo justicia en García de Paredes, revocando los 
títulos de Ruiz y enviando al primero a Miravel, como 
cabo superior de la gente que allí estaba, con potestau 
para reedificar y poblar donde lo creyese más convenien- 
te y de hacer nueva elección de regimiento y de justicia. 
Garcia de Paredes salió de El Tocvyo acompañado de al- 
gunos soldados y al llegar a Miravel, mostró sus títulos 
al Cabildo y, como primer acto de su gobierno, restituyó 
a la ciudad el nombre de Trujillo. Más tarde García de 
Paredes trasladó la ciudad a las riberas del Boconó. En 
1565 fué tras adada otra vez a la sabana de Carvajal, 
por el Capitán Francisto de la Bastida, tomando en este 
asiento el nombre de Trujillo de Medel''n, el cual más 
tarde fué sustituido por el de Nuestra Señora de la Paz 
de Trujillo. En 1568 siendo Alonso Pacheco , Teniente de 
Gobernador de esta ciudad, resclvió trasladarla nueva- 
mente, como en efecto lo hizo, hacia el val 'ecito de Mucas 
donde se pobló la ciudad en 1576, estabilizándose defi- 


nitivamente su asiento. 
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FUNDACION DE MARACAIBO 


En 1568 el Gobernador Don Pedro Ponce de León dió 
poderes a Alonso Pacheco para que saliese a conquistar 
poblar la laguna de Maracaibo. Sabemos que el go- 
Dadas Ambrosio Alfinger había establecido en esa co- 
marca en 1529 una ranchería o alojamiento que tomó más 
tarde la forma de pueblo, el cual fué despoblado por Ni- 
colás Federman. No salieron de El Tocuyo los fundadores 
de Maracaibo, pero desde su asiento si salió la orden dic- 
tada por el Gobernador y las disposiciones consiguientes. 
El Capitán Pachezo preparó en Trujillo su expedición 
desde donde salió en enero de 1569, contándose entre sus 
compañeros a Juan Morón de Cadenas, Marcos Valera, 
Juan Benite y sus hijos, Tomás Daboín, Martin Fernán- 
dez de Quiñones, Francisco Camacho, Miguel de Trejo y 
Paniagua, Juan Guillén de Saavedra, Diego de Robles, 
Francisco López, Simón de Alvaro y el escribano Alvaro 
Vásquez. A mediados de 1569 tuvo lugar la fundación 
de Ciudad Rodrigo, cerca del sitio donde estuvo la funda- 
ción de Alfinger. En 1573 el conquistador Pacheco se au- 
sentó de la ciudad que haba fundado por haberle mata- 
do los indios cuarenta hombres, y el año siguiente el Go- 
bernador Mazariegos encomendó “al Capitán Pedro Mal- 
donado la continuación de la empresa de Pacheco. Aquél, 
en consecuencia, salió a repoblar y repobló la ciudad re- 
cién abandonada, en circunstancias forzosas, por su pri- 
mitivo fundador. Maldonado cambió el nombre de Ciu- 
dad Rodrigo, con el cual había sido fundada en 1569, por 
el de Nueva Zamora. 


FUNDACION DE LA VILLA 
DE EL COLLADO 


El mestizo Francisco Fajardo. quien vino desde Mar- 
sarita, fré el primero en emprender la conquista del va- 
lle de Caracas. Habiendo nedido al Gobernador Collade 
auxilio desde Va'encia, a donde había llesado sin tropie- 
70s, Sracias a] carifín cue su origen inspiraba al ahorisen, 
éste le envió desde El Tocuyo treinta hombres y el Título 
de Teniente General suyo en el dicho valle, con facultades 
para fundar, nohlar y repartir encomiendas. 

.. Llegado Faiardo al puerto de Caraballeda, fundó una 
villa a la cual dió el nombre de El Collado, en honor de 
wen lo había favorecido con gente y facultades. Nombró 


Regidores y fueron sus primeros Acaldes Ordinarios Lá- 
zaro Vásquez y Martín Jaen. 
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FUNDACION DE CARACAS 


Fajardo con las vacas que trajo de El Tocuyo fundó 
en el valle de San Francisco, el Hato de este nombre. 
Mientras proseguía su obra de conquistar, Fajardo envió 
al Gobernador Collado muestras de las ricas minas que 
había descubierto. Esto en lugar de servirle de prove- 
cho, | le produjo desventura, pues Collado, lleno de 
ambición, organizó en El Tocuyo otra expedición al man- 
do de Pedro de Miranda y revocó a Fajardo los poderes 
que le había dado, los cuales los pasó a Miranda como 
también el titulo de Teniente y la autorización para pro- 
seguir la conquista de los Caracas. Miranda llegó a la 
villa de El Collado e hizo preso a Fajardo y lo envió a 
Borburata. Fajardo pasó a El Tocuyo donde el Gober- 
nador lo declaró libre y lo nombró Justicia Mayor de El 
Collado, deiando lo demás de la provincia al gobierno de 
Pedro de Miranda. Este, atemorizado por el peligro a que 
se veía expuesto continuamente ante la ferocidad del abo- 
rigen, buscó pretexto para irse a El Tocuyo, dejando la 
provincia al cuidado de Fajardo. Resresado Miranda, 
el Gobernador Collado envió a Juan Rodríguez Suárez, 
el fundador de Mérida, a la provincia de Caracas. Este 
salió de El Tocuyo con el titulo de Teniente acompaña- 
do de treinta y cinco hombres y llegado que fué a su te- 
rritorio jurisdiccional, con gran valor y pericia prosisuió 
su conquista. Fundó entonces, en el sitio que ocupaba el 
Hato de San Francisco y que es el mismo que ocupa !a 
ciudad de Caracas, la Villa de San Francisco, repartió 
tierras a los vecinos y nombró Alcaldes y Regidores. Sa- 
bedor Rodríguez Suárez de que Lope de Aguirre había 
legado a la Borburata, resolvió ir a su encuentro acom- 
pañado solamente de seis hombres, la cual temeridad 
fué aprovechada por Guaicaipuro, para acorralarlo y qui- 
tarle la vida. 


En tales circunstancias pidió Fajardo ayuda nveva- 
mente al Gobernador Collado, qu'en estaba en Barquisi- 
meto cuando recibió el aviso. Alistó éste cien hombres 
y los puso al mando del Capitán Luis de Narváez, el cual 
salió de Barquisimeto a principios de enero de 1562. Al 
pasar Narváez por las serranías de Terepaima, donde ha- 
bía muerto Juan Rodríguez Suárez, fué sorprendido por 
los indios y, en recio y desigual combate, perecieron todos 
los españoles, con excepción de tres, de los cuales murió 
también uno trágicamente al huir y arrojarse por un pre- 
cipicio por temor a Jos indios que lo cercaban. Con este 
triunfo los indios se llenaron de orgullo y queriendo aca- 
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bar con los españoles, destruyeron la villa de San Fran- 
cisco, refugiándose sus habitantes en la de El Collado, la 
que igualmente tuvieron que abandonar más tarde, a cau- 
sa del descalabro producido en sus filas por la traición 
del cacique Guaicamacuto, instigado por Guaicaipuro. 
Fajardo se fué a su patria, Margarita, llevándose el pro- 
pósito de volver oportunamente a enfrentarse con las co- 
rajudas huestes del cacique de Los Teques. ] 
Gobernando la Provincia de Venezuela, Don Diego 
Ponce de León, determinó volver a emprender la con- 
quista del codiciado Valle de Caracas. Nombró a Don 
Diego de Losada, General de la jornada y se empezaron 
a hacer los preparativos necesarios a la misma. Salió 
Losada de El Tocuyo a principio de enero de 1567 y, des- 
pués de trabajos sin cuento y de vencer al célebre caci- 
que de Los Teques, llegó al valle de San Francisco, desde 
donde empezó al poco tiempo a recorrer la provincia. 
Después de algunas salidas, fundó Losada en el valle de 
San Francisco la ciudad de Santiago de León de Caracas 
y nombró por Regidores de la misma a Lope de Benavi- 
des, Bartolomé de Almao, Martin Fernández de Antequera 
y Sancho del Villar, los cuales en Cabildo eligieron por 
Alcaldes Ordinarios a Ganzalo de Osorio y a Francisco 
Infante. Al año de la fundación de Caracas resolvió Lo- 
sada fundar una ciudad en el sitio donde había existido 
la villa de El Collado, por las ventajas que a Caracas le 
vendrían con un puerto cercano. Contó para ello con el 
aumento que Caracas había tenido en el número de sus 
habitantes a causa de la gente que había llegado de Mar- 
garita con Juan de Salas y de la que vino de Borburata, 
después que sus habitantes resolvieron abandonarla, a 
pesar de que se los tenía prohibido el Gobernador D. Pe- 
dro Ponce de León. Asi fundó Losada la ciudad de Ca- 
ravalleda, de la cual fueron primeros regidores, Gaspar 
Pinto, Duarte de Acosta, Alonzo de Valenzuela y Lázaro 
Vásquez, los cuales juntados en Cabildo elisieron por Al- 
caldes Ordinarios a Andrés Machado y Agustin de Ancona. 


FUNDACION DE CARORA 


Hasta hace poco se venía creyendo que Carora había 
sido fundada el 19 de Junio de 1572 por Don Juan de Sa- 
lamanca, basándose en un acta que se dice fué levantada 
por este capitán en la susodicha ciudad. El autor de es- 
te trabajo tuvo la fortuna de volver por los fueros de la 
verdad en su obra publicada en 1934, con el título de “His- 
toria de la Fundación de Carora y Vida Caroreña en el 
Siglo XVI”. En efecto, se prueba en ese estudio, basán- 
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dose en los documentos del Archivo General de Indias 
de Sevilla y de los cuales se encuentran copias en la Bi- 
blioteca de la Academia de la Historia de Caracas, que 
no fué Salamanca sino Juan del Thejo, el fundador de 
Carora. Los principales documentos en que se fundan 
estos estudios son el Juicio de Residencia seguido al Go- 
bernador Mazariegos y la Información de sus méritos le- 
vantada por el propio Salamanca en 1576. 


El capitán Don Juan del Thejo era vecino y enco- 
mendero de El Tocuyo y, naturalmente, de allí ha debido 
salir al frente de la expedición que culminó con la fun- 
dación en 1569, probablemente per los meses de agosto 
o septiembre, de la ciudad que nombró Nuestra Señora 
de la Madre de Dios de Carora. Entre los conquistadores 
y fundadores de Carora, que acompañaron a del Thejo, 
se conocen los siguientes: Alonso Gómez, Hernando Alon- 
so, Juan Cebrián, Alonso López, Alonso García de Men- 
doza, Bartolomé Martín del Real, Francisco de Ardila y 
Pedro de Riera y Avilés. Al fundarse la ciudad se le 
creó Cabildo, del cual fueron regidores Juan Cebrián y 
Pedro Riera y Avilés. El capitán del Thejo fué nombrado 
Justicia, Teniente y Alcalde Ordinario y repartió enco- 
miendas entre los vecinos y primeros conquistadores de 
la ciudad. 


En 1570, probablemente a fines de ese año, el fun- 
dador del Thejo se ausentó de la ciudad y fué nombrado, 
por capitán de la misma, a Pedro Maldonado, quien el 
seis de enero de 1571 trasladó la ciudad desde el primi- 
tivo asiento al que hoy ocupa. Para entonces eran Al- 
caldes Ordinarios de la ciudad Diego Maldonado y Dieso 
Gordón, y Regidores Diego Ordóñez y Diego González. En 
1570 había sido Alcalde Ordinario Gaspar Dávila, siendo 
el otro, probablemente, el fundador del Thejo que, como 
hemos visto, tuvo este cargo al fundarse la ciudad. 


En este asiento, y en el año de 1571, fué a Carora 
Miguel Ruiz como Receptor y Juez de Residencia por el 
Gobernador Don Diego Mazariegos. Durante este tiempo 
de la Residencia figuraban entre los vecinos de Carora 
las siguientes personas: Capitán Pedro Maldonado, Gas- 
par Dávila, Diego Maldonado, Pedro Gordón, Diego Gon- 
zález, Diego Ordóñez, Pedro Balbán, Juan Esteban, Her- 
nando Alonso, Cristóbal Pérez, Diego Ortiz, Alonso Gó- 
mez, Juan Blás, Alonso García de Mendoza, Luis Ximé- 
nez, Francisco Escalante, Juan de Flores, Jorge López, 
Juan Cebrián, Juan Cillano, Diego Alonso, Juan Ruiz, Si- 
món Luzardo, Rodrigo de Argúello y el Cura y Vicario. 
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En Jos últimos meses de 1571 se despobló la ciudad, 
probablemente 'a causa de la bravura del aborigen caro- 
reño que, según testigos de la época y el propio Juan de 
Salamanca, era belicoso e indómito. Sea éste ú otro el 
motivo de la despoblación, lo cierto es que la ciudad duró 
apenas unos meses despoblada, porque el Teniente Ge- 
neral de Mazariegos, Diego de Montes, encargó a Don Juan 
de Salamanca, para entonces vecino de El Tocuyo, para 
que fuera como Capitán de una expedición a repoblar 
a Carora. Salamanca, en efecto, llegó al mismo lugar a 
donde había sido trasladada la ciudad por el Capitán Pe- 
dro Maldonado y donde ha debido quedar algún ves- 
tigio de la anterior vida caroreña. Según el cronista 
Oviedo fueron setenta los expedicionarios que, desde El 
Tocuyo, acompañaron a Salamanca a Carora, figurando 
entre ellos: Alonso Gordón, Juan de Gámez, Benito Do- 
miínguez, Alonso Márquez, Diego Muñoz, Pedro Francis- 
co, Hernando Martín, Garci López, Juan Pérez, Juan 
González Franco y Juan Esteban. El nombre de Porti- 
llo de Carara parece que ya se le daba desde la primera 
etapa de su existencia. 


Ante tan incontrovertibles informes, ya no debía ser 
motivo de discusión el atribuirle a Don Juan del Thejo 
la gloria de haber sido el fundador de Carora, reservando 
a Don Juan de Salamanca el mérito de haberla repobla- 
do, que fué el mismo que él se atribuyó cuando pedía 
recompensa de sus servicios. Después de publizada mi 
obra rectificadora, se han ido publicando en el Boletín 
del Archivo Nacional títulos de encomiendas de Carora, y 
en ellos se nombra varias veces a Don Juan del Thejo 
como el verdadero fundador de Carora. Ultimamente 
he encontrado en una información de méritos y servicios 
aque hizo levantar el conquistador Francisco de Ardila en 
Santa Fe el 12 de septiembre de 1587, y cuvos or'gina'es 
se encuentran en el Archivo de Indias de Sevilla, de los 
cuales existen copias manuscritas en la Biblioteca de la 
Academia de la Historia de Caracas, la siguiente decla- 
ración del testigo Alonso López: “vino (Ardila) en com- 
pañía del dicho don pedro de silva para hazer la jornada 
del dorado y después de aber desembarzado el dicho don 
pedro en el puerto de la burburata y ansimismo el dicho 
francisco de ardila y después de aber desembarcado vide 
este testigo como el dicho ardila fue con el capitan ¡uan 
del texo a Carora a su costa e mincion y conquisto ayodo 
conquistar e poblar la dicha ciudad del carora y en ella 
sirvió a su magestad como buen soldado”. Del mismo mode 
que se considera a García de Paredes como fundador de 
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Trujillo y Alonso Pacheco como de Maracaibo, a pesar de 
haber sido abandonadas estas ciudades y repobladas por 
otros conquistadores, débese considerar a Juan del Thejo 
como el verdadero fundador de Carora, de acuerdo con 
el derecho nacido de la prioridad de su conquista y po- 
blación. Obrar de otro modo es ponerse al margen del 
documento autorizado y cerrar los ojos, por pasión o ne- 
gligencia, para no ver la luz de la verdad. 


CAPITULO QUINTO 


SOBRE OTROS DESCUBRIMIENTOS Y PACIFICACIO- 
NES REALIZADAS POR EXPEDICIONARIOS SALIDOS 
DE EL TOCUYO. SE INSISTE SOBRE LA NECESIDAD 
DE RECTIFICAR LOS CONCEPTOS QUE SE TIENEN 
SOBRE JUAN DE CARVAJAL. SE HABLA DEL DERF- 
CHO QUE TIENE EL TOCUYO PARA QUE SE LE RIN- 
DA HOMENAJE EN EL CUARTO CENTENARIO DE SU 
FUNDACION 


Hemos seguido los pasos de aquellos españoles que, 
haciéndose dignos de una tradición forjadora de ener- 
gias, salieron desde El Tocuyo para internarse en la selva 
virgen o entre los abruptos peñascos e ir a culminar la 
empresa heroica sembrando entre los cordeles de una pla- 
za mayor y en los solares repartidos en las escribaníias, 
el germen traído de España en la sangre de los conquis- 
ta El Tocuyo ha sido la matriz que ha dado vida 
activa y útil a la potencial que hasta entonces había en- 
cerrado la conquista. Si España ha sido y es conside- 
rada con legitimidad la madre de la Patria Grande, El To- 
cuyo tiene derecho a reclamar para su gloria el título 
cariñoso y justo de madre de la mayoría de las Patrias 
chicas de la antigua Provincia de Venezuela. 

Si la obra de las fundaciones de ciudades, por su tras- 
cendencia incomparable, hace sobresalir a El Tocuyo en 
el conglomerado de las urbes venezolanas, no fué ésta la 
sola empresa grande que la historia señala en los anales 
de la ciudad de Carvajal. Su asiento fué igualmente 
fragua de coquistas útiles y de descubrimientos de im- 
portancia extrema. Carvajal mismo empezó la conquis- 
ta y pacificación de los territorios comarcanos. Luego 
Pérez de Tolosa envió a su hermano Alonso Pérez a des- 
cubrir hacia los Andes, yendo a parar su expedición en 
lo que entonces se llamaba la culata de laguna, o sea Sur 
del lago de Maracaibo. El mismo Gobernador envió igual- 
mente a su diligente Teniente Juan Villegas a buscar al. 
godón en desconocidos campos, habiéndose entonces traído 
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a El Tocuyo gran cantidad de ese producto, con el cual se 
fundaron los primeros telares de América de donde salie- 
ron telas que recorrieron, en brazos de mercaderes, el Con- 
tinente. Al poco tiempo descubre el mismo conquistador la 
laguna de Tacarigua y empieza la pacificación de Borbu- 
rata. Con Villegas de Gcbernador, llega a su edad de oro la 
conquista: sale de El Tocuyo Damián del Barrio y descu- 
bre con su gente las célebres minas de oro de Buría, lo-- 
grándose así el fomento de la minería sin que dejara de 
progresar y tomar auge el de los telares fundados por el 
anterior gobernador, sale igualmente de El Tocuyo Diego 
Ruiz de Vallejo y descubre las minas de oro del valle 
de Boconó, también expedicionarios tocuyanos descubren 
minas en la provincia de Guanaguanare y se fundan las 
ciudades de Borburata y Nueva Segovia de Barquisimeto. 


Sería interesante escribir con: detalles y con vida la 
vida de Villegas. Era un hombre enérgico y prudente, 
que fué siempre bien querido por los conquistadores y 
honrado por los cronistas de la Conquista. Tal fué el hom- 
bre de confianza de don Juan de Carvajal, desde que éste 
fué arrojado por las olas en las costas de Paraguaná, 
cuando venía con el cargo de Gobernador y Capitán Ge- 
neral. Allí fué a encontrarlo Villegas, basado en la amis- 
tad que le profesaba desde que juntos habían asistido a 
los descubrimientos del lago de Maracaibo, de modo que 
no era Carvajal un desconocido de Villegas, y de ser cier- 
to su instinto criminal, la ocasión no había faltado para 
que hubiese sido sospechado por su amigo.  Seguida- 
mente en Coro, Carvajal nombra a Villegas por su Tenien- 
te General, cargo que desempeñó hasta la prisión de su 
antiguo jefe. No me explico ahora como haya sucedido 
que siendo Villegas el colaborador inmediato de Carva- 
jal en su gobierno, haya sido no sólo declarado libre, sino 
también nombrado por el propio juez del fundador de El 
Tocuyo, su Teniente General y más tarde designado por 
el mismo Tolosa como su sucesor en el Gobierno de la 
Provincia. No se explica como un monstruo de la tiranía 
mantenga a su lado, como primer apoyo de su mando, 
a un honrado y virtuoso caballero. O Villegas hubiese te- 
nido que ausentarse, y medios le sobraron ya que podía 
haber aprovechado para abandonar a Venezuela su ida 
a Coro por orden de su jefe, o Carvajal hubiera condu- 
cido a la cé ebre horca al amigo que osaba con su conduc- 
ta desprestigiar la suya y cuya lealtad no había sido con- 


secuente, como lo exigen los tiranos, hasta en la violen- 
cia la crueldad. 
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Ya que estamos insistiendo nuevamente sobre la ne- 
cesidad de revisar los conceptos que se tienen sobre don 
Juan de Carvajal, conviene recordar que una vez dictada 
la sentencia que lo llevó a la horca, Carvajal apeló “para 
ante Su Majestad, alegando que por derechos reales es- 
taba mandado que ningún Gobernador fuese condenado a 
muerte sino por el propio Supremo y Real Consejo de las 
Indias, y además de esto fué rogado Tolosa de todos los 
poe paeS que con él andaban, que no ejecutase aque- 
la sentencia de su muerte en Carvajal”, según dice el 
antiguo cronista Aguado. Agrega el mismo cronista que 
después de ahorcado Carvajal la “gente que con Tolosa 
estaban le rogaron que no consintiera ni permitiese que 
Carvajal ya muerto fuese hecho cuartos, por no dar no- 
ticia de su muerte a los naturales que sabéndola con más 
razón abominarían 'a los españoles y los tendrían por 
crueles que por misericordiosos ni mansos. Tolosa les 
concedió lo que en este caso le rogaron; y así fué enterra- 
do en una ermita o Iglesia que allí tenía hecha”. Se ve 
por lo tanto que en tan críticas circunstancias si hubo 
quien abogara por la suerte del enérgico fundador de El 
Tocuyo, lo que propablemente no hubiese sucedido tra- 
tándose de un odiado monstruo de la tiranía. Además, la 
prudencia de ocultar 'a los naturales el trágico fin de Car- 
vajal, no hubiera tenido explicación si los crueles proce- 
dimientos de éste hubieran llegado hasta aquéllos, pues 
entonces el castigo impuesto por la justicia, hubiera más 
bien servido para llevar al ánimo de lcs naturales la 
creencia de que los males de que ellos eran víctimas, no 
nacían sino de la corrupción de un corazón y de que Es- 

aña siempre estaría dispuesta a castigar en sus propios 
pos los crímenes que ellos hubiesen cometido con el 
aborigen de América. Es también bastante significativa 
la manera de narrar el cronista Aguado el atentado de 
Bartolomé Belzar contra Carvajal después del banquete 
que éste dió a Felipe de Utre en: su casa de El Tocuyo, 
terminado el cual sucedió entre ambos una fuerte discu- 
sión. Dice Aguado que Bartolomé Belzar “en oyendo las 
alteradas voces que los dos daban, salió de donde estaba, 
siguiéndoles los suyos, y con furia de alemán, que por ex- 
tremo suele ser muy soberbia y ciega, se fué derecho a 
Caravajal con la espada desnuda para herirlo o matarlo”. 
Salvó entonces la vida Carvajal por haber intervenido a 
su favor algunos de los presentes; pero Utre se llevó con- 
sigo del alojamiento de Carvajal, las armas y caballos que 
le pareció, los cuales sólo recuperó Carvajal valiéndose 
de emisarios que con maña consiguieron que Utre devol- 
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viera lo quitado. Todo esto contribuyó naturalmente a 
avivar el odio de Carvajal por los alemanes y fué una 
de las razones, la de la humillación que habían sufrido 
los españoles con el susodicho despojo, que él alegó ante 
los vecinos de El Tocuyo para que se resolvieran a acon1- 
pañarlo en la persecución de Utre y sus companeros, 
cuando regresaban a Coro después de un simulado con- 
venio de amistad entre éstos y el muchas veces nombrado 
fundador. Con furia de alemán dice Aguado atacó Bar- 
tolomé Belzar, sin causa razonable, a Carvajal; pero fe- 
lizmente fué ésta la última vez que la furia alemana, cie- 
ga y soberbia, se alzó desafiante en la tierra de América. 
La arrogancia española del alma de Carvajal no pudo 
resistiese a sí mismo, y corrió bárbara a apagar para 
siempre, aquella furia, regando con vaso de crueldad la 
sangre teutónica en el cálido camino de Santa Ana. 


Carvajal había sido Relator de uno de los más altos 
tribunales de América y fué este mismo tribunal 
quien le dió títulos para que viniese a gobernar a 
Venezuela. En algunos documentos antiguos se le lla- 
ma Licenciado, lo que no sería raro si se toma en cuenta 
que ha debido tener preparación intelectual para haber 
ocupado alto cargo en la Audiencia dominicana. Hemos 
querido insistir sobre la revisión que piden las historias 
y leyendas que se han tejido sobre la vida de este per- 
sonaje, porque creo que la memoria de quien acabó de 
hezho con la autoridad gernvana en Venezuela y empujó 
las energías conquistadoras hacia la obra fecunda de las 
fundaciones, merece otra suerte de la que inspiró a la 
posteridad la sentencia ilegal de un juez, que bien pudo 
dejarse llevar por la suprema razón de quedar bien para- 
do con los Bélzares, cuya concesión sobre Venezuela con- 
tinuaba respetando el soberano de España. Por otra par- 
te, está en razón el distinguido historiador y culto inte- 
lectual Dr. Carlos Felipe Cardot al preguntarse en vista 
de la desigualdad de los juicios históricos, si “¿Tenía 
acaso más culpa Carvajal al asesinar a Hutten, que Fe- 
derman al asesinar al jefe de los Guayqueries, o Francis- 
co Infante al asesinar vilmente al bravo Guaicaipuro, el 
maximo representante del valor de la raza indigena ve- 
nezolana, o Francisco Pizarro al exterminar el poderosu 


reino de los Incas y matar alevosamente a su soberano 
Atahualpa?”. 
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Dentro de dos años se ha de celebrar el cuarto cen- 
tenario de la fundación de El Tocuyo, ciudad que fué 
sede del Gobierno colonial desde su fundación hasta 1576 
en que fué trasladado éste a Caracas por el Gobernador 
Pimentel. En la Historia de Venezuela El Tocuyo aparece 
como ciudad civilizadora, como la madre de pueblos, 


como la incubadora de energías creadoras, como la sem- 
bradora en tierras caraqueñas de los huesos y las almas 
de los conquistadores que vinieron “a fecundar las ópi- 
mas cosechas que llenan de orgullo la historia de San- 
tiago. Dentro de dos años debemos ver a Venezuela agra- 
decida acudir al tetrasecular asiento de la Concepción de 
El Tocuyo, a decirle la palabra que espera y a llevarle la 
palanca que la empuje muy arriba en la cuesta brava del 
progreso material y cultural. 


A. P. 
Caracas, 1943. 
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CRITICA 


Juan Liscano y sus "8 Poemas" 


por ALEJANDRO GARCIA MALDONADO 


66 Poemas” de Juan Liscano, publicado en 1939, es 
Bor: digna de un comentario fervoroso. Nosotros 
haremos un simple recuento de sus excelencias, sin 
pretensiones de labor crítica. En esos ocho poemas se ex- 
pande, con recio vigor poético, el aliento de una juventud 
que se niega a seguir traginando la ruta de un falso liris- 
mo intrascendente, que soslaya con viril determinación 
las pautas impuestas por un convencionalismo absorbente 
y clama por un retorno a la sinceridad y a la vida. 

Los versos, de inquieta factura modernista, caracte- 
rízanse por una superabundancia de imágenes violentas 
y, en cierto sentido, arbitrarias, que proyectan la expre- 
sión poética a planos nerviosos, de rasgos estilizados, de 
una deformidad deliberada, cuya riqueza de colorido há- 
celos semejantes a motivos ornamentales. Es fácil darse 
cuenta, sin embargo, de que ese dislocamiento de las imá- 
genes, caótico en ocasiones, no proviene de un simple re- 
curso efectista sino que responde, en la poesía de Lisca- 
no, a la utilización del más adecuado instrumento para 
llevar el pensamiento poético a estados de inquietud y 
exuberancia animicas, indispensables para comunicar 
plenamente la emoción lograda. 


La afición por el color, modalidad pictórica que in- 
forma invariablemente la obra poética de Liscano, no es 
un detalle accesorio de su temperamento artístico. Di- 
ríase más bien la esencia misma de su facultad de expre- 
sión. En-sus “8 Poemas”; de perfiles severamente urba- 
nos el tono que rige la concepción poética es el gris ace- 
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rado —cemento y metal, fría estructura geométrica— pe- 
ro en esa tonalidad uniforme se destacan por contraste, y 
como brotes reveladores, las pinceladas de color. Así en 
“Poema Solo”, dedicado significativamente a nuestro pin- 
tor Armando Reverón, dice Liscano: 


“círculo verde, rectángulo morado, cubo naranjo” 
E a se a ea a e e a 
“microbios de barriga verde y brazos de serpentina”. 

Y de sus demás poemas entresacamos con deleite, 
como piezas sueltas de un juego policromado, los versos 


de color: 


“con picos enlunados y alas de terciopelo morado” 

“Se PUTAS ado ta ios Els RIOS 5 SEiEez 

Pentidas Or A OIEn IES de tolos tc rncantes a escamas 
(amarillas” 

“campanas tañiendo en las profundidades glaucas” 

“la > tierra Anta de ea rojas y rta Ea besos 
(silenciosos” 

“y ensortijando los filamentos verdes” 

En rt ara antifaz iaa 


cas ... sas 3s Lo o. .. 


“y sexos amarrados con lazos azules pálidos” 
“y montones de musgos cenicientos hormigueantes de lom- 
(brices verdes” 


“deshojas tu flor entre vahos de humo azul y de alcohol” 
“tus Famos de azahares “destilan perfumes rojos” 

isa tu tierno vientre se pone amarillo” 

iy el dto del Rey Miguel, todo verde y todo negro?” 
“Dónde están los caminos rojos de los laneros?” ' 
AN opresivamente A eñORÍab lOs AS lores Ancaraadas” : 


AR A A 
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Se dirían acuarelas, de rasgos vivos o tenues, flore- 
ciendo nerviosamente sobre el papel. Esta obsesión del 
color, al reflejarse en la obra de Liscano, comunica a su 
expresión una gran riqueza de matices y gradaciones de 
tono. Sus pensamientos no fluyen en un plano único, so- 
metido a enfoque convencional, sino que se desdoblan en 
una gama desgarrada, violenta y sutil, intensa y desva- 
nccida a un tiempo. Sus ocres conservan todo su vigor 
al diluirse en la geometría complicada de su estructura 
poética, y las sombras —acusadas o tenues, rojas, azules, 
ambarinas— lejos de restar fuerza a sus concepciones, 
llevan abruptamente a primer plano los ángulos despia- 
dados, los lineamientos agudos, estilizados, la gran anqui- 
losis calcárea que amenaza apresar en sus cárceles pé- 
treas la jugosa raiz anímica y la flor azul del espíritu. 

En sus “8 Poemas” Liscano, para expresar el des- 
arraigo de lo nuestro, la inmensa mediocridad que lleva 
aparejada la asimilación apresurada, incompleta, adul- 
terada, de fórmulas correspondientes a etapas evolutivas 
que nos son extrañas, toma la ciudad como signo y cifra 
de nuestra decadencia. Las comunidades americanas, hú- 
medas aún de la matriz telúrica, impregnadas todavia 
de fragancia de selva y del ardiente vaho de los pantanos, 
acóplanse al ritmo civilizado mediante e] aprovechamien- 
to del instrumento técnico, producto del auge mecánico, 
derivación material de una cultura que, al buscar ansio- 
samente nuevos medios de expresión, gira en una inmen- 
sa vorágine grisácea. 

Existe tan evidente contraste entre la preponderan- 
cia anímica propia del hombre americano y esa nive- 
lación gris, metálica, colectiva, de la mecanización mo- 
derna —sobre todo en su proyección urbana— que cuesta 
trabajo imaginar que todo ese gran torrente sanguineo 
que canalizó la arteria primitiva se haya obstruido al ex- 
tremo de anemiar en tal proporción nuestro producto 
humano. : 

: Los adelantos de la técnica, provenientes del pecu- 
liar proceso de cristalización de una cultura extraña, nos 
llevan a afrontar un conflicto de forma y fondo, una ca- 
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rencia de sincronismo, una alteración del ritmo vita] que 
acaba por dar al traste con nuestra propia naturaleza y 
aflora a la superficie con rasgos desapacibles y mezqui- 
nos. La ciudad, esto es, el dogal de acero de la mecani- 
zación, la técnica importada a retazos, eleva por doquier 
su estructura absorbente de acero y cemento, limitando 
horizontes, restringiendo vuelos, quebrando espontanei- 
dades. Todo es convencional y artificioso, falto de sen- 
tido vital. Un cielo pétreo, de burdo artesonado, con 
mentidos astros de luz fría, reemplaza al verdadero. Un 
dios estilizado, de barbas perfumadas, eleva su hipertro- 
fiada silueta en un ambiente de tramoya y decoraciones. 
El amor se adultera con afeites y llamas lívidas de alco- 
hol. Los besos se hacen antisépticos. Las mujeres gimen 
“con el sexo preso y las bocas agrias de amores muertos”. 
Los hijos, como plantas de invernadero, crecen en incu- 
badoras. Por todas partes se reemplaza el ritmo vital, pro- 
pio de los pueblos primitivos, por fórmulas estilizadas, 
por sucedáneos sintéticos. Limitada por los cuatro án- 
gulos de la estructura apresurada, en cuyas húmedas pa- 
redes los hongos de carnoso aspecto pretenden reempla- 
zar con sus lívidas excrecencias la pujante clorofila de la 
selva aborigen, la obra de los intelectuales cobra también 
relieves de cosa falsa y carente de vida. El cemento, 
simbolo absorbente, informa la concepción de Liscano 
como el principal factor de limitación urbana. El ce- 
mento es estéril gris, inorgánico. Sobre el cemento el 
sol, lejos de fecundar, deseca. La geométrica verticalidad 
del cemento armado corta abruptamente la perspectiva, 
limita la visión trascendente, agosta la raíz telúrica y fo- 
siliza el espíritu. El poeta inicia su “Puerta abierta al 
morir cobarde” con un vigoroso anatema contra la ciu- 
dad, en ese aspecto simbólico que le atribuye: 


“Sobre mi tierra venezolana 

las ciudades son horribles heridas 

de carne y de venas machucadas 
donde hormiguean hombres ávidos 

y se hartan de fracasos íntimos 

señores respetables y mujeres pálidas”. 


69 


Y dice luego: 


“Costras de cemento coagulado, erizadas 

de estructuras, de marcos, de tubos, de ángulos, 
de Institutos donde escudriñan cadáveres, 

de templos donde veneran mentiras, 

de centros donde asesinan la vida”. 


Resulta evidente que nuestra ciudad, para Liscano, 
es símbolo de decadencia. Sería un error, sin embargo, 
deducir de aqui que el poeta aboga por una cancelación 
de la modalidad urbana en beneficio del auge rural. No 
es la vuelta a la naturaleza de Rousseau. No es la creen- 
cia de que el hombre sea siempre inocente y puro en su 
estado primigenio y de que hemos de retornar, en conse- 
cuencia, a un escenario primitivo de grandes selvas tro- 
fpicales por cuyos cálidos pantanos crucen robustos espe- 
cimenes humanos empenachados de plumas. No es eso 
precisamente. El poeta vé claro que el hombre america- 
no, con sus cualidades y defectos, con sus características 
buenas o malas, no encuentra su adecuada expresión en 
el molde europeo. Este volcar apresurado con que la 
civilización occidental, en su afán por multiplicar su po- 
tencialidad económica, nos brinda su rico venero técnico 
y experimental, lejos de elevar nuestro nivel espiritual 
lo deprime constantemente. A medida que nos acercamos 
más, en lo exterior y concreto, a las fórmulas mecaniza- 
das de la civilización occidental, pónese más de relieve 
nuestra mediocridad y desorientación. Nada de eso es 
nuestro. Todo eso corresponde a una adaptación de epi- 
dermis que nos inhabilita para lograr una verdadera 
expresión, una afirmación auténtica de nuestra persona- 
lidad continental. No debe extrañarnos que el hombre 
europeo, que nos mira a través de esa adaptación mez- 
quina e incompleta, nos tenga por seres inferiores, pues 
en ese plano lo somos efectivamente. Bajo los guantes 
nos cruje la mano curtida y tras la estructura de oro, de 
gruesos cristales convexos, las pupilas huidizas otean, en 
laterales proyecciones visuales, la maraña ancestral. 
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En el poema “Luz Incierta” Liscano dice: 


“Frente a los espejos poblados de reminiscencias trágicas 
los jóvenes están sonriendo dulcemente, 

buscando un reflejo escondido, 

“mirando un alba de palomas y de nardos puros”. 


“Pero los edificios cúbicos y los puentes, 

los cuartos tibios como frutas podridas, 

los salones de los cines envenenados de fugas cobardes, 

las calles desoladas con cabeza aplastada de lombriz, 

los muros inhumanos como puños y con clavos hirientes, 

Se cierran ante los pasos 

y ante las grandes voces juveniles 

y ante los cuerpos ansiosos de recobrar el canto de sangre”. 


En esta imagen urbana el poeta logra condensar toda 
la angustia de una juventud que vé agostarse sus raíces 
anímicas bajo la implacable limitación arquitectónica. 
Limitación de perspectiva y limitación de posibilidades 
vitales. Por ese cauce pétreo, estructurado a base de un 
convencionalismo absorbente, discurre la vida ciudada- 
na, es decir, la vida civilizada en su aspecto más objeti- 
vo. Como esos moldes que limitaban estrictamente el 
crecimiento de los pies de las jóvenes chinas así la es- 
trecha perspectiva moldea mentalidades y espíritus. La 
adaptación es aparentemente satisfactoria. Los mani- 
quíes rien y gesticulan como si efectivamente sus visajes 
correspondieran a una razón intrínseca. Pero no es así. 
Bajo la corteza superficial la personalidad genuina se re- 
trotrae, se empequeñece, se enquista, esperando en las 
profundidades de su propia invaginación, un ambiente 
favorable para reaparecer. 

En el mismo poema dice luego el poeta: 

“Juventud detenida en las urbes podridas de ansias y de fórmu- 
(las falsas, 


juventud crucificada por los gobiernos estúpidos, gordos, canÍ- 
(bales, 


Juventud defraudada, engañada, torturada, asesinada cada día 
(de nuevo 


por los asquerosos fabricantes de moldes y de naciones esclavas; 
en la América cabe una esperanza más grande que estas ruinas 
(sobre las cuales lloramos”. 
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“Fabricantes de moldes y de naciones esclavas” —di- 
ce el poeta. Y ahí está tal vez la clave de su amargura 
y el porqué de su grito de rebeldía y protesta. Como una 
consecuencia del colectivismo grisáceo, de todo ese frío 
e implacable concepto mecánico aplicado a la sociedad, 
donde el hombre —recia afirmación de individualismo— 
pasa a ser una simple unidad en la gran cifra niveladora, 
la humanidad se está dejando invadir por algo anquilo- 
sado y estéril, casi inorgánico, a cuyo funesto influjo se 
anemian al mismo tiempo las raíces telúricas y las alas 
espirituales. Todo este vasto ensayo sociológico te don- 
de surge —impresionante como un bosque pétreo— las 
mil agujas estilizadas de una vasta y complicada estruc- 
tura arquitectónica —acero y cemento— carece de un 
factor esencial, de un elemento indispensable para do- 
tarla de sentido humano. Uno de los más interesantes 
aspectos de la intuición poética estaría representado por 
la fijación de ese elemento complementario. 

El poeta dice luego: 


“La tierra honda y vital, 

la tierra entrañable rezumando leche y col, 

la tierra estallante de frutas rojas y tiernas como besos silen- 
(ciosos, 

la tierra de nuestra América iluminando las cárceles y los 


(muros, 
nos está llamando a la aventura de amor y de renacimiento. 


“Nos está llamando con las voces potentes de sus ríos y de 


(sus hombres, 
Nos está llamando sin tambores, sin banderas, sin discursos pa- 


(trioteros. 
Nos está llamando con el grito de los abuelos muertos, 


con el grito de los hermanos de hoy crecidos en el hambre y 


(en el abandono”, 
“Nuestros hermanos de hoy, tan remotos, tan distantes, tan fres- 


(cos, 
como una gran corriente de vida nueva fluyendo hacia la luz, 


Nuestros hermanos pobres, con una tradición india y una tra- 


(dición negra, 
malamente utilizados, ayudados, orientados por los directores 


(imponentes. 
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Nuestros hermanos criollos viviendo un mismo dolor, 
cantando una misma alegría, 

buscando un mismo destino 

por encima de las fronteras inventadas por los proveedores de 
» (cadáveres”. 
Los hombres de la tierra americana son nuestros hermanos 
de juventud”. 


Los poemas de Liscano contienen —integra y viril- 
mente— un sincero llamamiento a la juventud para des- 
pojarse de sus falsos arreos y recobrar su propia expre- 
sión originaria. No hay sinceridad ni emoción verdade- 
ras, no hay impulso vital ni ansias de superación genuina 
en el hombre americano desviado de su trayectoria espi- 
ritual por la incidencia mecanizada de una civilización 
en decadencia. La angustia, esa angustia íntima y uná- 
nime que corroe las entrañas de la juventud americana 
cuando, roto el ritmo artificial, recobra en la vasta pers- 
pectiva interior su sombría magestad la inmensa noche 
anímica, puede ser utilizada, a través de una exacerba- 
ción dolorosa, en el proceso redentor. Al ahondar en sus 
propios abismos interiores el grito ululante y desgarrado 
ha de repercutir, con un eco profundo y vitalizador, en 
los ámbitos genuinos. El poeta insta al “hombre de la 
ciudad” a despertar de su mutismo suicida y dice: 


“Te estás negando a tí mismo 

en cada espejo que copia tu forma. 

No quieres reconocerte 

con los ojos vaciados y las manos roídas, 
con los pies cercenados y las venas abiertas”. 


“Si las voces justas encarceladas dentro de tí 

con vergiienza, con miedo o con emoción, 

se libertaran de pronto para decirte lo que saben 

de tu asco y de tu tristeza disfrazados de una imposible alegría, 
no quedaría en pie ni uno solo de esos muros impecables 

que has levantado para esconderte de tí mismo”. 


Para el poeta hácese evidente, en todos los aspectos 
de la vida americana, la miseria espiritual que lleva apa- 
rejada tan marcada desviación de la propia naturaleza. 
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Con fórmulas estilizadas, producto de extraños labora- 
torios, córrese el riesgo de bloquear de un modo perma- 
nente ese fluir espontáneo y genuino que podría conver- 
tirse a la postre, mediante el aporte incesante de corrien- 
tes similares, en una expresión continental de gran cauce 
capaz de ofrecer a la humanidad —en una etapa histó- 
rica tan compleja como la actual— un factor de renova- 
ción y vitalidad que llegue a equilibrar, con su inmenso 
caudal de reserva anímica, la falla esencial de la civili- 
zación occidental, donde el auge espiritual carente de su 
complemento esencial ha ido cayendo gradualmente en 
una especie de bizantinismo, desviando su ruta ascenden- 
te hacia desmayados derroteros de regresión claudicante. 


Liscano nos dice, con esa dislocada y avasalladora 
expresión poética que lo caracteriza, que no es precisa- 
mente mediante la adaptación apresurada al ritmo de 
una civilización en crisis que el hombre americano habra 
de lograr una cabal realización de sus posibilidades. La 
mentalidad colonial, que nos ha llevado a importar todos 
los elementos de la cultura europea creyendo poder asi- 
milarla en su totalidad, no ha hecho otra cosa que frus- 
trar la genuina orientación, formándonos una corteza rí- 
gida donde quedan estampados, como en el barro blando 
del alfarero, los atributcs y rasgos externos del gran acer- 
vo occidental, pero bajo la cual no existe realmente un 
núcleo sustentador. Allí, tras de la adaptación apresura- 
da, el aborigen de plumaje multicolor, recogido sobre sí 
mismo, con la reducción defensiva del enquistamiento, 
prolonga una vida vegetativa, anónima, emboscada, pero 
plena de posibilidades potenciales. 

La sensibilidad del poeta —repetimos— capta me- 
jor ese contraste, doloroso y grotesco a la vez, en la ima- 
gen urbana. La ciudad, la ciudad de la vida fácil y re- 
galada, la de los automóviles lujosos, la de las clínicas 
flamantes donde las enfermeras emergen como flores de 
asepsia, la de las universidades y los liceos, la de los des- 
files escolares, la ciudad del cine y de la luz eléctrica. la 
del alcohol refinado y las prostitutas elegantes, la ciudad 
de las casas de moda, la de los representantes diplomá- 
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ticos, la de las botas lustradas, y luego —por contraste— la 
de los barrios malolientes, la de la sífilis, la de la mor- 
talidad infantil, la de los hospitales, la de los correccio- 
nales de menores, la de la explotación inmisericorde, to- 
da esa ciudad —bella y triste, generosa e implacable, fla- 
mante y desarrapada— constituye para Liscano símbolo 
y cifra de nuestra decadencia. 

El más auténtico exponente de vitalidad —el sexo— 
no obstante la fuerza que ha de comunicarle teóricamen- 
te la proximidad de la raíz telúrica y el poderoso aliento 
de la llamarada tropical, agosta sus cauces generosos en 
estériles desviaciones y convencionalismos exasperantes. 


Liscano habla de: 


“los cuatro clavos urbanos con que crucificaron 
cobardemente al hombre de sangre y de amor”. 


y más adelante dice: 


“las mujeres gimen con el sexo preso 
y las bocas agrias de amores muertos”. 


En el “Poema al hombre de la ciudad” expresa: 


“y las mesas de los banquetes, redondas como panzas, 
con corazones y sexos magistralmente cocinados”. 


y más abajo: 


“porque el cemento no tiene sangre ni tiene sexo 
y el hombre es un árbol todo de sangre y todo de sexo”. 


En “Poema a la mujer que vive sobre el cemento”: 


“Yo sé que poetas cobardes 

de brazos de serpentina desvaída 

y de palabras de cobre chillón 

cantan 

la blancura de sudario de tu cuerpo enyesado 

y la elegante mueca de cansancio que enarca tus cejas”. 


15 


“Y sé que hombres invertidos 
—Zzamuros de frac compartiendo el banquete de tu sexo condi- 
(mentado— 


te enseñan la manera de caber dentro de un teléfono 

y de amar con palabras hiperestéticas y gestos desfallecidos, 

sobre las lápidas de linóleum 

en los cementerios de los pisos altos. 

Y sé también que aves de mal agúero, 

desde su centro de tinieblas 

graznan y aúllan sobre tí 

lluvias de gritos amenazadores 

que azotan la mansa techumbre asustada de tu cuerpo pobre”. 

“Por eso en nombre de tu amor 

yo irrumpo en la quietud atormentada de tu olvido 

para decirte que te están asesinando el alma 

con cuchillos de principios y de fórmulas, 

y que te están llenando el tierno vientre elástico 

con coronas de lirio que lloran angelitos muertos antes de na- 
(cer”. 


Luego en el mismo poema a la mujer del cemento, 
Liscano logra de mano maestra una imagen fuertemente 
contrastada que vá de lo genuino a lo convencional, de 
lo vital a lo refinado, conservando en ambas formas sus 
peculiares caracteristicas poéticas: 


“Más allá de tus agonías 

husmean las yeguas las grupas de los caballos 
temblorosas las piernas y el sexo. 

Y tú, sobre las mesitas llena de falsa intimidad, 
deshojas tu flor entre vahos de humo azul y de alcohol”. 


En Liscano este grito sincero, potente, de hombre que 
confronta los efectos de su propia anquilosis anímica, 
que vé sus músculos entrabados por la mineralización 
progresiva, que alza las manos crispadas fuera del baño 
lechoso y calcáreo, adquiere acentos excepcionalmente 
trágicos. No habrá redención posible mientras el espí- 
ritu no se decida a arremeter, adarga al brazo y lanza en 
ristre, contra los alucinantes molinos pétreos. Como en 
la leyenda bíblica nos estamos convirtiendo en estatuas 
de sal por nuestra obstinación en mirar hacia la ciudad, 
la ciudad absorbente y ávida. La propia cruz de Cristo 


76 


parece estar hecha de cal y cemento. ¿Cómo ha de mani- 
festarse el espíritu? ¿Cómo ha de vitalizarse la raíz aní- 
mica? ¿Han de ser los intelectuales los escogidos para 
tal misión? Liscano dedica uno de sus poemas a los in- 
telectuales. Y dice: 


“Por todas las avenidas de hueso calcificado 

desembocan los enanos cabezones 

babeando sus discursos inorgánicos 

y tapándose los muslos esqueléticos. 

Ojos de vidrio pulido y manos de ventosas 

hojeando papeles de periódicos sobre las flores del campo, 

succionando las canciones ingenuas y claras de los hombres mo- 
(renos 


con tubos de caucho antiséptico”. 
Más adelante dice: 


“Jazz, radio, récord, negocios, cine, éxito, 
confort, higiene, bio-química, wisky, 
jornadas de ocho horas, programas, consignas, 
lunas de papel sobre las azoteas, 

amor enredado en los hilos del teléfono, 
complicada sensualidad de tornillo, 
nostalgia de cabaret, reloj, horarios, 
ejércitos de soldaditos pintados, 

banderas y biombos, guirnaldas y trajes, 
la ciudad está abierta a las alegrías 

y los seres pagan en las taquillas 

donde, sutiles, los intelectuales piensan...” 


De todo el poema rezuma un amargo sarcasmo con- 
tra el intelectual, anímicamente castrado, que ha renun- 
ciado a los atributos que le son inherentes para “sonreir 


en la taquilla”. 


El requerimiento vital hácese a veces potente y an- 
gustioso: 


“Esta tierra venezolana tiene un mensaje de amor 


acunado entre los. labios morenos, 
y todo el cuerpo vibrante, bajo el latigazo de sol, 


suplica la sombra dulce de un hombre para entregarse”. 


“¿Dónde está el hombre de frente clara y de sexo vital 
que pudiera fecundar a esta hembra implorante?”. 
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La pregunta queda sin respuesta. La interrogante se 
retuerce como una guía sarmentosa y restallante bajo 
la inclemencia del sol y de la candela, en un panorama 
de cenizas inmóviles. 


Y el poeta, ante el paisaje hosco, de savia marchita 
y floración reseca, evoca la pujante clorofila originaria, 
la raigambre aborigen y el ingerto hispano: 


“Por eso yo pregunto con ansia, con incertidumbre: 

¿dónde están los hombres de mi tierra 

que gime hoy su sueño antiguo en las celdas urbanas? 

¿dónde están los hombres de mi tierra? ¿y sus armas? 

¿y la vieja sed de amor inagotable? 

¿y su grito raizal 

“Ana Carina Rote” repercutiendo en el seno oscuro de la mon- 

(taña?” 

“¿Dónde están la macana pura y las plumas vivas 

de Guaicaipuro y de Sorocaima? 

¿Y el eco del Rey Miguel, todo verde y todo negro? 

¿Dónde están los caminos rojos de los llaneros? 

¿Y aquéllos de los negros esclavos alzados en Barlovento y en 
(Curimagua? 

¿y los sonidos del tambor latiendo, 

latiendo en la noche inmensa frente al totem 

relamido de luces de hogueras y abrazado 

a la milagrosa figura blanca de San Juan? z 

¿y la copla larga estirada sobre el llano 

con un recuerdo andaluz y una esperanza nueva? 

¿Y los bailes trenzando las nupcias de España con Venezuela?”. 


“Yo pregunto por los hombres de mi tierra. 

y por sus músicas, sus cantos, y por sus armas rebeldes 
y fraternales. y por su fé: 

por el Cristo español erizado de cuchillos 

y por sus dioses hermanos brotados de lo oscuro. 

Yo pregunto, desde aquí, desde esta hora triste, 

desde este instante en blanco, 

desde toda la desesperación y la esterilidad 

de mi dolor: 

¿Dónde están los hombres de mi tierra 


con aquélla violencia fructífera 
de amor?”., 
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Liscano termina su admirable ciclo poemático con 

un atisbo optimista. En el poema “Puerta Abierta a la 
: id ; : ; 

Vida Plena dice, con un aliento universalista que pro- 


yecta el problema americano a un plano de mayor tras- 
cendencia: 


“Hombres que mandáis sobre las torres y las cárceles. 
Hombres que tenéis el látigo, las riéndas y las llaves, 
hay que abrirles las puertas a los niños y a los jóvenes”. 


“Los niños aprenderán el color y el nombre de todas las flores 
y de todos los animales, pequeños o grandes, que pueblan la 
(tierra. 
Los jóvenes bailarán los rituales con los ojos florecidos de san- 
y (gre 
y los cuerpos desnudos bajo el lento rumor de la luna redonda. 
Conocerán la claridad de sus deseos y la dignidad de sus cuer- 
(pos 
y la tradición de su pueblo 
como un inagotable chorro de sangre fluyendo de uná herida 
(viva”. 
“Crecerá un árbol con tres savias distintas 
y tres haces de raíces nerviosas”. 


“Las madres de tierra y de entraña 

amarán a los hijos entre los muslos del hombre. 
y los hombres serán un pueblo verdadero: 

un inmenso rostro de ojos claros y valientes 

y de dientes afilados y de labios gruesos”. 


“La tierra es la madre y es la esposa, 

y el hombre de mi pueblo es el hombre de la tierra, 

y la mujer de mi tierra es la madre y es la esposa 

y es la tierra con un sexo y con pechos de mujer, 

y el hijo es el amor hecho sangre en las cosas y en los surcos 

y el amor es la sangre de Dios y de mi tierra, 

y la sangre es el ritmo de los ríos, de las danzas, de los cultos, 

de las lluvias, de la guerra y de muerte. de la vida, 

y la sangre de la tierra, madre, esposa, en el hijo y en el Pas 
re, 


es la bandera oscura, inalterable, de mi pueblo levantándose”. 


A. G. M. 


Caracas, 1943. 
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El Mesianismo Científico en Venezuela 


por EDOARDO CREMA 


y su “Silva Criolla” en el período en que, bajo la 

gigantesca polémica que en Francia entablaban el 
positivismo evolucionista y el neo-tomismo, se estremecía 
el mundo entero, y una oleada de este estremecimiento 
llegaba a sacudir aun la vida venezolana, arremolinándo- 
se alrededor del misterio eterno de la creación y de la 
vida. 

Venezuela había conocido el desafío ciego a la natu- 
raleza en los primeros años del siglo XIX, cuando Bolí- 
var, sobre los escombros del terremoto de Caracas, habia 
gritado que, si era necesario lucharían aun contra la 
Naturaleza: pero el desafío razonado, el atrevimiento 
especulativo y práctico erigido en sistema filosófico, sólo 
le conoció al atardecer del siglo, cuando Vicente Marca- 
no, Adolfo Ernst y Rafael Villavicencio iniciaron su ac- 
tividad positivista y evolucionista en la Universidad de 
Caracas. Vicente Marcano, a quien un biógrafo ha reivin- 
dicado el honor de haber sido el “precursor de las Cien- 
cias Experimentales en Venezuela”, en las últimas déca- 
das del siglo realizaba notables experimentos químicos. 
fundaba la Cátedra de Economía rural y escribía ensayos 
de Agronomía tropical, tratando de mejorar según las 
ideas de Berthelot el cultivo del café, del cacao y del ba- 
nano, (1) Adolfo Ernst, de origen 'alemán, fundaba la So- 
ciedad de Ciencias Físicas y Naturales y el Museo Nacio- 
nal de Ciencias Naturales, difundía la filosofía biológica 
(2) e iniciaba el estudio sistemático del folklor. Y Rafael 


azo Martí creó sus “Poemas”, sus “Crepusculares” 


((1) “Ensayo de Agronomía tropical”, “Cartillas de Agro- 
nomía, etc, 


(2) “Flora de Venezuela”, “Clave dicotómica de las Fa- 


milias del Reino vegetal según Bentley”, “Estudio sobre la Fl 
y la Fauna de Venezuela”, etc. y : a Flora 
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Villavicencio glosaba la filosofía positivista “de Augusto 
Comte, aplicando a la historia y a las ciencias sociales el 
método biológico (3). El historiador y sociólogo Gil For- 
_foul, el etnólogo y filólogo Lisandro Alvarado, traductor 
de Lucrecio (4), el arqueólogo Arístides Rojas y los bió- 
logos Luis Razetti y Gu.llermo Delgado Palacios, salieron 
de las clases de aquellos sabios, con aquella carga de 
evolucionismo darwiniano y spenceriano que en Lilera- 
tura debía desembo:ar en el realismo y nativismo, y en 
política en un liberalismo progresista y materialista. Pe- 
ro, si el peligro del positivismo aplicado a la historia y a 
la etnología era grande, más grande todavía era el peligro 
del positivismo aplicado a la astronomía, a la biología y 
a las ciencias naturales (5): y se comprende cómo y por- 
qué la polémica entre partidarios y adversarios del po- 
sitivismo mes'ánico, latente en Venezuela desde los pri- 
meros días de la enseñanza de Ernst y Villavicencio (6), 
estaliara en toda su virulencia alrededor de las ideas bio- 
lógicas de Razetti y Delgado Palacios. 

Eran, uno y otro, partidarios de la idea de que la vida 
no necesita un Creador inicial: y Luis Razetti enseñaba 
que “existía una materia eterna en eterno movimiento, 
regida por leyes de una física, de una química y de una 
mecánica”, y pedía a la Filosofía natural “la solución úl- 
tima de los grandes problemas que agitaron la conciencia 
del siglo XIX” (7). Delgado Palacios modificaba las ideas 
de Pfliyger acerca del comienzo de la vida, afirmando que 
la vida nacía del cianógeno, pero continuamente, debido 


(3) “Las ciencias contemporáneas”, Traducción de la 
Doctrina Evolutiva cn sus relaciones con el pensamiento reli- 
gioso por Le Comte”, etc. ES E 

(4) La traducción. que se creía perdida, fué hallada en- 
tre los papeles de Gil Fortoul y sérá publicada el año próximo. 

(5) Betancourt Figueredo claramente atribuye a los estu: 
dios médicos el materialismo de la época: y- el -consiguien 


aleismo (San Miguel Geóstico.en “Cuentos míos"). 00. 


(6) Acerca de este estado espiritual de la Universidad véa- 
se la actitud de Arecil y del cura Rompelibro en la primera no- 


vela de Gil Fortoul. 
(7) “¿Qué es la vida?”, etc. 


si 


a la persistencia de las mismas condiciones térmicas y 
eléctricas del planeta (8). Era, ésta de la generación espon- 
tánea, la pesadilla de la doctrina evolucionista de Darwin 
y Haeckel: y era, al mismo t:empo, el blanco de todas las 
reacciones de la Iglesia, en cuanto ésta comprendía que, 
si los sabios hubieran podido demostrar que la vida se 
organizaba sin necesidad de un Creador, la religión ha- 
bría sido derrumbada sin necesidad de discusiones dia- 
lécticas. 


La resistencia a las ideas científicas se había perfi- 
lado, en Venezuela, desde el primer atisbo del positivismo 
evolucionista: y ya desde 1884, en su Carta al Secretario 
de la Academia Venezolana, recién fundada, José Antonio 
Calcaño incluía la Carta con que unos 200 sabios ingleses 
afirmaban que la Ciencia y la Fe no eran antagonistas. 
Pero la verdadera lucha contra el positivismo se iniciaba, 
dialéctica y sistemáticamente, sólo con los artículos de 
Juan de Dios Méndez y Juan de Dios Villegas Ruiz, cul- 
minando con los articulos y ensayos del Arcediano Mons. 
Castro, futuro arzopispo de Caracas, y con el ensayo del 
presbítero barquisimetano Eduardo A. Alvarez. En 1888, 
Mons. Castro afirmaba categóricamente que “la ciencia 
tenía límites” y perfilaba nítidamente todos los problemas 
para los cuales las ciencias no tenían la solución última, 
es decir la decisiva. ¿“Se sabe acaso —preguntaba Mons. 
Castro— cuál es el elemento generador de la extensión 
de los cuerpos”?... ¿Se conoce la esencia de la luz?... 
¿Se ha descubierto lo que es la fuerza vital, lo que es la 
vida, que se manifiesta de manera tan variada y prodi- 
giosa en el Universo?... ¿Ha logrado alguien sorprender 
aquella fuerza en sus misteriosas elaboraciones, y podría 
dec:rnos qué es lo que constituye su esencia?... ¿Quién 
ha penetrado el misterio del hombre?... ¿Quién ha visto 
su propia alma y quien pudiera explicarnos la manera 
como está unida al cuerpo?”. Eran, más o menos, las mis- 
mas preguntas que unos años más tarde dirigirán al Po- 


(8) “Orígenes de la vida”, e CIO S0R a- Elemen de 
tropología del Doctor Elías Toro”, etc. cis EN 
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sitivismo Brunetiére y el Cardenal Mercier: y empujaban 
a Mons. Castro a concluir: “La razón llega al dintel del 
tabernáculo secreto de la Naturaleza y no puede penetrar”. 


Pero los positivistas seguían esperando, por el con- 
trario, resultados milagrosos, y enseñando que la Razón 
lo podía todo. Al final del siglo XIX, el Consejo de la Fa- 
cultad de Medicina de la Universidad Central de Caracas 
recomendaba a los alumnos únicamente los textos de au- 
tores franceses y alemanes que pregonaban la doctrina 
evolucionista: y en la Universidad, como fuera de ella, 
se leían con entusiasmo las obras naturalisticas de Dar- 
win y Lamark, Wallace y Haeckel, Huxley y Buchner, 
como las obras históricas de Taine, Renan y Strauss, las 
físicas de Helmotz, Grave y Faraday, las químicas de Lie- 
big, Berthelot y Molescholt, las fisio-psíquicas de Gall y 
Broussais, Gruppe y Mamsdley, y las etnológicas de Lu- 
bbock y Letourneau. La historia del bathibio, que debía 
acabar, con la expedizión del “Porcupine”, de manera 
tan ridícula, despertaba en los evolucionistas venezolanos 
un entusiasmo delirante, y quizá empujara al joven De!- 
gado Palacios a iniciar sus famosas experiencias sobre la 
generación espontánea: y un eco de este entusiasmo se 
vislumbra a través de los artículos con que, al amanecer 
del siglo XX, Mons. Castro y el presbitero Alvarez tra- 
taban de ponerle un dique. Y el presbítero Alvarez re- 
sumía las ideas del libro “Un siécle”, en el cual 33 escri- 
tores franceses, encabezados por Eugenio Melchor de Vo- 
gúe, afirmaban que la ciencia no había cumplido con la 
promesa de satisfacer todas las necesidades, calmar todas 
las angustias, y reemplazar las religiones destruidas por 
ella: o bien citaba las frases con el mismo Huxley du- 
daba acerca del evolucionismo, por no haber él logrado 
probar que el crecimiento por selección. podía engendrar 
una nueva especie fisiológica. Pero Mons. Castro atacaba 
al evolucionismo y. aun dialécticamente: y probaba que la 
Ciencia había fracasado por no haber herido en lo más 
mínimo la revelación cristiana, por haber destruido los: 
principios de causalidad y de contradicción respecto, a la 
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generación espontánea, y por no haber demostrado la 
tesis de que el trabajo espiritual surge del trabajo or- 
gánico. 

Ahora bien, y lo que de profundo, casi diría de esen- 
cial para la vida, latía en este conflicto científico-re- 
ligioso, no podía no conmover, en Venezuela, aún a los 
poetas, como los conmovía en el mundo entero (9). Y 
los conmovió e inspiró. Y en las últimas décadas del si- 
glo XIX, y en las primeras del XX, hormigueron, aún en 
Venezuela, los poetas inspirados o en el mesianismo cien- 
tífico o en la intuición de que la Razón y el Poder hu- 
mano tenían sus límites. Y desde el Zulia, tras un Vás- 
quez que cantaba los descubrimientos geológicos y acep- 
taba principios que, según Losada, derribaban la mile- 
naria armazón del dogma (10), Yépez salía cantando su 
entusiasmo para el progreso humano, no sólo en el cam- 
po especulativo sino también en el campo práctico. Mien- 
tras en Europa caían las viejas instituciones de la fami- 
lia y de la patria, en América las razas olvidarían sus 
odios para entregarse a un amor mas vivo para la patria 
y el trabajo: y el progreso poblaría las selvas del Orinoco 
de ciudades opulentas, tendiendo por las mudas soleda- 
des, al martillo de ciclopes, los rieles y empujando sus ba- 
jeles hasta los mares de la aurora, y la febril, audoz lo- 
comotora (11), hasta el polo. El poeta, antes de pensar 
en una inmensa confederación de pueblos libres y traba- 
jadores, pensaba en su Patria embelesada por el Dios 
Progreso: 


“Al solemne rumor de cuanto vive 

sobre el volcán, en la extendida pampa, 

de tu sol a la lumbre, 

de un mar hacia otra mar, de cumbre á cumbre, - 
despertarás, oh Patria, al embeleso 

del Dios Universal, del ¡Dios Progreso!”! - 


, a El pueblo, claro está, seguía creyendo: eran los hom: 
res cultos, los que dudaban: o llegaban al ateismo.. Véase “Es. 
combros” de Arévalo González, 1892. s Ba e 
(10) “Tres poetas zúlianos”. 
(11) “Porvenir de América”. 
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Era una adhesión perfecta al mesianismo científico, 
que robaba a la religión hasta sus nombres más suyos, los 
de Dios, Altar y Sacerdote, los de Mártires y Redención. 
Pero la ciencia descifraría aún los misterios fundamenta- 
les de la vida, aunque actualmente existan ciertos límites. 
En el poema “A la medianoche, a la claridad de la luna”, 
Yépez filosofaba largamente acerca de lo que la razón 
humana entrevé como sus límites: pero los límites no 
eran, para el poeta, en los espacios lejanos o en las pro- 
fundas ideas madres del pensamiento religioso o filosó- 
fico: los límites estaban allí, al alcance de todos los hom- 
bres, en los más sencillos de los objetos y fenómenos na- 
turales: 

“¡Quién sabe por qué crece 
entonces el penacho de la palma!” 

El misterio late en las estrellas lejanas como en el 
átomo: él rodea al hombre, que es un punto, con su mag- 
nitud infinita: 

“Entre el hombre que piensa 

y los astros que alumbran, se discorre 

como una cosa inmentga, 

impalpable magnífica: 

y cuando la parduzca y vieja torre 

su postrimera campanada vibra, 

de eze como infinito, ¿quién se libra?” (12). 

Tras la inmensidad del misterio, la religión se in- 
sinuaba: pero no era sino un instante. El poeta tiene fé 
en la Razón humana, y cree que ella lo explicará todo: 

“Mas la razón del hombre, 
al impulso inmortal del sentimiento, 
instintiva y sin nombre, 


penetrará recóndita, 
o explicarse querrá con noble aliento, 


ese mundo invisible que reposa 
oculto entre la noche silenciosa”. 


(12) El motivo de la inmensidad de la creación respecto 
al hombre, tan caro a Leopardi, Víctor Hugo y De Vigny, ha 
inspirado a varios poetas venezolanos, aunque a ellos les sugi- 
riera la intuición de un creador. Véanse José Antonio Calcaño 
(““Amaneciendo”), M. Fombona Palacios (“La zona fría”), Mon- 
cada Belisario (“Brisas del Torbe”), M. Pérez Lazo (“Al Tina- 
co”); (“Al Campo”) y Maitín (“Al Avila”, “Canto fúnebre”), 
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Y el hombre era, pues, el verdadero rey del mundo: 
con su expansiva actividad, descubriría por doquiera los 
tesoros que la gran Naturaleza oculta, y llevaría su indus- 
tria a los desiertos. 

Confianza absoluta, fé rectilínea. Como era la de 
«Heraclio Martín de la Guardia, antes de que la cercanía 
de la muerte, o el deseo de adherirse a las nuevas corrien- 
“tes especulativas, le empujaran a cantar los límites del 
poder humano (13), o a considerar las obras de Dios co- 
“mo más hermosas y grandes que las obras humanas (14). 
El admiraba a los genios, viendo en ellos unas águilas 
que, buscando la Verdad, iban a los Ignotos (15): y ad- 
miraba al Progreso, viéndolo en busca de la Verdad y en 
lucha con el error (16). Antes bien, para él, era lo ig- 
noto mismo lo que atraía al hombre: 


“Atracción misteriosa de lo ignoto: 
vértiso de impaciencia 

que siembra sombra y luz en lo remoto, 
y a fantásticas formas da existencia”! 


Es el Gen'o, él que obl'ga a la Natura'eza, coma en 
el canto a Colón de Schil'er, a creer los mundos que él 
forja en su pensamiento: y en su acerzamiento a lo ig- 
noto, el pensamiento llegaría a entrever algo: 


“Also vago, indeciro: 

algo desconocido: todo y nada! 

Las visiones, quizá, de otra morada! 
Los sueño del perdido paraíso!” 


El hombre no habia olvidado el para'so del cual, se- 
gún la religión había sido alejado: y lo que le empujaba 
era la aspiración de volver. Pero volvería, esta vez, nn 
más por una gracia de Dios: volvería sólo por sus medios, 
en pos de las ciencias y de las artes: 


(13) '““Vanitas vanitatum”. 
(14) “El Naiguatá”. 
(15) “Las Aguilas”. 
(16) ““El Progreso”. 
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Chispa activa, inmortal, generadora, 

en sueños y esperanzas convertida, 

es movimiento, es fuerza, es luz, es vida! PR 
Y tu espíritu crea : A 
audaces maravillas, 

alas presta a la Idea, 

y al fulgor poderoso con que brilla 

la industria en esplendor se enseñorea”. 


Y surgían, así, redes milagrosas cruzando selvas y 
desiertos, volaba el pensamiento humano, y las ciencias 
alcanzaban los límites del milagro: 


“Y Dios allí, la omnipotente Idea, 

el alto Pensamiento: 

alma del Universo, centellea, 

y fuerza y luz y vida y movimiento 


despide, irradia y crea”. 
Y era esta alma del Universo, la que alentaba al Tra- 


bajo: 
“Gime el yunque: la fragua centellea: 
bulle el activo afán en los talleres: 
no duerme la labor: la industria crea”. 


Pero no la alentaba en un espacio abstracto: era la 
Patria, la que debía resurgir por este aliento: 


“En campos y ciudades 
la industria patria, en alma convertida, 


mueve el hogar, despierta soledades; 
y hay esplendor, y movimiento, y vida” (17). 


La Exposición del Trabajo, realizada por el primer 
Centenario del nacimiento de Bolívar, parecía haber sur- 
gido, además que del amor para el Libertador, de esta 


ansiedad de creación humana: 


“Y cual del Verbo el inmortal aliento 


el polvo inerme anima, 
brota la vida en fuerza y movimiento: 


la materia se anima, siente, ama”. 


(17) “Bolívar”, Canto VI. 
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El trabajo ya no era un castigo ni un dolor: en pos 
de la Idea, era algo divino, era creación: y la Idea habria 
podido, como la luz, esclarecer las sombras, elevarse has- 
ta sorprender a Dios mismo: 


“Y a los cielos se eleva, 
en las alas de luz del pensamiento, 
que viniendo de Dios, a Dios le lleva”! 


No era entusiasmo; era fanatismo. Y como el fana- 
tismo religioso cree que todo es pos'b!e para su Dios, es- 
te fanatismo científico creía que la Razón humana, en 
su actividad especulativa y práctica, no tuviera ni frenos 
ni límites: 


“Límite alguno a tu poder no veo!... 
Vas más allá de lo que el alma sueña!... 
¡... Y la humana miseria otros destinos, 
habrá de conqui.tar bajo tu amparo!...” 


Era la locura contra la cual ya se había Jevantado 
Abigaíl Lozano (18), y tenía ux1a doble aspiración: la 
de Plegar hasta la comprensión de Dios, y la de “apode- 
rarse de su poder y mejorar al mundo. La industria 
fincaba su esperanza en la idea, y confiaba en su poder 
más que en la suerte (19): pero la Idea, teniendo por pe- 
destal los hechos, se lanzaría al mismo tiempo a descifrar 
los oráculos. Su misión era la de revelar el misteria de 
la vida, y la de regar el bien por doquiera: 


““derramar luz en rápida enseñanza: 
dar al trabajo espíritu y bandera; 
poner al mal barrera: 

y unir a la del cielo otra esperanza”. 


(18) Véase toda la obra de Abisgafl Lozano, y máxime las 
“Armonías de la Religión y de la Naturaleza”. 


(19) “Mi ofrenda”. 
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O era una misión todavía más alta : 


“La gran Naturaleza, 

obra de un Dios del arte soberano, 
asombro de hermosura y de grandeza, 
aumenta su belleza 

bajo el cincel de tu divina mano!” 


La divina mano era, naturalmente, la de la idea. Con 
su antorcha en la mente, el hombre podía intentar lo im- 
posible, hasta llegar a entrever a Dios en los hornos de 
un taller de química (20), o a vencerlo con sus creaciones 
(21). C. Blank V. decía que ya no existen misterios en el 
mundo, y que en el siglo Diez y Nueve había empezado 
el dominio de la luz de la verdad (22): Jesús Castillo se 
entusiasmaba delante de las conquistas humanas, y ex- 
hortaba a dejar libre al pensamiento humano: “Allá 
va...! Dejadlo andar!” (23); y Gutiérrez Co'l cantaba 
que no hay fuerza capaz de obscurecer “la eterna antor- 
-cha de la Idea” y que la Ciencia, bienhechora de la hu- 
manidad, 


“es la florida aurora 
que con fulgor divino 
la dirige piadosa en su camino” (24). 


Parecía asistir al nacimiento de una nueva religión, 
de una nueva época de la humanidad: y como en todos 
los períodos de transición, al lado de los que ya se ad- 
herían con entusiasmo a las nuevas ideas, había quien 
todavía dudaba e interrogaba, y quien se negaba a re- 
chazar la creencia de casi dos mil años, y poner en lugar 
de un Dios la razón humana. Y a pesar de haber perdido 


(20) La afirmación es de Merchan en su oda a “Edison”. 
(21) M. Antonio Pérez, “A Marconi”. 

(22) Véase (““Cosmópolis”, 1894). 

(23) “El Hombre” (““Cosmópolis”, 1895). 


(24) Acerca del poder de la Idea, véase también el poema 
homónimo de F. Guaicaipuro Pardo. 
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la fé de sus primeros años (25), Pérez Bonalde seguía 
preguntando por Dios y le instaba a contestar: 


“Inquiero... y nada, nada responde!” (26). 


El hombre, para Pérez Bonalde, estaba todavía ro- 
deado por un poder invencible, y nada, y nadie, le da- 
ría la clave del misterio, como nadie se preocupaba por 
él (27). Y seguía investigando al más allá aun Betancourt 
Figueredo, quien sufría a menudo tempestades de dudas 
espantosas (28); y seguía investigando J. M. Milá de la 
Roca Díaz, quien en balde se preguntaba de donde viene 
y hacia donde va la Idea (29). Pero los que todavía va- 
cilaban, eran quizá una minoría: la mayor parte de los 
hombres cultos se adherían a la nueva religión positi- 
vista, o la negaban y ridiculizaban. Los periódicos y las 
revistas del atardecer del siglo XIX y del amanecer del 
siglo XX hormigueaban de caricaturas y burlas relativas 
al evolucionismo y a los inventores. Se trataba, claro es- 
tá, de los inventos cientificos de dudosa utilidad prácti- 
ca, pero pregonados como si pud'eran solucionar los más 
profundos problemas de la vida y de la naturaleza. El B:- 
llete de Caracas comunicaba socarronamente que un pro- 
fesor de Viena se alardeaba de haber descubierto el mi- 
crobio del estornudo en la planta nicotiana del tabaco; y 
el “Boletín de Noticias” ridiculizaba al periódico de Jowa 
que se entusiasmaba por el caballo que, para beber, qui- 
taba el tapón a un barril, y por el médico norte-americano 
que trataba de curar la locura con unas inyecciones de lin- 
fa de cabra. Otro periódico del mismo período publicaba 


(25) “Vuelta a la Patria”. 
(26) “Flor”. 
(27) “Poema del Niágara”, “Primavera”, etc. Acerca de 


esta idea lucreciana, que la poesía de Leopardi y De Vieny habíá 
remozado, véase también el “Canto fúnebre” de Maitín. 


(28) “Postal”, 1893. 
(29) “Marginal”. “Aljaba” es de 1907, pero es bueno re- 
cordar que aún después de la polémica entre Mons. Castro y 


Razetti y Delgado Palacios hubo espíritus inciertos, como hubo 
creyentes y negadores. 
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las frases con que Dostoyewski hablaba, leopardianamen- 
te, de una Naturaleza que no quería ser molestada mien- 
tras estudiaba el modo de solucionar el problema de las 
patas de la pulga, a fin de darle un resorte para un brinco 
más poderoso: y el “Cojo Ilustrado” de 1892 publicaba 
una caricatura del evolucionismo, en la cual se veía al 
hombre salir del mono, y transformarse hasta adquirir 
una cabeza colosal sobre una silueta de libélula. Y el evo- 
lucionismo era, naturalmente, uno de los blancos prefe- 
ridos por los poetas anti-materialistas, Eduardo Calcaño 
le ridiculizaba en versos de esta clase : 


“Veo que al fin es cosa averiguada 

que los hombres del mono descendemos... 
A tan clara verdad nada resiste: 

pero en medio al placer con que la alabo, 
hay una cosa que me tiene triste: 

y es que no sé qué se me ha hecho el rabo”. 


Ni eran mejores los versos con que Felipe Tejera, en 
su “Colombiada”, se lastimaba en un inútil esfuerzo pa- 
ra lograr efeztos humorísticos (30) : 


“Hoy nos dice la ciencia, que en antigua 
mitológica edad inenarrable, 

salió formado de materia exigua, 

por la ley natural, el hombre viable, 

y no cual Moisés nos lo atestigua: 

además, ya es cosa incuestionable, 

de que un docto alemán sale en abono, 

que el hombre, tal cual es, viene del mono”. 


La lírica vestía traje dialéctico y polémico, y llegaba 
hasta plantear problemas: 


“Si es cierto lo que enseñan, 
¿por qué es que mi dolor 
no cambia, o se transforma, o desaparece?” (31). 


(30) Canto IX. 

(31) Los versos son del colombiano Galofre, y aquí los 
cito, como los de Alirio Díaz Guerra y Domingo Garbán, por 
haber estos poetas vivido y publicado sus obras en Venezuela. 
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Y polemística y dialéctica se quedaba aún respecto 
a los demás blancos contra los cuales la religión lanzaba 
sus anatemas, y que eran la teoría de la generación espon- 
tánea, y la teoría de que el espiritu es el producto de una 
simple energía fisiológica. La literatura de esta época, en 
todos los países, abundaba en poemas inspirados en las 
clases de anatomía (32): y abundaba aún en Venezuela, 
Maximiliano Iturbe ridiculizaba el tono serío con que el 
profesor afirmaba que veía en un cadáver “el germen de 
la vida” (33); Samuel Darío Maldonado, en uno de sus 
primeros poemas, perfilaba la figura de un pofesor de 
anatomía que, delante del cadáver de su hija, no podía 
vencer, a pesar de su materialismo, su dolor (34); y Fran- 
cisco Pimentel describía al profesor que seccionaba un 
cadáver para encontrar el alma, y reaccionaba: 


“¿Y cómo encontraría, 

al médico eminente, el sabio proto, 

en el motor ya roto, 

la fuerza del vapor que le movía?” (35). 


El tema se prestaba para todas las emociones, desde 
el dolor hasta el desdén, desde la ironía hasta la tristeza. 
Pero se prestaba aún el tema de la química: y Felipe Te- 
jera escribía, con un temblor de creyente por debajo del 
tono oratorio y dialéctico: 


“Quita el dolor la ciencia poderosa, 
según que la anestesia acredita: 

pues no, señor: lo que la ciencia quita, 
es de sentir la facultad preciosa”. 


En balde la Ciencia descubría todos los compuestos 
químicos del cuerpo humano, como ponía de relieve Ni- 
canor Bolet Peraza, desde las columnas de su periódica 
neoyorquino: en balde los sabios descubrian, como comu- 


(32) Cito, entre decenas de poetas, sólo a los italianos Bol- 
to y Praga. 


(33) “Materialismo”. 
(34) “Hija pródiga”. 
(35) “Anfiteatro”. Véanse aún J. González Camargo 


e y el centro-americano Enrique Greenzie (“Ana- 
omía”). 
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nicaba la “Industria de Caracas”, que las lágrimas hu- 
manas se diferenciaban según las razas, resultando en 
general de agua, fosfato de sosa, cloruro de sodio y mu- 
cus, y conteniendo, las de los negros, cierta cantidad de 
amoniaco, y las de los esquimales una mayor cantidad 
de cloruro de sodio. Esto no explicaba, ni mucho menos, 
ni la vida ni el dolor: y era esta explicación la que, en el 
fondo, interesaba 'al hombre. Enrique Greenzie presenta- 
ba una muchacha que se dolía de sufrir en el corazón, y 
un médico que le contestaba honradamente: 


“Enfermedad moral, pobre paciente, 
no la cura la ciencia en su adelanto”. 


La ciencia, pues, tenía un límite. Y Miguel Ramón 
Carrión se negaba a aplaudir la química, no por su im- 
potencia en el campo moral, sino por su “acción deletérea 
en el mismo campo: 

“Carbonato. de cal, dice la química, 
que son, no más, las perlas: 


es verdad, mas reniego del análisis 
que mata la ilusión de la belleza” (36). 


Y José Churión ridiculizaba la ciencia por su ilusión 
de explicarlo todo, en un poemita en que trataba de re- 
ducir el fenómeno del amor a un puro juego físico-quí- 
mico: 

“Se desprende del método objetivo, 
según la auscultación, 

que tiene hipertrofiados los ventrículos 
mi pobre corazón: 

que el músculo crural y el sartorio 

no funcionan muy bien; 

y de ahí que los tarsos y los cóndilos 
no me dén ya sostén...” (37). 

No se trataba, en el fondo, de una explicación, sino 
de un escamoteo de las causas o de los efectos: palabre- 
rías. El hombre, a pesar de ciertos adelantos de carácter 
material, espiritualmente no. había adelantado en nada. 


(36) “Análisis”: 7 * : Ae e ed a 

(37) “Amor científico”. De paso, pongo de relieve que el 
poemita es también una graciosa parodia de las novelás de 
Hunxley. a 
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“Las artes mecánicas pueden presentar instrumentos y 
máquinas que nos causen asombro, decia en 1896 Galofre, 
pero en el mundo de las ideas, ¿puede encontrarse nove- 
dad?”. Sobre esta misma idea, el obispo de Lovaina, 
Mercier, había ya construido su neo-tomismo, tratando 
de realzar la filosofía escolástica sobre las cinco propo- 
siciones tomíistizas, que la ciencia no había podido tum- 
bar. El progreso era sólo material: y ya Pablo, es decir 
Paulo Emilio Romero, había opuesto a los inventos cien- 
tíficos las virtudes cristianas, que las ciencias no habían 
podido ni destruir, ni substituir, ni inutilizar. A un via- 
jero entusiasta de la luz eléctrica, del vapor y de las má- 
quinas parlantes, el Solitario contestaba que aún la re- 
ligión tiene su luz —la Fé—, su vapor —la Esperanza— 
y su máquina parlante —la Caridad—: 


“y con esto probado ya te dejo 
que adelantas lo mismo que el cangrejo” (38). 


Pero ya desde 1875, Manuel Fombona Palacios había 
saludado al Siglo XIX como al Siglo de los milagrosos 
adelantos materiales, poniendo de relieve, sin embargo, 
que en el mismo tiempo habían invadido al mundo la 
ruindad y la vileza, por lo cual sólo quedaba al hombrez 
dirigirse nuevamente a Dios. 

Era una clara y atrevida invitación a volver a la re- 
ligión, en nombre del fracaso del mesianismo científico: 
y tras de Fombona Palacios, el movimiento hacia la reli- 
gión se fué acentuando a medida que se acercaba el nue- 
vo siglo. Desde el “Angel Guardiano” de 1881 hasta cel 
“Año Jubilar” de 1907, los periódicos y las revistas de 
inspiración religiosa se cargaron de poemas de entona- 
ción no sólo religiosa sino también católica. Y allí, en 
aquellas publicaciones, hay las poesias religiosas de Erme- 
lindo Rivodó, el ciego quien tradujo poderosamente a Leo- 
pardi, y las del isleño Domingo Garbán; hay las pcesías 
de Rafael María Baralt y Vicente Coronado, y las de los 
Calcaño quienés, encabezados por José Antonio, estaban 
convencidos que sólo la fé salva (39): hay las poesías 


(38) “El siglo XIX y el Solitario”. 
(39) “A la Real Academia”. 
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de Amenodoro Urdaneta, M. Fombona Palacios y Felipe 
Tejera, y las de F. Morales Marcano, Rafael Arvelo y Po- 
lita de Lima: hay los versos de Lía, de E. Constantino 
Guerrero y Jaimes Freyre, de R. Montero Brown y Matos 
Arvelo: y hay los versos de José Hernández R. D., de 
Linares Bernal y Faría Eleazar, de Pérez Lazo y Monas- 
terio Velázquez. Dos generaciones de poetas, en gran 
parte desaparecidos en el gran mar del olvido, allí han 
cantado su ansiedad de Fé, su creencia en la Cruz sal- 
vadora, su amor a María, su odio a las ideas científicas y 
materialistas. D. R. Hernández cantaba que el hombre 
en suma no esclarece nada, y que todo sigue siendo mis- 
terioso: 


“*y misterio es la planta, 

y el rocío y la bruma, 

y los astros que vibran 

del firmamento en la gigante cúpula!” (40). 


Un ignorado Castro de Oñoro allí cantaba la mente 
soñadora e inquieta que se lanzaba audaz “a la inménsa 
región de lo imposible”, y rogaba a su muerta Gabriela 
para que apagara ese furar, y le diera la sombra de la 
Fe, de lo invisible” (41). Manrique Jerez afirmaba que sin 
Fé no hay poesía, y Linares Bernal decía que Cristo nu 
habría debido morir. El motivo insistia hasta la exaspe- 
ración: y se comprende como, al amanecer del nuevo si- 
glo, casi todos los poetas sintieran en su espíritu la triste- 
za de este inmenso conflicto. J. Arcia invocaba a Cristo: 


“Surge en la tempestad del alma mía, 
resucita mi Fé!...” (42). 


ye Andrés Mata afirmaba que acudía a la iglesia cuan- 
do en sus ansias de tristeza y de llanto —blasfemaba y 
gritaba, y desesperaba y dudaba (43). La crisis de Car- 


(40) “La luz de la tumba”. 
(41) “Gabriela”, 1887. 
(42) “Genezareth”, etc. 
(43) “Idilio Trágico”, UI. 
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los Borges, radica en esta atmósfera de vientos contras- 
tantes; y si la conciencia le dictaba la idea de que sólo 
la Fé es el ancla de la Humanidad en el gran mar del do- 
lor y de la culpa (44), su subconsciente le sugería, alrede- 
dor de las imágenes rituales, emociones profunda y níti- 
damente eróticas (45): lo cual prueba que, en el fondo, 
el desconcierto religioso de la época seguía influyendo 
sobre su espiritu. 

“La ciencia no es Dios: ni mucho menos”, había can- 
tado Felipe Tejera, con una voz llena de indignación: y 
Domingo Garbán cantaba, con versos horrorosamente 
prosaicos: 


“Como bravo corcel desenfrenado 
corre la sociedad hacia el abismo: 
negar a Dios es tema muy usado, 

y prosélitoz gana el anarquismo”. 


“No se teme a la muerte ni al pecado, 
todo divino dogma es simbolismo, 

es un podrenco el hombre que es honrado, 
e impera en toda forma el alcoholismo”. 


Y estos eran, para Garbán, los gajos del progreso hu- 
mano. Emilio Constantino Guerrero versificaba la céle- 
bre frase de Brunetiére: 


“Ya no hay sabio a quien creer: 
la mentira en alto flota: 

la ciencia está en bancarrota, 
como dijo Brunetier. (sic.). 


Los hombres volvían a la Fé, como el Hijo pródigo 
había vuelto a su padre: renacian las esperanzas del más 
allá, que la ciencia había calificado de fábulas: y Gutié- 
rréz Coll y Francisco Pimentel se agarraban-a éllas ho- 
rrorizados por la negación: 


(44) “A bordo.”. 
(45) “En misa”. Etc. 


“¿Tan sólo de materia será el hombre? 
El alma será un nombre 

donde se envuelve la fatal mentira, 

y el más allá que a todos nos halaga 
una creencia vaga, 

invención de la mente que delira?” 


No, contestaba Pimentel: 


“El alma se recrea 
porque la Fé de nuevo la sostiene”. 


Y era una Fé que a menudo acudía a los mismos re- 
cursos dialécticos del positivismo. Tavera Acosta sacaba 
la intuición de la inmortalidad del alma de la misma idea 
de la inmortalidad de la materia (46); y un ignorado G. 
Killen buscaba la verdad en el embrión y nc en los espa- 
cios, y ve'a el águila caudal descender del c¿elo a la abrup- 
ta roca, renunciando a su afán 


“de tocar el azur que más se aleja 
cuanto más se le mira aproximado” (47). 


Carlos E. Echeverría desafiaba al hombre, el triste 
Prometeo, a resucitar a Lázaro (48), a detener la tierra 
y apagar los volcanes (49). La Fé volvía porque el pen- 
samiento humano había encontrado el limite 'a su poder, 
en un arcano insoluble, en donde él se habría eternamen- 
te torturado y agitado (50). Una voz poderosa advertía 
a Luis Gerónimo Martínez que, a pesar de las negaciones 
de la ciencia, Dios existe: y verdaderamente era acertado 


(46) “¿Qué es el hombre?” 1899. 

(47) “Siglo expirante”, 1900. 

(48) “El Ateo”. de 

(49) “Dudas”. Véase aún “El Aguila”, con todos los lími- 
tes impuestos al hombre. 

(50) Francisco Pimentel, “Nómade”, “A orilla del mar”; 
etc. A propósito de los límites, véase “La Roca Tarpeya de 
P. Emilio Romero: un niño quiere que su padre le diga quién 
hizo el cielo, las avez, las flores, y el padre le contesta que lo 
hizo todo la casualidad y la naturaleza, y que el hombre es rty 
del mundo, pues arrebata el rayo al ciclo, impone ley al rayo, 
vence la distancia con un cable, y hace “a su antojo — todo 
cuanto quiere hacer”. Pero el niño insiste: “Hazme una hor- 
miga, papá; y el padre se calla. Seite 
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lo que Nicanor Bolet Peraza escribía en 1894: “Y el arte, 
cansado de aguardar a que la ciencia explore la célula, 
despliega sus alas y vuelve 'a recorrer los cielos infinitos 
y a cantar hosannas a la vida, que él adivina en donda 
está” (51). A medida que las ciencias sentían agrietarse 
sus esperanzas, la religión reconstruía sus dogmas: y es 
verdad que, al final de esta gigantesca batalla entre el 
evolucionismo materialista y la religión, sólo quedabu 
omnipotente el Numen (52). 

Pero todos los poetas mencionados hasta aqui, al 
cantar su reacción al movimiento materialista expresaban 
sólo un aspecto de su personalidad: sólo un poeta pare- 
ció, en esa época, enteramente avasallado por la ansiedad 
religiosa, y se inspiró constantemente en la intuición de 
que el mesianismo científico, ya especulativo, ya práctico, 
tenía sus limites, y en la creencia de que Dios seguía vi- 
viendo en las tinieblas insondables del misterio. Este 
poeta es, para las generaciones actuales de Venezuela, un 
desconocido: ninguna historia literaria le nombra, nin- 
guna antología le concedió el honor de publicar por lo me- 
nos una de sus líricas. Y con todo, es él, Jugo Ramirez, 
el poeta que más profundamente, aunque más dialéctica 
que fantásticamente, cantó la reacción de la Fé ante el 
mesianismo científico. Si el arte fuera de veras el espejo 
de la sociedad, tendríamos en él el poeta más represen- 
tativo de la crisis religiosa de su época: y no es verdad, 
como se le culpó a su tiempo, que él atacara y menospre- 
ciara la ciencia: es verdad sólo, como puso de relieve su 
biógrafo (53), que él quiso distinguir entre la falsa cien- 
cia y la ciencia verdadera, despreció sólo la ciencia “que 
hace venir el hombre de las ranas o del mono”, es decir 
la biología enciclopedistica o darwiniana, y la ciencia que 
lo reducía todo a la materia. Antes bien, en uno de sus 
poemas él ha cantado aún el progreso, en versos que ha- 


(51) “La vuelta al Ideal”. 


(52). El verso El numen sólo queda omnipotente, es d 
Samuel Darío Maldonado (“Ardíendo”). Cfr. * Des AS Bolivar”, 


(53) Manuel Dagnino. 
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brían podido envidiarle Yépez, Udón Pérez (54) y Hera- 
clio Martín de la Guardia. El aconsejaba a los jóvenes 
a hacer grande la patria “en la esfera radiante de lu 
ciencia” (55): y agregaba: 


““Emprended con fervor lo que os demande 
el afán insaciable del Progreso: 

borrad linderos, aplanad el Ande 

y en rieles sobre él, fácil acceso 

hallará la febril locomotora 

de la altiva montaña al bosque espeso, 
llevando en ígnea entraña bramadora, 

de pueblo en pueblo, su caudal de vida”. 


El bendecía la ley del Trabajo, y admiraba las obras 
de Lesseps y Galileo, y las de Gutemberg, Foulton y Fran- 
klin, concluyendo que “cuanto la mente sueña, el brazo 
alcanza”. Y lo mismo cantaba en otros poemas (56), pero 
sin desequilibrios, antes bien, con una clara visión de 
los límites. Le apenaba el linaje humano rindiendo culto 

_de la materia al miserable anhelo (57) y negando el nom- 
bre de Dios (58); ¡antes bien, el progreso material tenía 
para él una doble cara, en cuanto el plomo con que for- 
jaba sus tipos Gutemberg para el progreso, servía tam- 


(54) Udón Pérez pertenece casi todo a este siglo, pero tam- 
bién en él hay una decidida adhesión al mesianismo científico, 
aunque con matice: más prácticos que especulativos. El amaba 
al pueblo porque veía fulgurar en sus manos “las armas del tra- 
bajo y del progreso” (“Populus meus”) y llamaba a los trabaja- 
dores soldados de Gutemberg, hermanos da Vitrubio — cíclopes 
de las fraguas que arden como el Vesubio” (““Vox coeli”). El tra- 
bajo, guiado por la Ciencia, habría transformado a América: 
creando carreteras, ferrovías y ciudades, librando a las mujeres 
de la esclavitud milenaria, concediendo a loz pobres un hogar 
digno, y llamando a América desde Europa a los perseguidos 
por motivos políticos y religiosos: 


Aquí tendrán, al dulce calor de tu regazo, 
reposo a sus andanzas: a sus heridas, vendas: 
luz para su cerebro, labor para sus brazos; 

y campo generoso donde plantar sus t'endas. 


La idea de que él pensamiento humano se habría acercado 
cada día más al poder de Dios (El aeroplano) es en él e:porá- 


dica. O AR da 
(55) “A las legiones del Porvenir”. 4 | 
(56) “El Ideal cristiano”, “Alpha y Omega”, etc. 
(57) “María al Pie de la Cruz”, 
(58) “Vanidad de la Ciencia”. 


bién para crear las balas de los criminales (59). El pro- 
greso sin una finalidad extra-humana le parecía un ciego 
errante a la ventura, y sólo le abría los ojos la Fé en 
Dios. Por lo demás, nada prohibía a la ciencia inspirarse 
en Dios: existían límites a su poder, y más allá había 
siempre Dios: 


“Aspire e] sabio inquieto 

a encontrar la razón de cuanto existe: 
“que mientras más ahonde irá más triste, 
sintiéndose sujeto 

del infinito al insondable arcano: 

su afán para agotarlo será vano!... 

Y siempre lo infinito que anonada! 

y siempre el más allá de la conciencia!” 


Siempre Dios, en el misterio! Y el más allá existía, 

y la ciencia misma podia probarlo. ¿Qué hacen las ho- 
jas cuando caen del árbol? Dejan al árbol desnudo, para 
que brote hojas nuevas al primaveral conjuro. ¿Tán sólo 
el hombre, pues, debía ser solamente cieno y nada? Men- 
tira! La negación del poeta vibraba con la seguridad del 
rayo: Dios existía, exactamente porque el pensamiento 
humano no podía descifrarlo: credo, quía absurdum: 

**Y con osada mano 

a que dió la materia su torpeza, 

escribe de su Dios ante la vista: 

El rey del orbe soy: dióme el acaso 

la fuerza y la razón para que exista... 

No hay Dios, ni más allá, que nunca impera 

por la anchurosa esfera 

otro Dios que la humana inteligencia!” 


Y no! La misera humanidad no ha todavía desci- 

frado el misterio que la atormenta desde los días de Job: 

** ..Sabe siquiera 

el número de soles infinito 

que inundan con su luz la azul esfera? 

Conoce por ventura el fin prescrito 

por el dedo de Dios sobre su frente? 

Su labio balbuciente 

acierta a descifrar el misterioso 

concierto de los mundos?” 


(59) “Plomo”. 
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No! Y es por ello, pues, que la Fé no moría: 


“Robar en vano intenta 

la Fé del alma la materia osada! 

La fé más se acrecienta, 

y vigoriza el alma en la tormenta 
para que se alce a la región soñada!” 


Y Jugo Ramírez expresaba, con estos versos, el pen- 
samiento de toda una generación, que es visible aún en 


estos versos del zuliano Carlos E. Echeverria: 


“El hombre es rey!... En su ambición constante 
pretende dominar las creaciones, 

y se siente gigante 

en medio de sus necias iluciones!... 

Y no puede en su empeño 

salir de su planeta, 

ni en el vértigo dulce del ensueño 

de artista, de vidente, de poeta, 

desligar su atadura 

y como águila audaz surcar la altura”!... 


La idea de los límites era en la atmósfera, y el mis- 


mo Echeverría la cantaba: 


“No puede entre los éteres 

medir el sol, costar limbos y mundos, 

los espacios cruzar y a los profundos 
abismos que a sus pies abre el vacío, 
llegar con nuevo y con pasmoso brío, 
para emprender de pronto otra carrera 

en pos de más conquistas por la esfera!” 


Y concluía: 


*“E] hombre triste, 

miserable reptil, sucio gusano, 

ni comprende ni mide el gran arcano 
que el universo encierra 

en sus soles y mundos, 

en sus senos vacíos, 

en los abismos de la mar que aterra, 

y en los misterios densos y profunlos 
que impulsan los volcanes y los ríos!” 
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Y esta era la atmósfera espiritual que, al final del si- 
glo XIX y al amanecer del siglo XX, respiraban los ve- 
nezolanos: y sin duda alguna, aunque en gran parte sa- 
lieran del conflicto para acercarse a su tradicional re- 
ligión, se le acercaron como a través de una desorienta- 
ción peligrosa. Una vuelta integral, no hubo nunca: y 
lo prueba el hecho de que, al amanecer del siglo, logra- 
ran arraigarse en el país aún unas asociaciones de ins- 
piración masónica y teosófica, que tuvieron sus publica- 
ciones (60), y polemistas como López Fontaines y Alviz- 
na, Ricardo Martín y Acuña. Pero la crisis dejó aclarado 
un punto fundamental: y precisamente, la idea de que 
la Ciencia tenía sus límites, a pesar de sus posibilidades 
inmensas. El cielo era una eternal barrera, dezía Domin- 
go Ramón Hernández, que Dios había levantado “por ve- 
lar su espléndida morada” (61). Y Carlos E. Pérez Calvo 
afirmaba que la ciencia acababa donde empezaba el 
reino 


“de aquel que en los espacios 
al mundo sideral dió movimiento” (62). 


Al comentar unas teorías fisicas emitidas por José 
Echegaray, José María Martel confesaba que “hab'a un lin- 
dero del que ya no se puede pasar, porque nos encontramos 
agotadas las fuerzas para penetrar en una región que no 
sé si ya le convenga otro nombre más remoto aún que el 
de infinito, tan usado en el lenguaje de lo desconozido 
e infranqueab!e”. Era el pensamiento de Spencer, que se 
injertaba en el de Pascal, y reconocía que hay “una infij- 
nidad de cosas, en las cuales no puede penetrar la razón”. 
Pero el hecho de que el pensamiento de la época se re- 
firiera a pensadores del pasado, bastaba para poner de 
relieve que el conflicto había encontrado su perspectiva 
histórica, y que el mesianismo científico no podía ya ser 


(60) Véanse la revista “Dharmah”, y “Vida masónica de 
36 años en Caracas” (1905) Hasta una mujer, Concepción de 
Taylhardat. veía la Santa Caridad hija del cielo en la Respe- 
table Logia Masónica (“Arpegios”, 1895). 

(61) “Al firmamento”. 

(62) Mera 
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considerado sino como uno de los tantos movimientos con- 
tra los cuales la Iglesia había luchado, en su vida mile- 
naria, saliendo siempre triunfante. Y la sensación de este 
triunfo pareció recibirla, Venezuela, en 1907: cuando Ca- 
racas fué la sede de un gran Congreso Eucarístico inter- 
nacional, contra el cual pareció reaccionar en balde el 
mesianismo cientifico, realizando, en 1909, una ruidosa 
celebración del primer centenario del nacimiento de 
Darwin. 

Y Lazo Martí, formado en este ambiente, sintió en su 
espíritu el reflejo de esta angustia venezolana y mundial, 
oscilando dolorosamente desde el positivismo hacia la es- 
peranza y Voluntad de una Fé. Sus “Poemas”, y muchas 
de sus “Crepusculares”, se inspiran exactamente en las 
ideas y emociones de esta lucha: y del positivismo él asi- 
miló no sólo la tendencia a estudiar la naturáleza de una 
manera científica, y la firme creencia de que la existencia 
mejora por medio de una lucha, sino también el sistema 
dialéctico de la inducción y de la analogía, que en el cam-' 
po de su actividad estética le 'acercaron, sin quererlo él, 
a los simbolistas: y la ansiedad religiosa le empujó a apli- 
car las leyes del mundo físico y la analogía a los grandes 
misterios de la supervivencia del alma. Con todo, en va- 
rios “Poemas” y en muchas “Crepusculares”, Lazo Marti 
se adhirió “al conflicto de su época de una manera todavía 
dialéctica, que recuerda a Jugo Ramírez y a Manuel Acu- 
ña; y es por eso que sus creaciones fantásticas aparecen, 
allí, como agrietadas a cada paso por desagradables in- 
jertos de lo lógico y discursivo en lo estético. Sólo en 
la “Silva Criolla” él tuvo el goce supremo de expresar su 
época de una manera limpia y profundamente fantástica 
y emotiva, y alcanzó la gloria eterna de proyectar el pro- 
blema y la ansiedad de los límites y de las posibilidades 
humanas a través de las más bellas imágenes de sus Lla- 
nos: y así logró, al mismo tiempo, ser el poeta más gran- 
de de su terruño, y uno de los más profundos intérpretes 
de la angustia mundial de su época. 


EACA 
Caracas, 1943. 
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APOSTILLA 


El Cuarto Centenario del Soneto 


por EDUARDO CARREÑO 


tura castellana que no debe pasar inadvertido es el de 

la celebración del cuarto centenario de! soneto. En el 
año de 1543 una dama inteligente y solicita, doña Ana Gi- 
rón de Rebolledo, esposa de Bos:án sacó a luz en Barce'o- 
na, conjuntamente, la obra de su marido y la de Garcilaso 
de la Vega. Alcanzó el libro tan rotundo éxito que se hicie- 
ron de él veintidos ediciones antes de que finalizara el si- 
glo diez y seis. A lo que se nos alcanza, en el volumen de 
referencia no se mencionan el Marqués de Sant'llana, au- 
tor original de los decires, serranillas y vaqueiras, ni el 
aragonés Jvan de Villalpando quienes compusieron snne- 
tos en lengua castellana antes de la época de Juan Boscán 
de Almogáver. 

Fitzmaur:ce-Kelly, en su Historia de la Literatura 
Española, dice que Boscán debió su conversión al emba- 
jador veneciano Andrea Navagiero, quien hallándose en 
Granada por el año de 1526, habló con aquél y le dejó 
así el relato de su conversación: —“Tratando con él en 
cosas de ingenio y de letras, y especialmente en las varie- 
dades de muchas lenguas, me dixo, por qué no probaba 
en lengua castellana sonetos y otras artes de trovas usa- 
das por los buenos autores de Italia; y no solamente me 
lo dixo así livianamente, más aun me rogó que lo hiciese. 
Part'me pocos días después para mi casa; y con la lar- 
gueza y soledad del camino, discurriendo por diversas 
cosas, fuí a dar muchas veces en lo que el Navagiero me 
había dicho; y así comencé a tantear este género de verso. 


S uceso de suma trascendencia en la histor'a de !a litera- 
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En el qual al principio hallé alguna dificultad, por ser 
muy artificioso y tener muchas particularidades diferen- 
tes del nuestro. Pero después, pareciéndome quizá con 
el amor de las cosas propias, que esto comenzaba a pare- 
cerme bien, fui poco a poco metiéndome con calor en 
ello” 

Oriundo de Barcelona, Boscán guerreó en Italia co- 
mo simple soldado y fué restituido más tarde a su tierra. 
Fué también tutor de don Fernando Alvarez de Toledo, 
a quien se conoce generalmente por el Duque de Alba. 
Mejor prosista que poeta, tradujo con esmero el Cortesa- 
no, de Castiglione, lo cual sirvió de vehiculo para que 
ecntrasen en España las ideas neoplatónicas. Su vida fué 
la del buen burgués apacible y transcurrió en medio de 
una áurea medianía. Los versos suyos logran salvarse 
aún por la corrección y por el mérito histórico de haBer 
contribuido a innovar el orden métrico. 

Muy otra fué la actuación de Garcilaso de la Vega. 
El biógrafo y anotador suyo don Fernando de Herrera, 
que, en concepto de Campoamor, sería mucho más divino 
si fuese un poco más humano, lo calificó de príncipe de 
los poetas españoles. Superó en cultura a Boscán, pero 
sus nembrse unidos por gentiles manos de mujer, prime- 
ro, unidos estarán para siempre por el solo hecho de la 
adaptación al castellano del dificil metro de toscana. 

Atrayente figura la de Garcilaso. Militar y poeta, 
él mismo dice en su égloga III que vivió 


“Tomando, ora la espada, ora la pluma”. 


El fragor de las batallas no fué parte a que sus versos 
perdieran la idílica dulzura. Siempre suspiró por una 
Arcadia donde entre el dulce lamentar de los pastores 
que apacientan sus rebaños, viviesen en paz jocunda Al- 
banio y Salicio, Camila y Nemoroso. El alma de Virgilio 
se consubstanció con la suya. Alcanzó la época fastuosa 
del Renacimiento, que tánto hubo de inflvir en él. Gene- 
roso como el que más, en Nápoles brindó hidalga protec- 
ción a Juan de Valdés, el autor incomparable del Diálogo 
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de la Lengua, quien allí se hallaba proscrito. “Escribió 
mucho en poco”. Y para que nada faltase a su gloria, fué 
amado de los dioses, pues murió a los treinta y tres años, 
a consecuencia de una herida en la frente, cuando el em- 
perador Carlos V le ordenó escalar una torre en la que 
se defendían cincuenta soldados franceses. 

Tal, en síntesis, los rasgos característicos de los dos 
introductores del soneto en España, donde lo llevaron 
a la perfección Quevedo y Góngora. Lope de Vega y Ar- 
guijo, Argensola y Herrera. 

Dante Gabriel Rossetti definió el soneto como la 
eternidad de un momento. Ahora ha cobrado y tiende 
a cobrar mayor auge; de suerte que creemos oportuno 
transcribrir opiniones acerca del troquel precioso. 

He aquí la de Gabriel D'Annunzio: 

“El soneto, cuya arquitectura consta de dos órdenes: 
del superior representado por los dos cuartetos, y el in- 
ferior representado por los dos tercetos. El pensamiento 
y la pasión, pues, dilatándose en el primer orden, se re- 
fuerza y eleva en el segundo. 

“La forma del soneto, no obstante ser maravillosa- 
mente bella y magnífica, es en algo defectuosa; porque 
se asemeja a una figura con el busto muy largo y las 
piernas cortas. 

“En efecto, los dos tercetos no tan sólo son en rea- 
lidad más cortos que los cuartetos, por el número de ver- 
sos, sino que también lo parecen, por lo rápido y fluido 
del movimiento, comparado con la lentitud y majestad 
de los cuartetos. 

“Es mejor artífice el que sabe disimular más el de- 
fecto; el que, reservando a los tercetos la imagen más 
precisa y más visible, y las palabras más fuertes y más 
sonoras, obtiene que estas estrofas se engrandezcan y ar- 
monicen con las superiores, sin que pierdan nada de su 
ligereza y rapidez esenciales”. 

Paul Valery se expresa de este modo: 

“Nada más propio en la literatura que el soneto, para 
oponer la voluntad a la veleidad, para hacer sentir la 
diferencia de la intención y de los impulsos con la obra 
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realizada; y sobre todo para constreñir el espíritu a con- 
siderar el fondo y la forma como condiciones iguales entre 
si. Me explico: el soneto nos enseña a descubrir que una 
forma es fecunda en ideas, paradoja aparente y princi- 
pio profundo de donde el análisis matemático ha exraído 
parte de su prodigiosa potencia”. 

Dice don Ramón del Valle-Inclán, en Cuento de 
Abril: escenas rimadas de una manera extravagante: 


UNA AZAFATA. 
¿Tiene llaves el cofre? 


EL TROVADOR 
¡Catorce llaves de oro! 


UNA AZAFATA 
Cuerdo serás, si guardas bajo ellas tu secreto. 


EL TROVADOR 
¡Son catorce campanas que lo dicen a coro! 


UNA AZAFATA 
¿Suenan en un arillo? 


EL TROVADOR 
Cantan en un soneto. 


UNA AZAFATA 
¡Oh, qué enojo esa rima que vino de Toscana! 


EL TROVADOR 

¡Mal alcanzáis vosotras lo que es la Gaya Ciencia! 
El soneto italiano es invención galana 

Que en el verso postrero vierte toda su esencia. 
¡Rosa métrica! ¡Estrella de rimadas facetas! 
¡Maravilloso engarce! ¡Serventesio y rondel! 

¡La no vista sirena, que encanta a los poctas 
Porque todos naufraguen es su claro riel! 


“Todos sabemos —anota Satiago Key-Ayala— có- 
mo las excelencias del soneto lindan con sus exigencias. 
Ha de ser el soneto, homogéneo, de igual densidad y vi- 
gor en todas sus partes. Deben éstas quedar muy bien 
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distruibuidas. No permite el buen soneto ni estriden- 
cias ni desmayos. Lo peor es el soneto que comienza bien 
y acaba mal: los cuartetos vivos y los tercetos desmaya- 
dos, hueros o fofos. Linaje que termina en punta, salida 
de caballo y parada de asno. El lector se revuelve con- 
tra el engaño descarga su sanción soberana sobre el in- 
hábil sonetista. Menos mal, cuando son los cuartetos los 
flojos y hábiles los tercetos. Está bien lo que concluye 
bien, se dice el lector, inclinado a la benevolencia por 
la reacción final. Todo esto pudiera llamarse la psicolo- 
gía del soneto”. 

Y para terminar las citas copiamos una estrofa de 
Guillermo Valencia, en Cigiveñas Blancas: 


¡Busco las rimas en dorada lluvia; 
ehispas, fuentes, cascada, lagos, ola! 
¡Quiero el soneto cual león de Nubia: 
de ancha cabeza y resonante cola! 


Apareció recientemente en Bogo'á Flor de sonetos 
colombianos, escogidos con escrupuloso buen gusto, des- 
de la Colonia hasta los días que alcanzamos. En Vene- 
zuela ha habido y hay, por fortuna, grandes cultores 
del soneto. A fe que realizarla labor patriótica quien se 
diese a colectar, sin prejuicios y con honradez de criterio, 
la breve flor que es perfume y esmalte de nuestro Par 
naso. 

ERECA 

Caracas, 1943. 


POESIA 


Suma de mi Ser en tu Amor 
por JEAN ARISTEGUIETA 


Me he perdido en tal dulces elegías 

Que mis aires ya son vagos pensiles; 

Me he perdido tan lejos —en las brisas— 
Que mi voz y mi verde apenas cantan! 


Yo te sigo ternura, yo te nombro, 
Junto a tí me levanto en manso lirio: 
No te alejes de mí, fragancia alzada 
Sumida en la vigilia más excelsa. 


Me he elevado tan lejos, ay, tan claro, 
Que mis sueños ya son como memorias; 
Me he elevado tan leve a tus orígenes 

Que me siento la hierba y su humildad. 


Ay, tan lejos Amor, tus maravillas, 
Ay, tan cerca desear hacerse ola: 

Ya mis salmos no son ni soledades 
Ya de mi ardor existen las parábolas. 


Yo te adoro ilusión, oh hermoso fuego 
En que mi ser es mar de transparencia, 
Yo te adoro en presencia de milagro 
Y en dolido abandono yo te adoro. 


Ay, tan dentro de mí tu pensamiento, 
Ay, tan lejos de tu forma irremediable, 
Yo te sigo con pasos de esperanza 

Y te aguardo con lágrimas de niña. 


Me he elevado tan alto, ay, tan distante, 
Que de no verte la Muerte me consume, 
Y por amarte deste modo puro 

Soy la tormenta, el iris, soy la rosa! 


J. A. 
Caracas, 1943. 
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Viejecilla Adorable 


por TOMAS ALFARO 


(A la memoria de Doña Emilia) 


Alzo hoy hasta tu dios mi mano cálida 
Emilia, de la uva en bocanada: 

Abeja de la triste muerte alada, 

de mi sangre naciendo tu crisálida. 


Mana del corazón tu risa pálida, 

tu cabeza de cúpula nevada. 

Oh mujer de la infancia, ya vedada, 
clarificada por tu llama inválida. 


Tu palabra en el agua, biennacida, 
-—abono del clavel, voz períumada—, 
voz de mujer en torno desvaída. 


Ascensión de la rosa en llamarada, 
banderola de menta, suspendida 
en la montaña de mi madrugada! 


E € ER 


GUERRILLERO DE SABLE DESTILADO 
(A la memoria de Ohíto, vehemente) 


Guerrero del dolor, dolor guerrero, 
guerrillero de sable destilado 
que mata sin matar y sin cuidado, 


A 


viajando en yegua flaca y sin apero. 


Aumentado en la sombra, oh viajero, 
te siento palpitar, como asustado, 
Romeo de luz, Aquiles regresado, 
matando sin matar mi pobre arquero. 


Adorable niñez que te recuerda, 
_arreando lo negro de tu suerte 
por el diente estirado de una cuerda. 


Mi corazón de Apolo, por ño verte 
fugado el corazón del 'ala izquierda, 
cabalgó en el caballo de tu muerte... 


T A. 
Caracas, 1943. 
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Cuerpo Agrario y Fraternal de China 


por PABLO ROJAS GUARDIA 


Dice mi amigo con voz de universal quebranto, 

el pecho en llamas, la palabra santa: 

—Dime de China, hermano, díme de tu hermano misterioso 
(ausente 

en lengua esperanza americana ardiente; 

respóndele a su grito milenario 

con el otro misterio de tus ríos 

de tus templos verdes 

de tu sombra racial 

donde se aquieta y ya va a parir el mundo un hijo sin batallas... 


:China, Dios mío! Otra vez China, y otra, y otra, y otra vez Chi.- 
(na, ¡y hasta cuándo! 
Yo sé que China sabe que Venezuela está sabiendo, que América 
(está sabiendo. 
Las aguas desbordadas allí primero, y solamente siempre. 
El llanto en llamas allí primero, y solamente siempre. 
La cosecha aterida allí primero y solamente siempre. 
La fuga, el fuego, el ruego, los lamentos, allí primero; y so- 
(lamente siempre. 
Pólvora y papel, arroz y púrpura, 
marfiles, tintas y misterios allí primero; y solamente siempre. 
¿Dónde primero, amor, fuíste viajero? 
¿Dónde primero, amor, secreto y goce? 
¿Dónde primero, amor, campana de los pueblos? 
En tí el pájaro sabe hasta la exactitud la función de su canto 
Y el trigo crece hasta el conocimiento. 
Tu mito más antiguo es un hombre que parte, 
tu lección más profunda una mujer en marcha. 
Los dedos de la uva, la aguja del bambú, 
el tifón —que es cien olas angustiadas— : 
crecieron a la altura del sueño 
en tu: gran cuerpo matriarcal, 


en tu gran cuergo matriarcal en paBnos tierra y sexo se con- 
(funden. 
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¡China, Dios mío! China otra vez, y otra, y otra, ¡y hasta cuándo! 

Yo sé que China sabe. ; 

Yo sé que China sabe que Venezuela e:tá sabiendo, aue América 
(está sabiendo. 


De Shi-Huang-ti hasta Sze-Ma-kuang, 
desde tu sueño entifeudal, bárbaro aún, y solamente siempre, 
sola para tu voz de tierra y de mujer abierta, 
desde tus días sin Confucio de agua y de miel, 
de aguamiel y duro cielo terrenal 
hasta la expropiación territorial 
que te devuelve cuatrocientos millones de soldados vegetales, 
tu sola has sido, y solamente siempre, 
una gran madre inmensa 
antiseñorial y antiguerrera 
en cuyos senos un Dios plural canta y bendice el fruto de la 
(tierra. 
No pronundien mis labios el laurel. 
Yo sé que China sabe. 
Aun la tierra sabe y la mujer educa los vastos silencios 
(amarillos. 
(Una mujer de tierra con ojos en donde el sabio aposenta su 
(magia, 
una mujer que debe oler a trópico ascendente, 
una mujer de música al amanecer, 
abriendo el brazo, madurando el sexo, 
abriendo los ojillos sobre el mundo en llamas, 
devuelve a su función natural y mágica 
al hombre de la espada justa, 
al de la fábrica en donde el hierro cuece sus broncos desig- 
(nios). 
Yo sé que China sabe. 
Hace milenios sabe, con ocio y magia, 
sin privilegios y sin aristocracia, 
y solamente sola siempre 
del destino agrario de los pueblos. 
Ya no es ceniza y llanto lo que espera. 
Acordáos de Walt Whitman: te espero, en alguna parte te estoy 
(esperando... 
Y yo digo que ya vamos: que el trigo está cortado y la rosa dis- 
(puesta, 
que hay un rumor de vino en los últimos resplandores del obús, 
que la fiesta está pronta para el recién nacido 
que no oyó el torvo alctear de los disparos... 
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Yan y Ying, Schen y Kwei, los nombres de sonidos mágicos 
que afirman la vida en la meditación del lirio, 

el bien y el mal, el frío y el calor, 

el peligro y la destrucción y la muerte, 

vuelven a sonar, están sonando para la verdad y la vida. 


En las torres de la Patria también están sonando vuelos. 

Y yo te d go amigo, y yo te digo hermano, que China —¡y hasta 
(cuándo—! 

y solamente siempre China sabía. 

Del desierto sabía, 

del páramo 

del agua derramada 

del héroe golpeado 

del poeta llameante. 

Y yo te digo, amigo, hermano de la sangre que me mancha la 

(hora, 

hermano del pan recio que partimos calladamente 

que América principia a saber, está sabiendo: 

de noche un gran rumor de arroz —mar de ternuras— 

tae en la cuna de mi hija Sylvia, 

un gran rumor de arroz entre los juegos de tu hijo cae, 

un gran rumor nutricio y fraternal está cayendo. 

Es un gran rumor de arroz que cae 

que envuelve que nutre que agiganta, 

que golpea las mentes de los hombres y el vientre de las madres. 

Venezuela ya sabe, está sabiendo 

que en los ríos de América España limpia su resentimiento 

tira el inglés su hipócrita carta de crédito 

y un nuevo sucño ruso pugna por entregarnos su ventura... 

Venezuela ya sabe, está sabiendo. 

Y Sylvia, Oscar, Armando, Luz, Antonio 

han de jugar con chinos frente a sus muertos en repo:zo 

—limpios, engrandecidos, luminosos, ardiente-— 

sin ojos de dolores, sin ruidos de metrallas 

—alegres, bellos, poéticos— 

y ya no solos siempre, sino juntos, para siempre juntos. 


Caracas, 1943. 
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Canto con Acompañamiento 


de Descargas 


por R. OLIVARES FIGUEROA 


Curtida piel, espejo de los dioses 
imperturbables; muro para lanzas 
sedientas; crisol limpio que los roces 


transmuta en oro. Vibra el pie, si avanzas, 
como un himno. Tus brazos se conciertan 
con las celestes furias, cuando alcanzas 


los estandartes lívidos... Despiertan 
músculos, al ardor de los clarines 

de tus huesos. Tus ojos desconciertan 
los bosques, y derrumban los confines. 


RAZON Y ALCANCE DE LA CONFIANZA 


Desborda en fruto el árbol. La silente 
mina la aurora o mar muda en cristales. 
El corazón —isla sellada y fuente— 


se agita con los astros. Y las sales 
de la pujante Gracia nos preservan 
de la Oscura y sus pasos desleales. 


¡Alcanzarás tu Círculo! Si enervan 
su voluntad almas que el sol rechaza 


y los voraces pájaros observan... 


que eres, descubre a tiempo, eterna raza. 
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SATIRA POLITICA 


Si te sofocan grises limaduras, 
y tu rígida lengua no se aviene 
al ágil óleo y a las travesuras 


de los finos espíritus, condene 
alguien, no tú, la mano robadora 
de la ceñida venda, o ya refrene 


a la plomada altísima, rectora 

de enhiestas torres en honor de plumas 
que incendia el éter. ¿Sabes? No deplora 
el que ama la Verdad, entre sus brumas, 
del Alba el juicio. Rompe tus cendales, 
o te hacen piedra genios minerales. 


R. O. F. 


Caracas, 1943. 
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LETRAS HISPANAS 


PO EZ A Ed 


por PEDRO DE REPIDE 


Os 
(4) 


dós. ¿Es cierta la fecha? La misma duda cronoló- 

gica que existe respecto de otros grandes hombres, 
aparece en este caso, no tan remoto sin embargo, como 
para perderse en las nebulosidades de la historia. El dic- 
cicnario Espasa dá en efecto, como su día natal, el 10 de 
Mayo de 1843. El Montaner y Simón y el Alemany, se- 
ñalan el año 1840, y cuenta que en el primero, el artículo 
galdosiano está escrito en 1894, en plena actualidad del 
Galdós que completa como dramaturgo, su personalidad 
literaria, ya culminada en la novela y sólo a cinco años 
de distancia de la publicación del “Estudio crítico y bio- 
gráfico de Galdós”, por Clarin. Fitz-Maurice Kelly, en su 
“Historia de la literatura española”, marca el año de 1845. 
Don Julio Cejador en su monumental “Historia de la len- 
gua y literatura española”, señala ese año mismo. 

Yo debo recordar que en cierta ocasión me habló de 
que había nacido el año 1844. Esta ocasión con cuya me- 
moria, inicio el tono vivido de estos recuerdos galdosia- 
nos, fué la de que habiendo yo publicado una crónica con 
motivo de una de sus últimas actividades literarias y enco- 
miando su lozanía y su laboriosidad a los 74 años, cuando 
aquel mismo día hablé con él y me dedicó frases de elo- 
gio y de gratitud por el artículo, hizo, no obstante, un 
gracioso reparo: 

—Ha dicho V. que tengo setenta y cuatro años, y eso 
no es cierto. No tengo más que setenta y tres. 

Sonreí por dentro y con todo el cariño y la 'admira- 
ción que le profesaba, le manifesté mi tribulación por ha- 
ber incurrido en ese error, que estaba presto a rectificar 
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S e ha hablado en estos días, del centenario de Gal- 


e 


y me hacía pensar en que deseando celebrar su lozanía 
en las actividades literarias, hice involuntariamente que 
él se sintiese perjudicado en doce meses para el ejerci- 
cio de otras actividades no menos respetables. 

Un año u otro, y hasta lustro más o quinquenio me- 
nos, poco importa para quienes vienen al mundo desti- 
nados a perdurar en la inmortalidad. Sea o no, este año 
sazón de su centenario, siempre será oportunidad para 
recordar una figura que no por discutida, es menos in- 
gente en el vasto campo de las letras de España. 


No sería tampoco la primera vez que celebro públi- 
camente un centenario con mengua de la exactitud cro- 
nológica y aún cronométrica. Llegada la ocasión de fes- 
tejar los cien años del estreno de “El Trovador”, inaJvi- 
dable noche que fué para el romanticismo hispano, lo 
que había sido para el francés, el estreno de “Hernani”, 
el Patronato del Teatro Español, Junta de la que yo for- 
maba parte, me dió el encargo de que yo pronunciase el 
discurso de orden en la función conmemorativa, en cuyo 
programa figuraba naturalmente la representación de 
aquel drama, por quienes al cabo de un siglo ocupaban 
los sitios de Romea y de Latorre, Enrique Borrás y Ri- 
cardo Calvo. Pero era el año 1936, y pasó la fecha secu- 
lar del 1? de Marzo, en que debió ser celebrada la función 
y al fin se logró verificar la velada el día 12, y con un re- 
traso de más de una hora sobre la anunciada, por ciertos 
incidentes, no de entre bastidores, sino de foso y contra- 
foso y desde luego muy ajenos al arte, a pesar de que 
se hallaba en el proscenio oficial el entonces jefe del Es- 
tado, D. Niceto Alcalá Zamora, que asistía por vez pos- 
trera a una función pública y pocos días después se veía 
obligado a un precipitado mutis de la escena presiden- 
cial. Yo empecé mi discurso diciendo que aquella conme- 
moración de “El Trovador” se celebraba a los cien años 
y doce días, como si fuese la cauda de una condena. 


Sea cual fuere la fecha exacta del centenario galdo- 
siano, siempre será, como antes dije, ocasión para recor- 
dar y loar cuanto de alto había en aquella singular figura 


de las letras hispanas. 
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Era Don Benito, gran amigo de Don Arturo Mélida. 
Don Arturo, fué hermano de Don Enrique, notabilísimo 
pintor costumbrista y especializado en escenas taurinas. 
autor del célebre cuadro: “Una merienda interrumpida”. 
Otro hermano suyo hubo de ser Don José Ramón, gran 
autoridad en arte antiguo y que hasta su muerte, des- 
empeñó el cargo de director del Museo Arqueológico Na- 
cional. Don Arturo usaba patillas a lo Alfonso XII, pa- 
tillas de boca de hacha o de chorro de humo, que últi- 
mamente ya conservaban pocos fieles a esa veleidad ca- 
pilar y que lo mismo podían dar carácter a un almirante, 
que a un banquero, o que al viejo rey de los gitanos del 
Albaicín. Era enjuto, cenceño y tenia un ojo de cristal y 
el mal genio que le corresponde a un tuerto, sobre todo 
cuando quiere disimular su tortedad y está siempre re- 
celoso de que se la adviertan. Hasta cuando se embutía 
en e gabán de pieles, para ir al Real o a casa de Fernán- 
Núñez y de Angela Medinaceli, no se sabía si la zibelina 
cubría un frac o si se confundía con la zamarra pellejera 
que abrigaba el traje de corto, para las tientas de la Mu- 
ñoza, en las orillas del Jarama, cantadas por el vieja 
Moratín y para la romería de San Eugenio, en el añoso 
encinar de El Pardo. Las últimas viejas patillas blan- 
cas fueron las del duque de Veragua, las del Recatero, 
de quien se decía que era hermano suyo, y las de Don 
Arturo Mélida. Amén de las de Hilario, el veterano ca- 
marero de Fornos, que era también otro pedazo viviente 
de la historia de esas décadas madrileñas. 


Don Arturo Mélida, y no es este un vago inciso, sino 
la fijación de un personaje vivamente galdosiano, fué 
pintor, escultor y arquitecto. Hizo el pedestal y sus bajo- 
relieves para el monumento a Colón, en la Castellana, res- 
tauró el templo toledano de San Jvan de los Reyes, pintó 
el techo del salón de sesiones del Ateneo de Madrid e 
ilustró la edición de lujo de los Episodios Nacionales. 
Era además Director de la Escuela de Arquitectura. Y 


séame lícito añadir una anécdota que atañe a este encum- 
brado artista. 
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Don Isidoro Fernández Florez, el Fernanflor, que lle- 
gó a la Real Academia Española, por sus méritos en el 
cuento y en la crónica, estaba terminando de disponer 
la construcción del edificio propio de “El Liberal”, en 
la buena época de ese periódico. Había encomendado 
a Mélida la decoración de su despacho en la nueva casa. 
Teniale allí citado un día, a las once de la mañana. Fer- 
nanflor acudió a la hora en punto y esperó en vano, me. 
dia hora, una hora, dos... Ya se marchaba desesperado 
cuando llegó presuroso Mélida, a quien la dirección de 
aquel centro docente, le había retenido con exceso, por 
tratarse de las jornadas finales de curso. Jadeante dió su 
excusa: 

—Don Isidoro, V. perdone. Pero es que vengo de la 
Escuela de Arquitectura. He estado toda la mañana de 
exámenes... ES 

A lo que Fernanflor le contestó displicente: 

—¿ Y qué tal ha salido V. ? 

Don Arturo acompañaba asiduamente a Galdós. En 
cierta ocasión, asistía a una reunión de la sociedad ma- 
drileña, donde frecuentemente concurría y la señora de 
la casa le hizo esta pregunta: 

—Diga V. Mélida, ¿quién es ese maestro de obras con 
quien pasó V. esta tarde por aquí? Don Arturo sonrió 
y dijo quien era aquel hombrote recio y bigotudo con 
quien hubo pasado por allí esa tarde. 

Pero la dama no se había equivocado. Se trataba, 
en efecto, de un maestro que hacía grandes obras, 
no de albañilería, sino de fábrica más noble y duradera. 
Se llamaba Don Benito Pérez Galdós. 

En aquel corpachón de guanche, había una mitad de 
sangre norteña, pues los Galdós eran de Azpéitia, como 
los caballeritos dieciochescos que discutían bajo el ár- 
bol del conde de Peñaflorida, frente por frente al solar 
de Loyola. Por la línea paterna venía de un familiar y 
secretario del Santo Oficio, que llegó a las islas Afortu- 
nadas, lleno de celo por la fé y la salvación de las almas. 
Poco más o menos, por el tiempo en que él nacía en Las 
Palmas, nacía en Santa Cruz de Tenerife, Angel Guimerá. 
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Y es curioso ver como esos dos insulares, llegaron a ser, 
simbolo el uno, de las letras madrileñas y españolistas 
y emblema, el otro, de la literatura regional catalana. 


En Galdós, coexistían un escritor, un pintor y un mú- 
sico. Cultivaba las tres artes, aunque el fulgor de su 
personalidad literaria, oscureciese las otras, y la mani- 
festación órfica quedase recatada y reservada para su re- 
galo y deleite de personas de su intimidad. La pictórica 
fué en cambio, la mostrada primeramente al público. El 
año 1862, dió a conocer en una exposición de pinturas 
celebrada en su ciudad natal, tres cuadros: “La Magda- 
lena”, “Boceto histórico” y “Una alquería”, premiado es- 
te último con mención honor'fiza. Un año después, pa- 
saba a la península y se lanzaba, nunca mejor empleado 
el tópico, a la conquista de Madrid. 


Ya está dentro de la corte de las Españas. También 
aqui la frase es justa. Dentro, muy dentro de Madrid, 
de su alma, de su vida, de sus costumbres, de su sentido 
tradicional y perpetuo, de su panorama de viejas calles, 
de plazas antañonas, de rancios caserones, y de popula- 
res casas de vecindad, que tienen todavía fresco el color 
y el sabor a cvadro de Goya y a escena de Don Ramón 
de la Cruz. El mismo recordaba, cuanto le servía de re- 
creo y de utilidad, la plática con Don Ramón de Meso- 
nero Romanos. Llega a hacer historia de la vida matri- 
tense y de la evolución española, en momentos que a st 
vez vive históricamente páginas que recogerá en sus pos- 
treros libros. 


¿Cuál es su ágora? La Puerta del Sol. ¿Cuál es su 
primer liceo? La tertulia de los canarios en el café Uni- 
versal, esa tertulia que creada hace ochenta años ha du- 
rado toda la existencia de ese café. All', su amigo es su 
pa'sano León y Castillo, que derivará hacia los campos 
de la po'ítica y de la diplomacia y será marqués del Muni. 
También ha de ser el orador de voz tan estruendosa, que 
hablando cierta vez en el Congreso sobre un tema sin im- 
poriancia, vna reclamación local de su d'strito o algo por 
el estilo, lo hacía atronando el ámbito de la cámara con 
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su vozarrón, hasta tal punto, que Don Ramón de Campo- 
amor, diputado “por Romero Robledo”, según él decía, y 
que se sentaba en el estaño detrás del suyo, le dijo cuan- 
do términó el estrepitoso uso de la palabra: 

Ñ —-Pero, Don Fernando, V. mata los mosquitos a ca- 
ñonazos. 

León y Castillo, a quien la Reina Doña Isabel IT, lla- 
maba donosamente Fernando Armas de España, llegó a 
ser embajador vitalicio en París y autor del convenio que 
dió a su patria, considerables dominios en la costa afri- 
cana del golfo de Guinea. Nombrado ministro de Esta- 
do, en los difíciles momentos del otoño de 1898, resistiase 
a abandonar la embajada, en la que finalmente quedó. 
“Gedeón”, aquel modelo inimitado de prensa satírica, co- 
mentó el caso de este modo: 

“León y Castillo puede desempeñar al mismo tiempo 
el ministerio de Estado y la embajada en París. 

—¿ Cómo? 

—A gritos”. 

Si el liceo que encontró Galdós en Madrid, era la peña 
de los canarios en el café Universal, en cambio, su ate- 
neo fué el auténtico Ateneo matritense, a la sazón en la 
vetusta casa de la calle de la Montera. Polémicas del 
padre Sánchez y de Moreno Nieto, pinitos filosóficos de 
Sanz del Río, el manchego krausista, y los últimos fu!go- 
res de la elocuencia de Alcalá Galiano, que de niño divisó 
en el horizonte de las aguas gaditanas los siniestros re- 
flejos de Trafalgar y llevó luto familiar por ellos. Gal- 
dós, taciturno siempre por temperamento, sentiase más 
silencioso que nunca, para reconcentrar en su mocedad 
tímida y observadora, la visión del autor de “Recuerdos 
de un anciano”, que en su juventud fué el ardiente tri- 
buno de la Fontana y al que poco después sabría herido 
de muerte, como una víctima más de la noche de San Da- 
niel, en el trágico consejo de ministros con Narváez. Los 
Episodios Nacionales, empezaban a esbozarse en su ima- 
ginación. 

AMí mismo, delante de la casa del Ateneo, quedaban 
huellas de las barricadas de la revolución del año 54. En 
la casa de al lado, vivió el general Espartero, cuando el 
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año 48, vuelto del destierro recibía los saludos de los aya- 
cuchos. En la Puerta del Sol, además de su tertulia ca- 
naria del Universal, visitaba el café Imperial, en la acera 
del hotel de París, y donde el pianista era su paisano 
Teobaldo Power, quien allí tocaba con el violinista For- 
tuny, de quien nos dejó el gran Rosales, uno de los más 
bellos retratos que hiciera vivos su pincel. Pero su fan- 
tasía le hacía ver en el mismo sitio la iglesia del Buen 
Suceso, que en ese lugar se alzaba todavía diez 'años an- 
tes, y que fué testigo de terribles escenas del Dos de Mayo 
de 1808. La Mariblanca que vió en esa misma jornada 
memorable el combate de los chisperos con los mamelu- 
cos de Napoleón y atisbó al propio Goya trazando en su 
cartón el apunte del épico momento, había sido desterra- 
da a la plaza de las Descalzas y la fuente del Lozoya, cor 
su río puesto de pié, presidía ya el gran coso matritense 
que era a su vez el centro del “famoso ombligo de Espa- 
ña”, como a Madrid llamara Lope. 

La Puerta del Sol, recién ensanchada y uniformada, 
era, como se decía entonces, el patic de la casa del duque 
de Santoña, por pertenecer al opulento Manzanedo, las 
nuevas casas de su flamante hemiciclo. Todo un rio 
había acudido, dócil al mandato de Bravo Murillo, a ser 
bebido diariamente por Madrid, como un tributo de la 
sierra a la metrópoli carpetana. Y Galdós, que miraba 
sorprendido el surtidor que se alzaba con la arrogancia 
de querer lavar el cielo, era quien minucioso crearía el 
personaje de aquella vieja madrileña, que al sabor dis- 
tinguía todas y cada una de las famosas aguas matriten- 
ses de los viajes antiguos. 

El café de Levante, le recordaba que en el mismo lu- 
gar estuvo el café de Lorencini, parejo del de la Fontana 
de Oro, en la vecina Carrera de San Jerónimo. Como 
estudiando un palimpsesto, el Madrid fernandino, cuyos 
mismos personajes conocía y aún no muy viejos, se le 
presentaba bajo la leve capa del Madrid isabelino. La 
Puerta del Sol era el centro de una estrella cuyos rayos 
se irradiaban como una rosa de los vientos de los cami- 
nos de España. Delante de la acera del ministerio de la 
Gobernación, el viejo Principal y más anteriormente, la 
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Casa de Correos, hay una blanca piedra miliaria, engas- 
tada en el asfalto, como una gema secular, que señala 
el punto inicial para las medidas de las distancias de la 
capital de España a todos los extremos de la península. 
Así también Galdós miraría idealmente desde allí. Y de 
todos los rayos de la estrella, el que parecía más tenuz, 
era un venero de gran caudal para la visión galdosiana. 
Esa calle de Postas y esa calle de la Sal, que desemboca- 
ban en el gran lago de la Plaza Mayor, vertido luego en la 
tumultuosa catarata de la calle de Toledo, tan: amada y 
tan sabida por Galdós y que lleva sus corrientes a derra- 
marse por esos barrios bajos y rondas de río, con sus po- 
sadas y sus trajineros y su feria permanente de los aleda- 
ños, que don Benito llamó certeramente lo más septen- 
trional de la Mancha. 

Galdós recordaba sus balbuceos literarios, en los que 
naturalmente no faltó la tentativa del verso, ni el «nsayo 
dramático. Decía Fernanflor, magnifico prosista, que sus 
primeros vuelos fueron de águila, con poemas por todo 
lo alto, que desde luego, dejó inéditos, pero señalando la 
consecuencia de que Os versos en la juventud, sirve 
para hacer luego buena prosa. También Castelar, se 
arrancó en sus mocedades con un poema a la luna, el 
cual se apresuró a hacer desaparecer, trasladando la poe- 
sía a su prosa en el tono de Chateaubriand y de Víctor 
Hugo. Lord Byron confesaba que podrían llenarse dos 
aposentos de su casa con las cuartillas que había escrito 
antes de empezar a publicar lo que ya consideró publi- 
cable. 

Galdós dando una buena prueba de su inteligencia, 
olvidó sus primicias y se dispuso a trabajar como el más 
puro inédito. Hizo periodismo. “El Contemporáneo”, 
“El Parlamento”, “La Revista de España”... recibieron 
su colaboración. Eran ya los días de la revolución del 
68, y Albareda le llevó a “El Debate”. Don José Luis de 
Albareda, era el buen mozo gaditano, gran señor de tedas 
las elegancias, de quien vivió prendada la emperatriz 
Eugenia, y que siendo embajador en París, demostró en 
más de una ocasión gallardamente, que era su paladín y 


caballero. 
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En la última serie de los “Episodios”, Galdós aludirá 
a ese tiempo. Acudirá al contraste físico, para abreviar 
su talla y será Proteo Liviano, y en pleno diminutivo, el 
Tito Liviano que será el Tito Livio, que corrseponde a tal 
éposa. “El roio enano”, a quien el dueño y director del 
periódico iba “a dar dos patadas”. 

La primera novela que Galdós concibió y planeó en 
amplia forma, fué “La Fontana de Oro”, pensada en 1867. 
aunque fuese luego la segunda publicada en volumen. 
1872. La primera que publicó fué “El audaz”, en 1871. 
También su asunto, requería esa prioridad, pues se refie- 
re a la conspiración de San Blas y a la intentona de To- 
ledo, cuando la influencia de la Revolución Francesa, so» 
cavaba el trono de Carlos IV. 


Pero si bien estos fueron sus primeros libros, ya ha- 
bía dado al público su primera narración novelesca. Una 
novela corta, sin que todavía se usase esta denominación 
para señalar un género literario. Se llamaba “La novela 
en el tranvía”, y el título era de actualidad y novedad. 
Era el año 1870 y azababa de inaugurarse la primera lí- 
nea tranviaria de Madrid. La que unía los dos barrios 
incipientes de Salamanca y de Pozas, tendiendo inevita- 
blemente sus rieles por la Puerta del Sol, lo mismo que 
por ella cruzaba la trashumancia, convirtiendo el centro 
de la corte en cañada para que el Real Concejo de la Mes. 
ta, siguiese pasando por él a través de los siglos el paso 
del pastoreo de Soria a Extremadura. 


El mismo año de su implantación en Madrid, tenía, 
pues, su consagración literaria el tranvía, masculinizado 
después de reñidas discusiones. El padre Coloma, en “Pe- 
queñeces”, refiere esas complicaciones gramaticales ante 
la presencia del nuevo vehículo y como quedó acordado 
ponerle pantalones al tranvía. 

“La novela en el tranvia”, se publizó en dos números 
de “La ilustración de Madrid”, que por desgracia encerró 
en aquel año su colección y que merece un singular re- 
cuerdo. Su fundador y director literario era nada menos 
que Gustavo Adolfo Becquer. El director artístico su her- 
mano Valeriano. Tanto valor como su texto, tienen hoy 


124 


día sus grabados, llenos de apuntes costumbristas de Va- 
leriano Becquer, de Rosales y de Pradilla. El que quiera 
más, que pida. Pero el primer golpe de “aquella excep- 
cional revista, lo sufrió en septiembre con la muerte de 
Valeriano. En diciembre, una gélida y brumosa tarde, 
Gustavo Adolfo, subió al tranvía en la Cibeles, para lle- 
gar a su casa en la calle de Claudio Coello. Los primeros 
tranvías llevaban imperial y a ella ascendió el poeta de 
las “Rimas”, arrostrando el cierzo guadarrameño, más 
largamente padecido porque el pesado carruaje arrastra- 
do por mulas no era rápido en su marcha. Gustavo Adol- 
fo Becquer no volvió a salir a la calle, por lo menos vivo. 
Había sido el drama en el tranvía, que bien hubiera me- 
recido un Galdós que lo narrara. Y con Becquer murió 
también “La ilustración de Madrid”. El acontecimiento 
no fué apenas señalado. En esos días, le oscureció un 
suceso apasionante. El asesinato de Prim. Otro episodio 
nacional. 


Galdós que ya no era el anónimo redactor de “El De- 
bate”, sino el nuevo novelista que atraía la atención del 
público y de la crítica, seguía frecuentando el pisa del 
paseo del Prado, donde estaban la redacción de aquel y 
la tertulia de Albareda. Concibió una novela nueva: 
“La corte de Carlos IV” y pensó en seguir novelando la 
historia de España, tan varia, emocionante y dramática 
desde principios de siglo. Alejandro Dumas había no- 
velado la historia de Francia. Balzac, en “La comedia 
humana”, trazó como en grandes pinturas murales, la his- 
toria de la sociedad francesa de su tiempo. Galdós pen- 
só en el título que correspondería a su proyectada serie. 
“Episodios nacionales”. 'Habialo ya usado en Francia 
también, para sus relatos históricos la colaboración de 
Emilio Ercmann y Alejandro Chatrian. Galdós vacilaba, 
pero Albareda disipó sus dudas y es innegable que acertó. 

La visión panorámica de la historia reciente y de la 
evolución de la sociedad española, interesaban igualmen- 
te su mirada amplia y profunda. ¡Surgen entonces las 
“Novelas contemporáneas”. Un poema bello e imperece- 
dero, “Marianela”. La novela tendenciosa con “Doña 
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Perfecta” y “La familia de León Roch”. Trabajador in- 
fatigable y metódico, Galdós madrugaba mucho y escribía 
diariamente la tarea que se proponía, de 1873 a 1875, pu- 
blicando cuatro libros al año, dió fin con “La batalla de 
los Arapiles”, a la primera serie de los “Episodios”. Em- 
prendió la segunda y declaró finalizados aquellos con 
“Un faccioso más y algunos frailes menos”, en que uso 
como título el comentario de Martínez de la Rosa a la 
matanza de los religiosos y el alzamiento de Don Carlos 
María Isidro. Ya sabemos como más adelante, dando de 
lado las justas palabras con que entonces se negó a pro- 
seguir los “Episodios”, los continuó y hasta cabe decir 
que los estiró en otras dos series. 


Había entrado por la puerta grande en la mansión 
de la novela hispana. Vale decir que este género en el 
que España culminara, en el siglo de oro, hubo sufrido 
una interrupción desde fines del XVIT. El romanticismo 
trajo la novela caballeresca a lo Walter Scott, hacia la 
que derivaron los poetas. Larra con “El doncel de Don 
Enrique el Doliente”, Espronceda con “Sancho Saldaña”, 
Enrique Gil con “El señor de Bembibre”, Benito Vicetto, 
con “Los hidalgos de Monforte”, Carolina Coronado con 
“Luisa Sigea”, Navarro Villoslada con “Doña Blanca de 
Navarra”. Eugenio Sué tuvo la culpa de la novela social, 
una variante sin embargo, del romanticismo y encontró 
el eco español de Don Wenceslao Ayguals de Izco, con su 
inefable “María, la hija de un jornalero o la Marquesa 
de Bellaflor”. Pero hasta mediado el siglo XIX, no re- 
aparece la vieja vena de la novela española. 


Don Pedro Antonio de Alarcón, el caballero grana- 
dino que parecía un moro en las cruzadas o el último 
abencerraje tremolando el pabellón de Cristo, hizo comn 
soldado de la crónica de la guerra de Africa y llevaba 
a la novela, problemas de su tiempo, en “La Pródiga” y 
en “El escándalo”. Don Juan Valera, áticamente clásico, 
bosquejaba la creación de su “Pepita Jiménez”. Pereda, 
el hidalgo de Polanco, había comenzado a copiar la vida 
de su tiempo, y en “Pedro Sánchez”, traza a su vez, un 
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episodio nacional, donde cobra dramático vigor la des- 
cripción de la revolución del 54, que un año más tarde 
tentará al propio Galdós, en “La de Bringas”. 

Galdós ha encontrado la gracia humana de la no- 
vela madrileña en ese prodigio de naturalidad y de hu- 
mor, que es “El amigo Manso”. Se trata de nuevo Faus- 
to, que resurge de una pelotilla de papel mojado en tin- 
ta. El Madrid de 1882, está vivo en esa novela de mara- 
villa o en esa maravilla de novela. El viejo erudito re- 
mozado por el amor. La metamorfosis de Irene. La vie- 
ja Doña Cinife. La carnicerota con su hijo Peñita, el 
muchacho elocuente y de “porvenir”. La familia del 
hermano indiano, que será ministro y marqués... Come 
cuadro de color, sólo aquella escena de madrugada en 
la churrería de la Corredera Alta, a dos pasos, por cier- 
to, de donde nació la esposa de Bolivar, vale un mundo 
de arte gracioso y verdadero. Al año siguiente, 1883, 
Galdós se acuerda de las aspiraciones del muchachito que 
en el sobrado de la casa montañesa, dormía “zampuzado 
en un banasto”, como dijo el verso del romance queve- 
desco, y soñaba alto al lado de Marianela. Ya fué a Ma- 
drid, el montañesuco y realizó sus sueños. Y Galdós, 
puede escribir “El doctor Centeno”. En 1884, alcanza el 
don de profecía. Escribe “Tormento”, la novela del clé- 
rigo en quien luchan las asechanzas de los tres enemigos 
del alma, con el rigor de los votos sagrados. Ha escrito, 
sin saberlo, el drama del cura Galeote, que dos años des- 
pués mata en las gradas de la catedral de San Isidro, al 
primer obispo de Madrid, D. Narciso Martínez Izquierdo. 
¡Qué triste es, y no sólo por este concepto de testimonio, 
que yo no vea aquí en este momento a un venezolano 
ilustre, siempre vivo en mi recuerdo, D. Luis Alberto 
Sucre, que fué testigo presencial de aquel magnicidio y 
me habló de ello muchas veces! 

Galdós alcanza la sazón de la obra máxima. Y en 
1887, llega a la novela insuperable: “Fortunata y Jacin- 
ta”. La calle de Postas y la calle de la Sal, con sus dinas- 
tías comerciantes de los Requejos y los Arnaiz. Los que 
sufrieron casa por casa, el combate del Dos de Mayo. 
Los que conocieron a Cordero en su escuela de la calle de 
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Coloreros y vieron la defensa del arco de Boteros, el 7 de 
Julio, con una ingenuidad de cabeza que era capaz de en- 
casquetarse el morrión con que se disfrazaban de mili- 
tares, los tenderos, eran ya transcurrida más de mitad de 
un siglo, los que representaban una burguesía enriqueci- 
da con la compra de bienes nacionales, despojo de la ri- 
queza artística y tradicional de España y con las conlra- 
tas de aprovisionamiento para las tropas en las primeras 
contiendas civiles, que parecian entabladas sólo a bene- 
ficio de ellos. Unos, salieron a la escena brillante de la 
política y de la banca y fueron ministros y títulos de Cas- 
tilla. Otros, permanecieron sórdidos en los cuchitriles 
de sus trastiendas, contando su oro, cortando sus cupones 
bancarios y apremiando a sus inquilinos y a los morosos 
deudores de sus pagarés. 

Juanito Santa Cruz, mozo rico, apuesto y emprende- 
dor, está ya en la segunda generación de esos nuevos ri- 
cos de entonces y sin abandonar el ámbito de su barrio, 
vive ya en una casa palacial, la de la plaza de Pontejos, 
esquina a la calle de la Paz. Ha sacado a Jacinta, de su 
mezquina tienda de la calle de Postas y la hace vivir la 
existencia que corresponde a sus bienes de fortuna. Peru 
Juanito Santa Cruz, sin salir de aquel reducido gran 
mundo, ha llegado a una de esas casas que por la plaza 
Mayor, se hallan al nivel de los soportales y al otro lado, 
por la cava de San Miguel, que huele a mercado de la ca- 
za, hunden como en un foso sus escarpes de vieja for- 
taleza. En la escalerilla entre olor a plumas arrancadas 
y a gallinácea y a hedores de todas clases, tropieza con 
una buena moza, de gesto desgarrado, sentada en un es- 
calón y sorbiendo un almuerzo sumario. Esa moza ga- 
rrida es Fortunata y se le atravesó de verdad en la esca- 
lera de su vida. 

Fortunata es la hija del pueblo de Madrid, que ha 
cautivado a Juan, entre otros hechizos, porque “tiene los 
ojos como los de la Virgen del Carmen que estaba en 
Santa Cruz y ahora está en San Ginés”. Jacinta, la bur- 
guesita rica, enamorada igualmente de Juan, ha logrado 
el triunfo de tenerle por marido, pero no ha podido, en 
cambio, darle lo que la otra. El hijo deseado: «Pocas, pá- 
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ginas se habrán escrito nunca, tan llenas de colorido v 
de emoción como las de esa peregrinación ansiosa TES 
merosa de Jacinta, una tarde de nochebuena, atravesando 
el tumulto de la plaza Mayor, en plena vorágine de la 
fiesta de Navidad, y perdiéndose en el torrente de la ca- 
lle de Toledo, hasta llegar a aquella otra pequeña babel 
de la enorme casa de vecindad de la calle del Mediodía 
Grande, esquina a la del Bastero, en busca de la codiciada 
criatura. 


Madrid, cifra y compendio de España, tiene en esos 
capítulos el trasunto de una de las varias épocas de con- 
fusa ebullición de la sociedad española. Son los días dz 
1872 y 1873, fuga de Don Amadeo y sorpresa de la primera 
república. Entonces, cuando a tres lustros de distancia, 
Galdós hace esa vasta y compleja pintura, sin proponer- 
se más que la obra de arte, es cuando logra dar el cua- 
dro político y social de ese tiempo, con la serenidad del 
narrador que refiere o del espectador que recuerda. Y 
sobre esos lienzos vigorosos, el drama hondo y eterno de 
las dos mujeres con los dos grandes amores, el de la hem- 
bra y el de la maternidad. 


Todo un mundo, todo el microcosmos galdosiano no 
ya en el concepto filosófico del hombre, sino en el de un 
pequeño universo, se agita y pulula en esa novela como 
en ninguna otra de Galdós. El tipo episódico, que sólo 
con parecida fuerza volveremos a encontrar en “Misert- 
cordia”, surge aquí con sorprendente brío y variedad. 
¿Quién no recordará en los portales de pañeros de la pla- 
za Mayor, al maravilloso Estupiñá, el mercader que no 
quería vender nunca y arrojaba con cajas destempladas 
al parroquiano espontáneo que iba a hacerle descolgar 
las piezas de tela y a interrumpirle la conversación con 
su tertulia? ¿Y el manso filósofo Don Ido del Sagrario? 
¿Y aquellos oficios absurdos que servían de asidero con- 
tra el hambre, en el revuelto y miserable mundillo de la 
casa de vecindad? Allí aparece el oficio de lutero. No 
en el sentido de protestantismo, sino en el de hacer or/as 
negras para los sobres y los pliegos de las. cartas de luto. 
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¿Quién no se asombrará ante la descripción de la 
tienda de los chinos, de la calle de Postas, con sus man- 
tones de Manila, sus lacas filipinas, y sus abanicos de ca- 
rey y de sándalo y de marfil calado y tantas preciosas 
fruslerías con que el remoto oriente regalaba 'a España, 
oliendo a seda guardada y a nipis y a té y a cofre de al- 
canfor? ¿Y quién superará aquella sinfonía en hlanco 
mayor, en que se vé y se siente el gran coso madrileño 
un día de nieve con la estatua de Felipe IMM, cubierta por 
el armiño de los copos, en su doble majestad de la reale- 
za y del arte? 

La piedad madrileña, en un siglo de impiedades, pa- 
sa también por esas páginas perdurables. Doña Alfon- 
sina Pacheco es Doña Ernestina Manuel de Villena, la 
fundadora del Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón. 
Fortunata es por un tiempo, recoleta en las Micaelas. 
Y esas son las Adoratrices, la fundación de otra gran da- 
ma, que dejó las vanidades del siglo por el servicio de 
Dios y de la caridad. La vizcondesa de Jorbalán, Doña 
Micaela Desmaisieres y López de Dicastillo, la santa ma- 
drileña más recientemente exaltada a los altares. Murió 
el año de 1865 y el pontifice Pío XI, la ha canonizado en 
1934. Ahora es Santa María Micaela del Santísimo Sa- 
cramento. 

Galdós que pintó tan maravillosamente el Madrid 
vetusto, hizo seguidamente en “Miau” la novela del Ma- 
drid septentrional y del entonces apartado Chamberi. Ha 
llegado el momento de su solemne consagración. Es en 
1888 y se organiza el gran banquete en su honor. El ban- 
quete, no prodigado todavía, significaba aún excepción 
y homenaje verdadero a méritos excepcionales. Don Jo- 
sé Echegaray y Don Cristino Martos figuran entre los or- 
ganizadores. Don Cristino Martos es presidente de las 
Cortes, y Galdós es diputado gubernamental en ese famo- 
so parlamento largo de Sagasta. El único de la Restau- 
ración que cumplió su existencia legal de los cinco años. 
Galdós es diputado cunero, con un acta por Puerto Rico 
con que le obsequió la amistad y la admiración del gobier- 
no. Como tal diputado, formó parte de la comisión par- 
lamentaria que fué a Palacio a. presentar.sus respetos a 
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la Reina Regente. Y sentía tal amor por el acta y tanto 
apego al escaño, que se fué a hacer un viaje por Europa. 

El banquete fué digno del festejado, de los organi-' 
zadores y de la tradición platónica. Coronó el simposio 
un discurso de Castelar, que aquel mismo año entonara su 
canto del cisne parlamentario. Una reseña del banque- 
te decía: “Galdos es un gran novelista, pero Castelar es 
el primer orador del inundo”. 

“La incógnita”, “La desheredada” y “Angel Guerra”, 
otra de sus novelas culm'nantes, se suceden y en 1890, 
aparece “Realidad”, en forma novelada. Dos años des- 
pués, surge el desdoblamiento literario de Galdós. Ex- 
pectación enorme. En el teatro de la Comedia, Emilio 
Mario con Mariquita Guerrero de primera actriz, vá a es- 
trenar el drama “Realidad”, en el que intervienen per- 
sonajes de las novelas “Realidad” y “La incógnita”. Ma- 
ría Guerrero tiene veinticuatro años, ha recogido acre- 
centándola la herencia artística de Elisa Mendoza Teno- 
rio y sube ya resueltamente al solio de la escena. 

“Realidad” es un éxito y un manantial de discusiones. 
Desde luego, ofreze el caso insólito de presentar en pleno 
triunfo del teatro echegarayesco, celoso del honor a la ma- 
nera calderoniana, una contemplación diversa de esos pro- 
blemas. ¿Qué les importará a los astros, dice Orozco, 
que una mujer en vez de querer a un hombre, quiera : 
otro? La filosófica frase sorprende, pero no es nueva, por- 
que ya Renan dijo aquello de “qu'est ce que ca peut faire 
a Sirius”. “¿Qué le importará eso a Sirio?”. La solución 
del problema es distinta que en Echegaray, pero se plan- 
tea del mismo modo que en tel género de “El gran galeo- 
to”. Los cotilleos y comadreos de Malibran y sus cofra- 
des, son iguales a los de la técnica echegarayesca. Hay 
una novedad. La aparición de la sombra de Federico 
Viera. La intervención del misterio y de lo maravilloso 
placia a Don Benito. En “Electra” y en “Casandra”, sus 
dos dramas deleznables, usa también las apariciones y 
la inquietud visionaria. Esto-se dirá que es shakesperea- 
no. Si. Y también castizamente español. Ahi-está “Don 
Juan Tenorio”, que es-el drama más popular y al mismo 
tiempo más superrealisia que puede darse. | 
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La noche del 15 de noviembre de 1892, en que se es- 
trenó “Realidad”, es de todos modos una fecha harto im- 
portante de la historia de nuestro teatro. Juzgóse por 
algunos, atrevido, el acto en casa de la Peri, que es de 
lo mejor de la obra. Sin embargo, ya Sellés había es- 
trenado “Las vengadoras”. La Peri estaba sacada de la 
realidad. Era la Trini, célebre por su belleza, por su ele- 
gancia y por su desenvoltura. Era en la vida real, una 
Fortunata afortunada. Salida del bajo pueblo matriten- 
se, nacida en la calle de Toledo, frente a la Fuentecilla, 
culminó en la celebridad por ser amante del duque ds 
Fernan Núñez y eera de tan innata distinción que de ella 
se decia que podía enseñar a vestir a las duquesas, aun- 
que su mayor destreza consistía por lo visto en lo con- 
trario. Abofeteó a una rival y se batió con ella a florete 
en el Retiro. Acabó sus dias opulentamente casada y res- 
petada como la más honorable de las viudas. A raíz del 
estreno de “Realidad”, Julio Burrel escribió su famoso 
artículo “Jesucristo en Fornos”, y en él, la Peri, quedió 
además de serlo en la escena, fijada como figura literaria. 


“La loca de la casa”, estrenada el 16 de enero de 
1893, en el mismo teatro de la Comedia, era ya la comer 
dia concebida y escrita como tal, directamente para el ta- 
blado.. Viene luego, “La de San Quintín”, en que ya apa- 
rece el drama tendencioso, en que el arte padece por cul- 
pa de la tesis. Pero el año 1897, es ya otro gran año gal- 
dosiano. Publica “Misericordia”, la mejor de sus nove- 
las después de “Fortunata y Jacinta”. Y en ese año con- 
sigue entrar en la Real Academia Española. Lo intentó 
en 1889, pero fué derrotado por Don Francisco Comme- 
lerán, buen humanista y catedrático que me examinó de 
latín. Aunque el latinista poseía a su vez, merecimientos 
para ir a la Academia, la derrota de Galdós, movió es- 
cándalo en la grey literaria. Cuando luego, presentó su 
candidatura a la Academia, Don Eugenio Sellés, “Madrid 
Cómico”, publicó su caricatura con este pié: 
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Yo, con mérito bastante, 
aspiro al sillón vacante, 
Y apuesto a que se lo dán 
al primer Commelerán 
que se ponga por delante. 


Al fin, ingresó pues, Galdós en la Academia de la 
Lengua y rindiéndosele el debido honor, le contestó Don 
Marcelino Menéndez Pelayo. En su discurso dijo Don 
Marcelino, que la obra de Galdós nunca “fué juzgada se- 
gún su valor estético, sino exaltada o execrada con apa- 
sionamiento, por izquierdas y derechas, políticas y lite- 
rarias”. 

Poco después era Galdós quien en la Real Academia 
Española, contestaba el discurso de ingreso de Pereda. 
El tema de Galdós, era “La sociedad como materia no- 
velable” y el del hidalgo de Polanco, “La novela regio- 
nal”. Con lo que el autor de “Sotileza”, atendía siempre 
a lo que decia Menéndez Pelayo: —“Sé cada vez más lo- 
cal, para ser cada vez más universal”. 


Y eso que todavía no eran llegados los días de “Elec- 
tra” y de “Casandra”. Pero el autor glorioso de la “His- 
toria de las ideas estéticas en España”, admirando como 
admiraba a Galdós y lo demostraba el hecho de darle el 
espaldarazo académico, no dejaba de tener presentes a 
“Doña Perfecta”, “Gloria” y “La familia de León Roch”. 
Asi escribió también que en las páginas galdosianas 103 
católicos eran unos traidores de melodrama, persiguien- 
do y atribulando siempre a esos ingenieros sabios, y hé- 
roes predilectos del autor. El ingeniero aparece en efec- 
to, con obstinada frecuencia en la obra de Don Benito. 
Es el héroe en “Doña Perfecta”, “Electra” y en “Casan- 
dra”. No yá un viejo creyente, sino un joven despro- 
visto de prejuicios, Andrés González Blanco, hacía el 
mismo reparo a Galdós, preguntando si todos los ingenie- 
ros eran santos y si la salvación del país debía esperar- 
se de la Escuela de Ingenieros de Caminos, Canales y 
Puertos. Unamuno insistió en eel tema y escribió “Dios 
nos libre de ingenieros así”. Y cuenta que esto lo decía 
Don Miguel, como una especie de abogado del diablo, 
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a seguidas de la muerte de Galdós, en un artículo pu- 
blicado en “El Liberal”, sobre la sociedad galdosiana. 


El estreno de “Electra” tuvo carácter y proporciones 
de episodio nacional. Prodújose por aquellos días el casa 
de la señorita Ubao, joven de acaudalada familia a la 
que se quería presentar como una victima del fanatismo 
religioso y de la captación jesuítica. No era sino nna 
muchacha que aspiró a ira un convento y daba mucstras 
de extraña vacilación y falta de firmeza de juicio. Dióse 
por los amigos del alboroto, en hallar semejanzas entre 
“el argumento de “Electra” y el caso Ubao y el teatro Es- 
pañol, donde actuaban Matilde Moreno y Francisco 
Fuentes, el inevitable ingeniero, convertíase todas las no- 
ches en sala de estrepitoso mitin, donde se insultaba a 
Pantoja, trucu!lento traidor de melodrama, caricatura del 
jesuita de levita corta de “El judío errante” y el público 
voc ferante pedía su cabeza, que no le hubiera servido 
para gran cosa. Al calor de! acontecimiento de aquel es- 
treno, findóse una revista titulada “Electra”, que diri- 
gian Joaquin Dicenta y Ricardo Fuentes y escribían con 
ellos, los redactores del diario republicano “El País”. Co- 
laborador exaltado de ella, fué Ramiro de Maeztu, que 
era entonces un anarquista de los más furibundos. 


Las manifestaciones tumultuarias callejeras suscita- 
das por “Electra”, cuyo parentesco con la hija de Aga- 
menón estaba muy disimulado, confundíanse con las que 
encontraba pretexto en la boda de la Princesa de Astu- 
rias, Doña María de las Mercedes con Don Carlos de Bor- 
bón, hijo del conde de Caserta, de la casa de Nápoles y 
las Dos Sicilias. Los protestantes consideraban que 'aque- 
llo era un signo terrible de reacción, por haber combati- 
do Caserta en las filas carlistas y pretendían que la Prin- 
cesa no se casase al gusto de ella, sino al de ellos. Lo cual 
naturalmente, no se verificó y la experiencia comprobó 
luego lo engañados que estaban aquel'os, pues el Prínci- 
pe Consorte o Principe con suerte, como decía “Gedeón”, 
resultó ser hombre discretísimo y es actualmente S. A. R. 


el Infante Don Carlos, ejemplo de caballeros y de virtu- 
des cívicas y privadas. 
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Otro suceso que se confundió con los de esos días y 
que tiene su sitio en estos recuerdos literarios, fué el del 
entierra de Campoamor, celebrado con toda solemridad 
oficial, con la capilla ardiente en el ministerio de Ins- 
trucción Pública, entonces recién separado del de Fomen- 
to, y copiosa comitiva que se encontró con el conflicto 
de la huelga de cocheros, que yino a amenizar aquellas 
revueltas jornadas. El ministro que estrenaba la car- 
tera de Instrucción Pública, era D. Antonio García Alix, 
bajo la presidencia de Silvela y como ministro del ra- 
mo presidía el entierro. Ante él y el resto de la presi- 
dencia oficial, caminaba tras del féretro, no sé por que 
orden de colocación un espeso grupo, cuya lentitud en el 
paso y frecuentes descansos interrumpía la buena mar- 
cha del cortejo. Y el ministro de Instrucción Pública 
dijo en voz alta: —Si “andaran” los de delante. 


Asistí a ese entierro y oi perfectamente al ministro 
variar, no creo que con carácter oficial las reglas de la 
conjugación. Cundieron los comentarios y las sonr'sas, 
a pesar de lo grave de la ocasión. Yo concurría con Se- 
rafín Alvarez Quintero y con Aureliano de Beruete y Mo- 
ret, insigne crítico de arte, que murió joven, siendo di- 
rector del Museo del Prado. En aquel tiempo, no había 
encontrado todavía su verdadero cam'no y sentia velei- 
dades dramáticas. La temporada anterior a la de “Elec- 
tra”, estrenó en el Españo!, un drama en tres actos titu- 
lado “Entre rocas” e interpretado por un cómico llamado 
Wenceslao Bueno, cuya manifestación artística no justi- 
ficaba su apellido. Y “Gedeón”, daba cuenta del estre- 
no diciendo: —“El drama es tan malo como Bueno. Como 
Bueno, el actor”. 

Años después, incurrió Don Benito en otro drama por 
el estilo. “Casandra”, que antes fué pub'izado en libro, 
como “Realidad” y como “El abuelo”. En “Casandra”, 
la cual si podría parecerse a la hija de Priamo, en que 
la gente acabaría por no creer en sus profecías. En 1905, 
Don Raimundo Fernández Villaverde, pres'dente del 
Consejo de Ministros, prohibió la circulación de “Casan- 
dra”, libro, por sospechar algunas elevadas alusiones, lo 
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cual me parece que fué alambicar demasiado. En “Ca- 
sandra”, hay una vieja duquesa millonaria, que no tiene 
hijos y sí, una partida de sobrinos, entre ellos, el inexcu- 
sable ingeniero y que no piensan en otra cosa sino en 
que se muera la tía, para heredarla, lo cual no les pre- 
senta muy airosamente. Pero se enteran de que su tes- 
tamento es muy otro, con influencias naturalmente, cle- 
ricales y se indignan hasta el punto de que la joven “Ca- 
sandra”, la mata con una plegadera que agarra de una 
exposición de regalos de boda. Que es el mismo proce- 
dimiento mortífero utilizado por Echegaray en “Mancha 
que limpia”. Ni “Casandra”, ni sus primos y demás pa- 
rientes tenían motivo para enfadarse, porque los sobri- 
nos no son herederos forzosos y aquella señora podía dis- 
poner de sus bienes como tuviese por conveniente. 

Pero estrenóse “Casandra”, en el Español por Car- 
men Cobeña en época más propicia que la del libro, y 
el éxito fué estruendoso por ser en esta sazón Canalejas, 
el jefe del gobierno. Organizóse también a la salida, la 
manifestación para acompañar en triunfo al autor hasta 
su casa. Ese domicil'o estaba lejano, al final del paseo de 
Areneros o cal'e de Alberto Aguilera, en un extremo de Ma- 
drid, y cierto cojo que arrancó de la plaza de Santa Ana, 
con gran ímpetu en la marcha y en los gritos, los iba de- 
bilitando, conforme se prolongaba el camino, calle del 
Principe, Carrera de San Jerónimo, Puerta del Sol, ca- 
l'e de Preciados... Sus gritos se ahogaban: ¡Qué viva 
Galdós! ¡Qué viva el autor de “Casandra”! ¡Qué viva!.. 
y al fin, prorrumpia jadeante: —¡Qué viva más cerca!. 

El nombre helénico no lo volvió a usar Don Benito 
hasta “Alcestes”, la última obra que le estrenó María Gue- 
rrero. En ella, Galdós hizo puro arte. Yo había al:zan- 
zado ya el placer y la honra de su amistad y me habló de 
ese drama en Santander cuando lo estaba planeando. Don 
Benito, aunque genera'mente taciturno, gustaba de expla- 
yarse con las personas de su intimidad y afecto, y solía 
dar a su plática un tono de zumba sorda y amable soca- 
rronería. Me dijo que en aquella obra que trazaba, le 
agradaba especialmente el tipo de un filósofo cuyo siste- 
ma era el de armonizar la virtud con los placeres. 
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Pero cuando Galdós llega a la cima de las letras dra- 
máticas es cuando pone en la escena “El abuelo”. El león 
de Albrit puede emparejarse con “El rey Lear”. Esa es 
una cumbre de las letras y del teatro en España. Y junto 
a la grandeza soberana del viejo conde, queda la sereni- 
dad de otro manso filósofo que recuerda la dul:edum- 
bre de su hermano espiritual, Ido del Sagrario. Este es 
Don Pío Coronado, con unas ideas acerca de su situación 
conyugal que sirven de contrapunto a las reflexiones de 
Orozco, en “Realidad”. Se trasluce en ellas, la observa- 
ción de Beaumarchais: —Mire V. donde demonios ha ido 
a alojarse el honor. 

En el teatro de Lara estrenó el año 1908, una come- 
dia en dos actos titulada: “Pedro Minio”. El teatro de 
Lara, dedicado siempre a piezas cómicas, puramente di- 
vertidas e intrascendentes, había elevado el tono de su re- 
pertorio. El año antes hubo sido estrenada alli la obra 
de Benavente: “Los intereses creados”, y posteriormente 
fueron representadas otras de importancia. Galdós po- 
día pues llegar al escenario de Lara, acontecimiento que 
unos años antes, había parecido absurdo. “Pedro Minio”, 
no tuvo muy buen éxito. La acción era en un asilo die 
ancianos y allí salia una vieja que hubo sido lavandera 
y decía que ella lavaba la ropa de Castelar y de otros po- 
líticos que iba enumerando. Yo asistía al estreno y en 
la butaca contigua a la mía estaba el dramaturgo Don Eu- 
genio Sellés, quien al terminar su relación la antigua la- 
vandera, me dijo por lo bajo: —Mucha ropa sucia, mu- 
cha ropa sucia. 

El título de esa comedia galdosiana sirvió también 
para el chiste de un periódico festivo. Un escritorzuelo 
pedante quería criticar a Galdós y exclamaba con un 
gran tono de suficiencia: —Pero este Don Benito, ¡cómo 
está ya! Fígurense ustedes que titula su obra: “Pedro 
Minio”, cuando todo el mundo sabe que se dice “Predo- 
minio”. 

Todavía hay otra culminación dramática de Galdós. 
Es “Celia en los infiernos”, donde hay un tercer acto, el 
del patio de la casa de vecindad de la calle del Carnero, 
que revive algo del cuadro de la casa de vecindad de 
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“Fortunata y Jacinta”, y en el que resalta un personaje, 
Don Pedro Infinito, el viejo loco, entre matemático y 
brujo, caído de sabio a memorialista de portal, que es 
una de las grandes creaciones galdosianas. 

Esta es la postrera obra dramática de Galdós, digna 
de su potencia creadora. Aún escribirá otras, entre las 
cuales la de más aliento es “Santa Juana de Castilla”, en 
que hace revivir a Doña Juana la Loza. En “Sor Simo- 
na”, estrenada ya en un cine disfrazado de teatro, dará 
un episodio de la última guerra carlista, sin el vigor que 
dá en sus novelas a las escenas de esas contiendas. Su 
última comedia estrenada en Lara, por Simó Raso, es3 
“El tacaño Salomón”, eco del Shilock, que llamó Torque- 
mada. 

Galdós fué director artistico del teatro Españo!, cuan- 
do era empresario del coliseo clásico, el doctor Madrazo, 
famoso médico y cirujano montañés, que poseía en San- 
tander, un acreditado sanatorio. Este clínico insigne sin- 
tió veleidades de dramaturgo y obtuvo del Ayuntamiento 
de Madrid, el viejo corral de Lope, durante unas tempo- 
radas, en que lo dejaron María Guerrero y Fernando Díaz 
de Mendoza, viajeros por América, mientras se llevaban 
a cabo, algunas obras de reforma en el teatro de la Prin- 
cesa, cuya propiedad habían adquirido. 


El doctor Madrazo, a quien la zamba madrileña llama- 
ba el doctor Dramazo, tenía la obsesión del drama cientifi- 
co y profiláctico. No inventaba nada, porque en Francia, 
Brieux había estrenado ya “Les avariés”. En la primera 
temporada, que estuvo drigida por el veterano Don Miguel 
Ramos Carrión, estrenó su acopio de obras antivenéreas, 
con el éxito que es de suponer, conociendo el carácter ma- 
tritense, que no conocía aquel ingenuo y benemérito ahija- 
do de Esculapio y escasamente protegido de Ta'ía. En ia 
segunda temporada, dió la dirección a Don Benito y se es- 
trenaron obras literarias, que quitaron a la venerable 
sala el olor a yodoformo. Una de ellas, era de Sofía Ca- 
sanova, única obra dramática estrenada de esta escrito. 
ra. Por esos días, era tema de actualidad internacional, 
la guerra de los Balcanes, coincidiendo el estreno de tal 
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drama, con un triunfo turco sobre la capital de Bulgaria. 
La interpretación de la obra, dejó bastante que desear, y 


el poeta satírico Luis de Tapia, publicó esta, entre sus 
“Coplas del día”: 


Y atacaron a Sofía 
los turcos del español. 


Don Benito se enfadó muchísimo y amenazaba a Ta- 
pia, agitando su báculo de casi ciego diciendo: —Le voy 
a pegar con este bastoncito. 

Y nada más sarcástico que semejante ira insólita y 
la desproporción entre el deseo flagelador y vindicativo 
y la imposibilidad fisica de su consumación. Era tan 
señalada como la que mediaba entre la altura intelectual 
de Galdós y la levedad del festivo comentario, que por 
otra parte, en nada heria al prestigio de Don Benito. 


Tenía este su despacho, en un vasto aposento al fondo 
del escenario, que había sido cuarto de artistas y mere- 
cedor de recordación como escena a su vez, de un episo- 
dio de la historia de ese teatro. El año 1849, cuando el 
conde de San Luis, dió el nombre de teatro Español, al 
tradicional del Principe, reorganizándole y realzando la 
personalidad y categoría de esta institución, en ese cuar- 
to se vestía el cómico Pedro Sobrado. Era su amigo un 
mozo recién llegado de la vieja Castilla, con un drama 
en el bolsillo y muchas ilusiones en la cabeza. Pidióle 
como favor que le permitiese ir todas las noches a su apo- 
sento, para leer en voz alta, escenas de su drama, sin que 
ello supusiera para el actor, la obligación de escuchar- 
las. Así se hizo y al cabo de unas cuantas noches, el no- 
vel dramaturgo declamaba solo entre aquellas paredes, 
el principio de un monólogo, con unas quintillas que lue- 
go fueron célebres: 


No me han visto. Es fuerte apuro 
que me hayan de perseguir, 
necios siempre, y de seguro, 

con el infame conjuro: 
—Quevedo. ¡hacednos reir! 
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El gran actor Don Julián Romea, acababa de hacer 
un mutis por el foro, y se paseaba tras la decoración, es- 
perando su momento de volver a escena. Llamaron su 
atención esos versos que oía y penetró en el cuarto de 
Sobrado, llegando al colmo su asombro al ver que alí no 
había nadie más que un joven leyendo en alta voz un ma- 
nuscrito. Le rogó que siguiera y al terminar aquella ti- 
rada de quintillas, le dijo: 


—¿Quiere V. ir mañana a mi casa, a leerme ese 
drama? 

No anhelaba otra cosa el novel autor, que así vió 
realizado su propósito de que Romea conociese su obra. 
Romea la conoció y estrenó en su beneficio, “Don Fran- 
cisco de Quevedo”, una de las obras culminantes del tea- 
tro romántico. Su auter, Don Eulogio Florentino Sanz, 
salió del anónimo y quedó en las antologías. Sabidas 
son otras manifestaciones de su vivaz ingenio. Fué mi- 
nistro plenipotenciario de España, en Berlín, donde es- 
cribió su célebre “Epistola”. Cuando se dirigía a la ca- 
pital de Prusia, detúvose en París, donde Eugenio de 
Montijo, compartía el trono de Napoleón IT. Invitado 
a una fiesta de la sociedad parisiense, una dama fran- 
cesa que seguía creyendo en las españolas de española- 
da, le hizo esta pregunta: 

—Diga V. ¿Cómo se visten las mujeres de España? 


Florentino Sanz, la contestó sonriente: 
—Señora. Las mujeres de España se visten de em- 
peratrices de Francia. 


El cuarto de Pedro Sobrado, que presenció la reve- 
lación de Florentino Sanz ante Julián Romea, tuvo otra 
fase de su historia sirviendo de despacho al autor de “El 
abuelo”, como director del teatro Español. Más de una 
vez salí de él con Don Benito, quien prefería para sus en- 
tradas y salidas de la vieja casa, la puerta de la calle del 
Lobo o de Echegaray, por su moderno nombre. Estaba 
esa parte de teatro como en los tiempos de la Tirana y de 
las contiendas entre chorizos y polacos. Y Galdós, me 
decía, sabiendo cuanto podía satisfacerme la invitación: 


140 


— Vamonos por la escalera de Moratín. 

Y en verdad, que parecia que íbamos a encontrar su- 
biendo por ella al propio Inarco, fustigador de pedantes, 
que con su aire de abate, y su triunfo de “La comedia 
nueva o El Café”, iba a presidir el ensayo de “El sí de 
las niñas”. 

En la cuarta serie de los “Episodios nacionales”, se 
agota hasta lo inexprimible, el tema tan bien comenzado 
otrora. En cuanto a la verdad histórica, es de primera 
mano pues se trata de acontecimientos que él presenció, 
sin recurrir a la búsqueda de documentos o a la tradición 
oral, que era la fuente que más gustaba a Don Benito. 
En “La primera república”, fiel cronista de la verdad, 
pasea, según la fórmula estendaliana, un espejo a lo lar- 
go de un camino. Y recuerda anécdotas como la de que 
a la calle de la Salud, donde vivía Don Estanislao Figue- 
ras le pusieron el rótulo, encarecedor de las tarjetas y 
de los telegramas, que decía: “Calle del Primer Presiden- 
te de la República Española”. El primer presidente, al 
cabo de un mes, tomó el tren para París, sin cuidarse 
ni siquiera de decir, “Ahí queda eso”. 

En “De Cartago a Sagunto”, las escenas de Cartagena, 
renuevan la paleta galdosiana para la pintura de tipos, 
como Don Florestán de Calabria, que son de pura cepa 
de la novela clásica española. Y como aliquando bonus 
dormitat Homerus”, presenta de nuevo a Don Ido del Sa- 
grario, y olvidándose de que en ese mismo año 1873, nos 
le hizo ver viviendo en la casa de vecindad de la calle 
del Mediodía Grande, aquí le describe regentando una 
casa de huéspedes, en la calle del Amor de Dios. 

Amante de lo maravilloso, hizo una de sus novelas 
más españolas en “El caballero encantado”. El rancio 
aristócrata arruinado, vé derruirse su viejo caserón de 
Puerta Cerrada. El viejo erudito y él, se encuentran 
transformados y cara a cara con el rudo y crudo campo 
español. El viejo erudito, es de esa pasta galdosiana, 
del sabio que no sabe, ni quiere saber nada que sea pos- 
terior a Don Rodrigo Jiménez de Rada, el historiador y 
arzobispo que estuvo en las Navas de Tolosa. La Madro, 
la que unas veces lleva el atuendo de Clío y otras, es la 
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bondadosa duquesa de Mio Cid, preside su desencanta- 
miento y premia su penitencia, sufrida en el rigor de las 
estepas castellanas, y templada en el trato de las gentes 
humildes y abandonadas, cuando no, perseguidas a 
muerte. 

Galdós fué candidato al Premio. Nobel. Otros pre- 
sentaron frente a la suya, la candidatura de Menéndez 
Pelayo. Y no lo obtuvieron ninguno de los dos. Es una 
vergiienza para la Academia de Estocolmo, que Menén- 
dez Pelayo y Galdos, murieran sin el Premio Nobel. Y 
aun podríamos añadir otros españoles además de los dos 
que lo recibieron como escritores. Palacio Valdés me- 
reció serlo. Y Emilia Pardo Bazán, pues fué otorgado 
a mujeres inferiores a ella. Y lo mereció Blasco Ibáñez. 
Y Miguel de Unamuno, era otro Premio Nobel indiscu- 
tible. Pero ese galardón perdió su prestigio, desde que 
se vió que obedecía a gestiones diplomáticas y a conve- 
niencias políticas del momento, más que a la persona- 
lidad y a la obra literaria. 

La primera vez que yo ví a Galdós fué en un mar- 
co y un fondo digno de su figura. En la calle de Toledo, 
frente a San Isidro. Su figura, ya grande física e inte- 
lectualmente, me pareció agigantada y crecía hasta igua- 
larse con las torres de la colegiata. Cuando luego fuimos 
amigos, le recordé esa impresión. Galdós era un monu- 
mento vivo de Madrid. Amaba el antiguo y vivia en el 
nuevo. Siguió la evolución de la villa, de extremo a ex- 
tremo de las Rondas del norte. Cuando publicó sus pri- 
meras novelas habitaba en la plaza de Colón, esquina a 
la calle de Génova, la que fué Ronda de Santa Bárbara, 
y a la que daban sus balcones. Vivió luego en el paseo 
de Areneros y cuando ya finalizaban sus días, pasó al 
hotelito de la calle de Hilarión Eslava, donde murió. Es- 
te hotel, fué construido por sus sobrinos los Hurtado de 
Mendoza, que le querían y veneraban como a un padre. 
Y la dueña de esa casa, por donación generosa de los Hur- 
tado de Mendoza, era una muchacha. Rafaelita, la hija 
de Machaquito. 


Decoraban la vivienda, acuarelas de Don Benito y 
acuarelas de Maura. 
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—De cuando éramos amigos y salíamos a pintar jun- 
tos, Maura y yo. 

Me decía mostrándomelas. Y a fé que Don Antonio 
Maura, hubo de demostrarle cumplidamente su amistad, 
cuando le defendió en el pleito contra la casa editorial 
“La Guirnalda”, que le agarrotaba económicamente, obli- 
gándole a trabajar de por vida para ella. Maura, le re- 
dimió, ganando el litigio y afirmando que se trataba de 
un contrato de esclavitud y que por lo tanto, no podía 
prevalecer. : 

Galdós, vivía cierta parte del año en Santander, don- 
de edificó camino del Sardinero, la hermosa casa de cam- 
po, que llamó “San Quintin”, y que a su muerte fué con- 
vertida en museo galdosiano. Galdós hizo un viaje a San- 
tander en 1871. Conoció a Pereda y quedó prendado de 
él y de la capital del Cantábrico. Desde entonces fué 
un montañés más como Pereda y como Menéndez Pelayo. 
Y esos dos católicos y tradicionalistas recalcitrantes, fue- 
ron sus mejores amigos. 

Durante mis veranos en Santander, yo le visitaba to- 
das las tardes. María Guerrero y Fernando Díaz de Men- 
doza, que solían hacer en esa ciudad, una temporada es- 
tival, acudían asiduamente. María Guerrero, llamaba ca- 
riñosamente a Galdós, Don Benitaco, así como a Guimerá 
le llamaba Don Angelot. José Estrañi, el director de “El 
Cantábrico”, ágil e inquieto ingenio, que escribía diaria- 
mente en su periódico las famosas “Pacotillas” y sufría 
una injusta reputación de espíritu satánico, era otro de 
los contertulios. También asistía Don Policarpo. Era 
este un viejo lobo de mar, pintoresco tipo de novela, un 
callealtero santanderino, que parecía escapado de las pá- 
ginas de Pereda a la casa de Don Benito. 

Don Policarpo fumaba una pipa renegrida y que te- 
nía su historia, cuyo relato era inevitable cada vez que 
llegaba un nuevo visitante. Don Policarpo había nave- 
gado por todos los mares. Una vez en el mar de las In- 
dias vióse desde su nave, una barrica que flotaba al vai- 
vén de las olas. Izáronla a bordo. Estaba herméticamen- 
te cerrada y como su peso acusaba una carga aprovecha- 
ble, sabroso licor, sin duda, fué barrenada una duela y 


143 


como el agua de la peña mosaica surgió del tonel un ex- 
quisito aguardiente. Hubo de ser abundantemente liba- 
do durante algunos días y cuando se pudo comprobar que 
ya no quedaba ni gota, advirtióse sin embargo que el to- 
nel seguía pesando y que al ser removido, sonaba dentro 
un cuerpo sólido. Desguazada la barrica apareció en 
efecto un cuerpo sólido que se había conservado con el 
espirituoso liquido. Era el ilustre cadáver de un almiran- 
te inglés. Muerto el marino a bordo de su nave, sus su- 
bordinados no quisieron arrojarle al mar e idearon para 
que llegase a su país, el procedimiento de llevarle con- 
servado en alcohol dentro de un barril. El barco naufra- 
gó y el báquico ataúd quedó a merced de las aguas hasta 
que le recogieron los marinos de Don Policarpo, quienes 
tan gustosos hubieron de encontrar el licor de almirante 
en aguardiente. En un bolsillo de la roja casaca del in- 
glés, estaba la pipa, en que desde entonces fumaba Don 
Policarpo y que saboreando todos sus sabores acumula- 
dos, exhibía como ilustración documental de su cuento. 

El despacho de Galdós era un vasto aposento que te- 
nía a la vez aspecto de salón, escritorio, de biblioteca y 
de estudio de artista. Tenía en preferente lugar un plato 
esmaltado, dibujado y pintado por Mélida y cuyo mérito 
especial era el de haber sido cocido en el horno de una de 
las viejas chisperias madrileñas de la calle de San Antón. 
que podían haber sido escenario de los primeros Episo- 
dios Nacionales. Hablándome de sus libros, lamentaba 
no poderme mostrar y tal vez también, no seguir pose- 
yéndole, un curioso ejemplar de la bibliografía matri- 
tense. Un libro del siglo XVIII, escrito por un fraile de 
Atocha, y que contenía los itinerarios para ir desde “aquel 
convento a todos los de Madrid, por la sombra en verano 
y por el sol en invierno. 

—Pero, —me dijo— se lo regalé a Marcelino, que lo 
quería. 

Era una buena prenda de amistad que tributó a su 
amigo Menéndez Pelayo. 

Algunas veces que no era la hora de la tertulia, en- 
contrábale en el jardín, con Rafaelita, la hija de Macha- 
quito, niña que despertaba en él, ternuras de abuelo. Don 
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Benito explicaba ante. ella, las clases y nombres de los 
frutales, con una erudición como la de quien había ilus- 
trado al canónigo botánico de “Doña Perfecta”. Cierta 
tarde, fueron a pedirle flores para la reina Doña Victoria 
que había llegado aquella mañana a su palacio de la Mag- 
dalena. Prometió enviarlas como buen vecino y cabal lero 
y Rafaelita y yo, le ayudamos a cortarlas. Otro atarde- 
cer en que la lluvia nos recluía en el estudio, me sorpren- 
dieron él y ella, con un concierto maravilloso. Rafaeita 
al piano y Don Benito al armonium, me dieron el inespe- 
rado y deliciosisimo regalo. 


Rafaelita animaba con su gracia infantil de pájar 
en primavera, la casa galdosiana donde tenía la ternura 
de los Hurtado de Mendoza y de Don Benito, en contraste 
con la minuciosa seriedad de las ancianas hermanas de 
Galdós, que asimismo semejaban personajes de sus no- 
velas. ' 


Don Benito me refirió la historia de Rafaelita. Hija 
de Machaquito y de una gitana, uno de los sobrinos de 
Galdós, la salvó rescatándola para la sociedad y marcan- 
do el sendero de su fortuna. El lidiador famoso concer- 
taba su matrimonio con una señorita de familia inglesa, 
matrimonio también acorde con las novelas de la época, 
y la niña, ahijada de Hurtado de Mendoza, quedaba ame- 
nazada de un porvenir de vida nómada y gitanesca. Y 
una noche de tempestad, para mayor efecto escénico, 
aconteció la escena romántica, con reminiscencias de “El 
Trovador”. La niña fué arrancáda del rancho egiptano 
y Hurtado de Mendoza, la llevó a su casa, donde la zin- 
garilla, recibiría un trato y una educación que no hubiese 
alcanzado en la tribu materna. Además, así podria ser 
vista y atendida más fácilmente por su padre, Galdós, a 
quien tanta parte cabía de la herencia cervantina, encon- 
traba a su vez, en su casa, a “La gitanilla”. Y esa era 
aquella niña, que interpretaba la música clásica y que 
recogía las flores del cariño y del jardín de Galdós. He- 
mos llegado a verla bien casada y realizada en una. per- 
festa dama, esa obra humana de Galdós y sus deudos. 
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¿Quién podria imaginarse en aquel gran artista, al 
hombre a quien sentaban en la presidencia de los mitines 
políticos? Su pertinaz silencio en esos casos, dió origen 
a la broma de que no se trataba del verdadero Galdós, si- 
no de un sastre de la calle de Toledo, que se le parecía 
mucho. ; 

Jacinto Benavente en una de sus “Sobremesas” de 
“El Imparcial”, decía que Don Benito pod 'a ser muy bien 
presidente de la república, porque contaba con la espada 
de Machaquito. 

También Benavente, cuando se anunciaba algún 
estreno galdosiano de los que se suponía que iban a tener 
derivación aclamatoria en la vía pública, solía decir con 
su sonrisa mefistofélica: 

—¿Qué? ¿Ya le han dado a V. su butaca con antorcha ? 

Sin embargo, chanzas aparte, hay que recordar que 
Don Benito, poco asiduo a la Academia, salió una noche 
para ir a votar a Benavente, cuya elección era tan reñi- 
da como lo fué la suya. Y Benavente, por su parte hubo 
de ser quien escenificó la novela galdosiana, “El audaz”. 

Galdós llegó a inaugurar su propio monumento. La 
prisa que metía a Victorio Macho, para que le terminara, 
no era, ni impaciencia infantil, ni ansia senil. Era la 
angustia de un presentimiento. No sobrevivió mucho al 
arraigo en la tierra del Retiro, de aque'la estatua, ante 
la cual ofrendábamos flores y un recuerdo vivo y emocio- 
nado cada año en la mañana del 4 de enero. 

En sus últimos años, llegó a sentirse casi ciego. Pa- 
recía aumentar su grandeza, la invalidez homérica. El 
doctor y la doctora Márquez, operaron magistralmente 
sus cataratas y le devolv:eron la vista, sólo amortiguada 
por el velo natural de los años. Siempre siguió, empero, 
usando gafas negras que legaron a ser características de 
su fisonomía. 

Dejó transcurrir su vida en independiente soltería, 
ya que el calor de hogar lo encontraba en la cariñosa so- 
licitud de sus sobrinos, los Hurtado de Mendoza. Sin em- 
bargo, no desdeñó el comercio venusto y después de su 
muerte, apareció una hija suya, de quien nadie, ni sus 
sobrinos tenfan noticia, ni aun sospecha. Y esa hija era ya 
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bastante mayor. Estaba casada con un cochero del Ayun- 
tamiento y dió nietos a Don Benito. Las incursiones de 
Galdós en el campo citereo estaban de acuerdo con sus 
escenas novelestas. En cierta ocasión, vióse increpado 
en la calle por una ya ex-moza garrida del pueblo, una 
especie de Fortunata sobreviviente, quien quejosa de al- 
gún abandono, se le plantó en jarras, diciéndole con es- 
casisimo respeto: : 

—¿ Y eres tú la gloria nacional? 

Recalcando con un meneo garboso y rencoroso: 

—¡La gloria nacional...! 

Hasta sus postreros dias, le veía yo, que vivía en las 
proximidades, visitar todas las mañanas de once a doce, 
en la calle de Santa Engracia, a una vetusta dama, que 
en efecto parecía de vitrina o museo galdosiano, hasta 
por el nombre, se llamaba Doña Teodosia. 

Era una vieja señora amojamada o ya hecha vivien- 
te momia envuelta en una manteleta y peinada con pos- 
tizos de crepé, que también podía ser personaje de cua- 
dro de Solana o de galería de figuras de cera. 

Los Quintero escenificaron “Marianela”. En reali- 
dad estos eran tributos de la admiración de los buenos 
dramaturgos al maestro, pues el creador de aquellos tipos, 
tenía demostradas sus aptitudes para las letras dramáti- 
cas. Lo peor fué cuando aún en vida, concedía ese per- 
miso, que se convertía en abusiva licencia, otorgado a 
gentes a quienes Apolo no llamaba por tal camino. Des- 
pués de muerto, fué peor, pues surgió la osadía de los in- 
documentados, pretendiendo escenificar sus obras. ¿Qué 
horrores hicieron con “Tormento” y con “Fortunata y Ja- 
cinta”? El público con su ausencia del teatro y la crtica 
con sus justicias impidieron que prosiguiese aquella fal- 
ta de respeto y de vergúenza. —Acababa de ser fundada 
la Sociedad de Amigos de Galdós, en la cual naturalmen- 
le no hallaban cabida esos osados co'aboradores y yo dije 
en un artículo que ellos habian constituido por su parte 
la Sociedad de Enemigos de Galdós. 

Pero en el peor sentido de la palabra. Ya que, atn- 
que pocos, existian antigaldosianos. Lo eran Unamuno 
y Baroja. Y aun algún otro novelista. En cambio abun- 
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dábamos los galdosianos. Azorín y Valle Inclán, lo eran 
fervorosisimos. Valle Inclán me habló una vez de este- 
nificar “Juan Martín, el Empecinado”. La Real Acade- 
mia Española, a pesar de que Galdós vivió apartado de 
ella en sus últimos años, le guardó el luto de no aceptar 
para cubrir su vacante ninguna candidatura puramente 
literaria sino que la dedicó a los candidatos científicos 
que eran llevados a la casa de los inmortales, para cui- 
dar la tecnología en el diccionario. Y su sucesor fué el 
insigne Don Leonardo Torres Quevedo, inventor del mo- 
vimiento a distancia y autor del transbordador del Niá- 
gara. 

La Sociedad de Amigos de Galdós, la constituimos 
en Toledo, donde ya habiamos rendido otro homenaje a 
D. Benito, fijando una lápida en la casa donde escribió 
“Angel Guerra”. Nos reuníamos en la Venta de Aires, fa- 
mosa por su buen guiso y en especial por sus perdices que 
hubieran dado envidia a Garcia del Castañar. Se dispu- 
so la formación del censo de los personajes de Galdós, lo 
mismo que en Francia se hubo hezho el censo de la po- 
b!ación del mundo de Balzac. A mi me correspondió, 
con gran placer mío, lo novela “Misericordia” y term'né 
mi trabajo. No todos cumplieron y el censo, que tan in- 
teresante hubiera sido, quedó sin ser publicado. 

Al día siguiente de su muerte, Mariano de Cávia, 
quien murió ese mismo año, escribió una crónica en “El 
Sol”, proponiendo que Galdós fuese enterrado en la pla- 
za Mayor de Madrid. Bella y romántica idea, ya reali- 
zada en el Obelisco del Dos de Mayo, para los héroes del 
dia memorable y fuera de la capital de España, en el 
panteón de Quijano, en Alicante y en el sarcófago de 
Moore, en La Coruña. 

Se fué Galdós serena y silenciosamente de la vida. 
Murió en el hotelito de la calle de Hilarión Eslava, que 
edificaron Jos Hurtado de Mendoza y que según ten'a yo 
entendido, cra propiedad de Rafae'ita, la hija de Macha- 
quito. Allí pasó a habitar desde la casa del Paseo de 
Areneros o calle de Alberto Aguilera, donde escribió sus 
últimas obras. En su postrer vivienda, fué operado de 
las cataratas; y extinguía sus días meniorables rodeado 
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del cariño de sus sobrinos y la visita constante de sus 
fieles discipulos y admiradores. Tenía un perro al que 
llamaba Vedrines, nombre del aviador francés que hizo 
el primer vuelo de Paris 'a Madrid, y cuya hazaña le con- 
virtió en popular personaje madrileño. 

Murió Galdós en su celda de simplicidad cenobita, en 
un catre de hierro y con un cruc fijo a la cabecera. 

En la novela del siglo XIX, forma la trinídad con Bal- 
zac y con Dickens. En las letras de España, hace resur- 
gr la vena cervantina y renueva la savia de la novela 
clásica en el campo vario y revuelto de la centuria en 
que vivió. 

Era, no ya un árbol frondoso, sino una selva, donde 
puede haber maleza que apartar, pero hay boscajes nu- 
merosos y claros raudales. Y era también otras veces, 
una inmensidad de enormes horizontes como los campos 
de Montiel o la planicie de Numancia. 


P. de R. 


Caracas, 1943. 
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Etnografía Guaraúna 


por el P. GASPAR Ma. DE PINILLA 


(Misionero Capuchino) 


NOTAS PRELIMINARES 


la pretensión de ser obra estrictamente científica, 

aunque de hecho lo sea, ya que el autor no está de- 
bidamente preparado para tales producciones literarias 
ni ha tenido tiempo suficiente para ello. 

Así y todo, no carecerá de importancia para la et- 
nografía comparativa, toda vez que no ha sido elaborado 
con precipitación, pues los datos, observaciones y expe- 
riencia aquí consignados, se empezaron a recoger desde 
1933 hasta la fecha de hoy, en que comienza a ver la luz 
pública. 

En algunos asuntos quizás se haya agotado la mate- 
ria; en otros aún queda campo abierto a los aficionados 
y curiosos investigadores, que vengan en pos de nosotros. 

La explicación de ciertas prácticas guaraúnas, creen- 
cias, costumbres, etc., no estará siempre de acuerdo con 
la manera de pensar de otros Misioneros, toda vez que 
“cada cabeza es un mundo”. Esa diversidad de pareceres, 
de opiniones y de juicios, por parte de los Misioneros, 
puede ser motivada a los distintos lugares, rancherías y 
regiones de observación. 

Otra causa más acentuada de esa divergencia es, que 
muchas cosas que ciertos Misioneros adjudican a la et- 
nografía, pertenecen, más bien, al campo de los cuentos, 
tradiciones, mitos, fábulas y levendas guaraúnos. cuyos 
veneros ríquisimos han sido debidamente explotados nor 
lor RR. PP. Alvaros de Espinosa y Basilio de Barra), Mi. 
s'oneros del Caroní. Sus obras inéditas aún. esperamos 
verán la luz pública en no lejanos tiempos; a éllas remito 
a mis lectores 


E l trabajo, que hoy se comienza a publicar, no tiene 
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Ml Por más que uno se esfuerce en obtener la explica- 
ción de ciertos hechos, de investigar las intimidades de 
la vida guaraúna, siempre queda duda de lo contrario, 
dado el modo de ser del indio, a quien hay que sorpren- 
der, y vislumbrar, por si m'smo, el investigador, lo que 
el indígena maliciosamente le oculta. Se observa, que 
el guaraúno es capaz de decir las mayores barbaridades, 
lo que uno quiere que le diga, tan sólo para librarse del 
importuno que lo fastidia y molesta con tanta pregunta. 


Esta tendencia innata del indio a ocultar sus int:mi- 
dades, creencias, costumbres y supersticiones, obedece al 
grandísimo temor que todos ellos tienen a la “brujería”, a 
la flecha, 'al maleficio o a que el dios Jebu los castigue. 


Que la presente producción etnográfica sirva de es- 
tímulo a los niños, a los jóvenez aspirantes al sacerdocio, 
al apostolado entre infieles, en una palabra, a los futuros 
misioneros, para que enriquezcan, a su debido tiempo, 
con nuevas obras cientificas el ramo de la etnografía in- 
digena. 

Por más que algunos filántropos y ciertos Misioneros 
benévolos traten de excusar las faltas de los indígenas, 
con todo, la experiencia, la triste experiencia nos demues- 
tra, que la real dad es muy distinta. Aunque la caridad 
cristiana nos obligue a callar y disimular sus faltas y sus 
malas cualidades, sin embargo todo lo que se diga en sen- 
tido contrario, queda muy corto. 

Y con estas notas aclaratorias por delante, entremos 
ya en el estudio que nos ocupa. 


I 
ASPECTO GENERAL DE LOS INDIOS GUARAUNOS 


SITUACION.—Los indios guaraúnos viven en el Terri- 
torio Federal De ta-Amakuro, en la parte más oriental de 
Venezuela, llamado también De'ta del Orinoco, red in!er- 
minabe de caños, ros, desembocaduras de este imponente 
y majestuoso río. El terreno es fértil, anegadizo, fangoso. 
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En todo el Delta del Orinoco propiamente dicho, no hay 
cerros, ni colinas, ni montañas, ni cordilleras. Ni por 
casualidad se encuentra una piedra rodada. Durante el 
invierno, sucédense periódicamente, cada año, las gran- 
des crecientes de los ríos, que anegan, aun los terrenos 
laborables, a excepción de algunos filones altos de tie- 
“rra, que, por lo común, se encuentran a la vera de los rios. 

La configuración del terreno es, más o menos, en to- 


dos los caños del Delta, idéntica, la misma . A la orilla 
de los ríos encuéntrase vetas altas, bonisimas para la 
agricultura, de cien, doscientos, y aun mil metros de an- 
cho. De ahí para atrás no se encuentra tierra firme, sino 
fango, mucho fango; mejor diría, tierra cubierta de agua 
negra y corrompida, tupida por morichales, temichales y 
manglares. En cambio, cerca de las bocas o desembnca- 
dura del Orinoco, todo el terreno es anegadizo, por dia- 
rias y periódicas mareas de las aguas del mar. 


CAÑOS PRINCIPALES.— Los caños habitados por 
los guaraúnos son los que indico a continuación, afluen- 
tes todos del Orinoco: Pedernales, Kapure, Manamito, 
Gúinamorena, Kokuina, Kokuinita, Tukupita, Malkareo, 
Guapoa, Guarina, Mariusa, Araguao, Araguaimujo, Ara- 
guabisi, Gúinikina, Sakupana, Guayo, Merejina, Akure, 
Ibaruma, Kuyub'ni, Arature, Amakuro y Barima. 

SU NOMBRE, — Los nombres de los indios guaraú- 
nos son: 

a) Guarao, gua = curiara, arao = dueño: Dueño de 
la curiara. 

b) Algunos dicen asi: Jo = agua, a = de, rao == pa- 
lo, gente del agua. . 

c) Jonarao, jo = agua, ana = negra = sin, arao = 
gente: Gente que vive en caños de agva negra; gente de 
caños sin agua. Estos caños se llaman Joana. 

d)  Guanarao, gua = curiara, ana = sin, rao = gen- 
le. Gente que no tiene curiara; gente sin curiara. Los 
indios trabajadores insultan a los flojos con esta palabra: 
¡Guanarao! Indio sin curiara, holgazán. 


e) Nabarao, naba = rio, arao = amo: Amo, dueño 
del rio. 
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_. Todos estos nombres, ya apropiados, ya acomodati- 
cios de origen guaraúno o de civilizados, cuadran perfec- 
tamente bien a estos indígenas, que, podemos decir, nacen 
en el agua, viven sobre el agua y mueren entre el agua. 

NUMERO.—Según la estadistica de 1941, pasan de 
8.000; pero no llegan a 10.000. Digo esto, pues, por más 
diligencias, que han puesto los Misioneros, al hacer el 
censo, recorriendo una por una todas las rancherías, siem- 
pre quedan algunos indios escondidos en los morichales. 

Los guaraos, pocos llegan a viejos; muchos, mu- 
chísimos, mueren de niños, y los demás, por lo común, 
mueren entre los veinticinco y cincuenta años, de las en- 
fermedades, que más adelante diremos. Dominga, la Sa- 
nera, era una viejisima guaraúna, que, al morir, le calcu- 
lamos unos 114 años. El indio Cecilio de Guajabasa al- 
canzó una venerable ancianidad; y su hermano Jacinto 
de Bisina, anda en los 93 años, y todavía está fuerte para 
el trabajo. Esto es la excepción. 

TRIBUS.—Solamente dos son las tribus, que pueblan 
el Delta del Orinoco o Territorio Federal Delta Amakuro, 
a saber: los indios guaraos y los aruacos. La tribu más 
numerosa es la guaraúna, que puebla el Delta preopiamen- 
te del Orinoco; la aruaca puebla los ríos Amakuro e in- 
mediaciones con la Guayana Inglesa. 

IDIOMA,—Tanto los guaraos, como los aruacos, ha- 
blan el guarao, aunque con pequeñas variantes. El lipo 
aruaco es más acriollado, piensa más las cosas, tiene la 
piel más blanca y el vello del cuerpo es más abundante. 
Los guaraos casi no mueven los labios 'al hablar; ellos 
entre sí se entienden admirablemente bien; así como nos- 
otros los entenderíamos igualmente atendiendo bien su 
lengua, el idioma guaraúno. 

Los aruacos, además del gvarao, hablan el inglés y 
el español, al menos muchos. Los guaraos, “aparte del 
guarao, su lengua nativa, chapurrean un poco el castella- 
no; por lo menos algunos, de la que han tomado muchas 
palabras, guaraunizándolas. 

MESCOLANZA DEL IDIOMA. — Del roce frecuente 
con los criollos, que suelen hablar bastante bien el cas- 
tellano, provienen ciertos resabios, mezcolanza en el len- 
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guaje guaraunizando algunos vocablos castellanos; y es- 
to, es muy probable, tenga su origen desde los antiguos 
Misioneros Capuchinos, civilizadores de las tribus gua- 
raúnas del Bajo Orinoco. 

Además de los nombres propios, que toman siempre 
del castellano, han guaraunizado muchísimos nombres 
castellanos, cambiándolos, trasponiéndolos, interponién- 
doles algunas letras de fácil pronunciación, eliminando 
asi las letras para ellos difíciles de pronunciar. He aqui 
algunas de las más principales: 


Bare, Padre, sacerdote. Irimona, limón. 
Babaya, papaya, lechosa. Arisi, aró, arroz. 
Bativa, patilla, sandía. Sikaro, azúcar. 
Misa, Misa, domingo, semana. Botoro, botella. 
Arakobosa, arcabuz, escopeta. Mesi, misi, gato. Imitan el mis, 
Koroso, Cruz, Crucifijo. mis, can que llamamos al 
Dioso. Dios. gato. 
Kajona, caja, cajón. Bejoro, bedoro, beroro, perro. 
Karata, carta, papel. Mekoro. negro. 
Baroko, barco. Gobenajoro, gobernador. 
Sako, saco, fardel. Kapita, capitán. 
Kosi, cochino. ' Fisikari, fiscal. 
Karina, gallina. Aresa, rezo, oración. 
Kakao, cacao. Aresatakitane, rozar. 
Burata, plata, dinero. Mikitane, mirar. 
Buratana, plátano. Fiatakitane, fiar, dar una cosa 
Kaimikitane. Hacer del cuerpo. para pagar a plazos. 
Esta palabra guaraúna suena | Debetakitana. deber, estar de- 
como la palabra vulgar del biendo. 
castellano. 


Estas y otras palabras, que sería prolijo enumerar, 
no son sino vocablos netamente castellanos, con termi- 
naciones guaraúnas. Ejemplo: Carta, Kar, (a) ta. Barco, 
(0) ko. Padre, (P) Ba (d) re. Barril, Bar (i) ri. 

RAZA.—Los guaraos son de raza cobriza, rojiza o 
americana. Ojos, rasgados oblizuamente hacia la nariz. 
Frente, pequeña, puntiaguda, cubierta en la parte supe- 
ricr de vello fino. Cabeza, regular, tirando más a grande 
que a pequeña. Orejas, no muy grandes, aunque hay ex- 
cepciones muy notables. La nariz corta y las ventanas 
estrechas. Dientes, desde niños, regularmente podridos. 
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Pelo, castaño, tieso, duro; áspero y largo; pero no ondu- 
lante ni rizado. La cara imberbe y lampiña. Al llegar 
los hombres a la pubertad, les nace un vello fino y me- 
nudo, que se conserva en el mismo estado toda la vida, 
en los brazos, piernas, labios, sobacos, etc., como el de 
los muchachos blancos a los catorce o quince años. Las 
facciones son bien proporcionadas y agradables. Miem- 
bros regularmente bien dispuestos. Cejas y pestañas, sin 
pelo. Estatura, en general, mediana. Vista, de lince. 
Oído, fino. Piernas, encorvadas. Vientre, un tantico abul- 
tado. Pies, grandes y anchos. Dedos, desparramados. 
Piel, gruesa, rojiza y uniforme. Voluntad, voluble y tor- 
nadiza. Entendimiento, tardo. Memoria, inculta. Fáciles 
en olvidar y difíciles en aprender. 

Son aficionados al canto, música y pintura, para lo 
que muestran buenas aptitudes. Cantos, sobre todo, los 
tienen hermosísimos, trasmitidos de padres a hijos por 
tradición, pues no conocen la escritura. Son tantos y tan 
variados, que los PP. Alvaro de Espinosa y Basilio de 
Barral, Misioneros del Caroní, han logrado recoger una 
buena colección. 


DIFERENTES TIPOS DE INDIOS.—Los aruacos del 
Bajo Orinoco, ya dije anteriormente, que son más blan- 
cos, vellosos y acriollados. Forman un tipo, único. 

Los del centro del Delta del Orinoco, es decir, los 
guaraos, presentan tres tipos marcadamente distintos: 


a) Los de Nabasanuka, Siaguani e inmediaciones, 
son pequeños, rechonchos, trabajadores aristócratas y dis- 
tinguidos. 

b) Los de las rancherías de Mariusa, Bakarao, Na- 
joromu, son más salvajes, embrutecidos, menos laborio- 
sos, de piernas torcidas, debido al aislamiento y poco roce 
con civilizados y Misioneros. Piernas torcidas, las tienen, 
en general, todos los guaraos, debido al mucho tiempo 
que pasan “acostados en sus chinchorros con las piernas 
encogidas. Con facilidad se nota en ellos este defecto, al 
verlos caminar con tan poca gracia y tan mala facha, que 
causa pena y risa al mismo tiempo. 
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a) Los de Nabasanuta, Siaguani e inmediaciones, 
bukajunoko, son altos, esbeltos, fornidos, buenos mozos. 
Según testimonio de los más ancianos, vinieron de Isla 
Grande —Ciudad Bolívar—, de Mamo —Estado Anzoáte- 
gui—, vivieron durante algún tiempo en Santa Catalina y 
luego se establecieron definitivamente en este rinconcito 
del Delta. 


MESCOLANZA DE LA RAZA.—Aunque los guaraos 
sean de raza cobriza y presenten los tipos marcadamente 
distintos, que 'acabo de enumerar échase bien de ver al 
buen observador, una gran mezcolanza de la raza co- 
briza con la blanca, cobriza con negra, etc. Existe, pues, 
variedad de tipos, de mezclas y de colores, al menos en 
compañías petroleras, mangleras, balateras, garceras y 
pescadoras, han cohabitado frecuentemente con las in- 
dias; de ahí la susodizha mezcolanza. Total, que muchos 
indígenas guaraúnos ya no conservan su primitivo y tí- 
pico color, sino más bien está mezclado, degenerado, 2 
causa de los atropellos cometidos por los civilizados, que 
más de una vez, para satisfacer sus apetitos, han embria- 
gado a los indios, amarrado a los árboles, y aún matádo- 
los miserablemente, como a perros. Los indios viejos nos 
cuentan casos horribles, repugnantes, inmora!lísimos del 
tiempo de los explotadores del belatá. Este tráfico, por 
una parte inmoral y trasmisor de ciertas enfermedades, 
hasta entonces desconocidas, ha mejorado notablemente 
la raza guaraúna, pues los indios cruzados son de más ca- 
pacidad mental, mejor parecidos, más aptos para el tra- 
bajo, que los castizamente cobrizos. 


RESISTENCIA FISICA.—Los guaraos, a primera vis- 
ta, parecen fuertes y fornidos, pero resisten muy poco; 
cualquier enfermedad los tumba, dejándolos poco menos 
que inutilizados. No se puede negar, que ellos trabajan; 
pero les gusta más la holganza, la flojera y la ociosidad, 
más bien por falta de iniciativa que por otra causa, y por- 
que necesitan y se contentan con muy poco para cubrir las 
escasas necesidades de la vida. Si en la actualidad siem- 
bran maíz y arroz, en mayor o menor escala, si asierran ta- 
blas y maderas, eso no es nativo en ellos ni en su raza; 
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es más bien “adquirido, infiltrado por los Misioneros v 
los civilizados. Por otra parte, la Providencia del Señor 
es pródiga con ellos. La pesca abundante y la rara vez 
escasa caza, las frutas silvestres, los cogollos tiernos de 
palmas, los retoños de arbustos, y las para ellos regaladas 
colmenas del monte, y, más que todo, la palma de mori- 
che, constituyen para estos indios, plazas riquísimas de 
abastos, como diré más adelante. Si un día o dos, aguan»- 
tan hambre, en cambio otros comen hasta la saciedad. 
¿Que tienen hambre? Tumban unos árboles, palmas de 
moriche, y sacan del tronco pan, yuruma, en abundancia; 
echan el anzuelo al río, cogen unos cuantos morocoíos y 
ya tienen la pitanza completa. ¿Qué más se puede apete- 
cer? Esta operación la repiten un día y otro; un mes y 
otro; un año y otro, y la vida entera. ¿Para qué afanarse 
tanto en trabajar? 

NI SUPERADOS NI IGUALADOS.— Aunque los in- 
dios guaraúnos tengan fama, quizás bien merecida de 
flojos y holgazanes; encuentro otras tres cosas, en que 
ni son superados ni siquiera igualados por los mejores 
trabajadores civilizados, a saber: 

a) para remar, —jalar canalete. 

b) para tumbar árboles 

para cortar, doblar y sacar temiche de los temi- 
chales. 

Lo primero, porque viven desde niños en el agua, ju- 
gando y remando con unos remos pequeños, llamados 
canaletes; con tanto ejercicio y desde tan temprana edad, 
salen perfectos remeros. Lo segundo, porque su ocupa- 
ción grata, contínua y favorita, consiste en derrumbar 
árboles corpulentos, para catar colmenas silvestres y re- 
galarse con su dulcísima y finisima miel. Lo tercero, por 
la suma facilidad, agilidad y destreza, con que se des- 
envuelven, caminando sobre palos o entre fangosidad, pi- 
so único y exclusivo de los morichales, temichales y man- 
glares de las barras, de las desembocaduras del Orinoco. 

NO MATONES PERO SIEMPRE VENGATIVOS. — 
Algunos se habrán imaginado a los indios guaraúnos po- 
co menos que matones y antropófagos, como los “antiguos 
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caribes. No, nada de eso. En estos tiempos sólo se han co- 
nocido dos indios matones, que hace tiempo, perecieron 
miserablemente. Fuera de esa anomalía o excepción, los 
guaraos no matan; pero siempre se vengan. Hemos visto 
que, por nada, sin motivo, por sólo el gusto de vengarse, 
han trozado media docena de matas de coco, cargadísi- 
mas de fruto, que era una delicia verlas. Hemos visto 
igualmente cortar a machetazos, el espinazo de un cochi- 
no vivo; tan sólo por odio al enemigo, dueño del animal. 
Hemos visto también espiar los pasos a un adúltero, para 
vivir con la mujer de éste; porque éste había vivido antes 
con la de su rival. En una palabra, no matan, pero siem- 
pre se vengan, aun cometiendo las más enormes salvaja- 
das e inmoralidades. Nada digo de su egoismo, astucia, 
fraudulencia, inmoralidad, etc., pues todo cuanto se diga 
en este sentido, queda corto, para lo que es la realidad. 

OTRA CARACTERISTICA. — De propósito omito 
ciertas cosas, por atenerme a las disposiciones de la Au- 
toridad Eclesiástica. Así y todo, quiero señalar otra ca- 
racteristica de los guaraúnos, y es que no conocen la ley 
del agradecimiento. Si uno los socorre movido por la ca- 
ridad, ellos lo creen una obligación; se les da el pie y to- 
man la mano. Siempre piden y no dan absolutamente na- 
da, y si alguna vez hacen un regalo o hacen un favor, es- 
tán constantemente pendientes del regalo y del favor he- 
chos, hasta que lo cobren bien cobrado. Cuando espon- 
táneamente me ofrecen pequeños donativos, tengo par 
norma, no aceptarlos nunca; porque, si me dan uno, me 
sacarán inmediatamente el cien doblado, obstinando a 
uno con tanta pedigúeñería: “¿No tienes casabe? ¿No tie- 
nes papelón? ¿No tienes tabaco? ¿No tienes ropa? ¿No 
tienes fósforos? ¿Hay machete? ¿Hay hacha? ¿Hay cobi- 
ja? ¿Hay anzuelos? ¿Hay guaral?”. En total, no acaban 
de pedir. Son interminables. Y si aflojas la mano, enton- 
ces es peor, porque más te piden. 

Vaya un caso entre otros cien, que podríamos referir. 
En 1941 el R. P. Rodrigo de Las Muñecas llevó, en la lan- 
cha de la Misión de Araguaimujo, a un indio casado y 
educado por los Misioneros, a pasear a San Félix, Upata y 
Tucupita, para que conociese un poco de tierra venezo- 
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lana. Le dió comida y además le pagó los gastos de viaje. 
En Tucupita se echó a perder la lancha, y para compo- 
nerla llamaron a un mecánico extranjero, de religión pro- 
testante. El indio en referencia, se encontraba dentro de 
la lancha, mientras el mecánico hacía su trabajo de re- 
paración. Necesitó el mecánico un alicate y pidió a! in- 
dio, que se lo alargase, haciéndose éste varias veces el 
desentendido. Molestado el mecánico con la actitud tan 
despreocupada del indio, le increpó: Indio, ¿por qué ne 
me alargas el alicate? A lo que contestó el indigena in- 
dignado: ¡Qué! ¿Acaso los Padres dan comida a mi? El 
protestante, no pudo contenerse, y le replicó. ¿Así es la 
cosa? ¿con qué tú nada tienes que agradecer a los Misio- 
neros? ¿Sabes leer? —Sí, sé. ¿Sabes hablar? —Si, señor. 
¿Sabes escribir, contar? Un poco de todo. ¿Sabes rezar? 
—También sé. ¿Cuando estabas en tu ranchería andabas 
bien vestido, como ahora, y eras tan buen mozo? -—-No, 
andaba desnudo. Dime, ¿quién te enseñó a hablar, a leer, 
a escribir, a rezar? —Aprendí en la Misión. ¿Quién te 
quitó el taparrabos y te puso el primer vestido? —.Los Pa- 
dres Misioneros. Y ¿todavía te atreves e decir que nada 
debes a los Padres? Ahora mismo te acuso al Gobernador 
de Tucupita para que te meta en la cárcel por desagra- 
decido. 

Así son los indios: en su corazón no hay lugar para el 
agradecimento; se cumple aquí el estribillo que los civi- 
lizados venezolanos cantan de los indios guaraúnos: 


Rehuye el indio el trabajo; 
busca la incomodidad; 
donde le pegan, se queda; 
donde lo quieren, se va. 


Hijos del temor, no hay mejor ley para educarlos, 
que el castigo oportunamente aplicado; la dulzura, la sua- 
vidad, los torna a la corta o a la larga rebeldes, volunta- 
riosos, egoístas e insoportables. 

Otro Misionero que vivió durante largos años entre 
estos indios y los trató con mucha intimidad, decía que 
para educar bien a los guaraúnos, había que darles de vez 
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en vez cru y dau, pan y palo; el pan en una mano y el 
palo en la otra; o lo que es lo mismo, cariño y severidad, 
al mismo tiempo. 

I 


DESCRIPCION DE LOS INDIOS GUARAUNOS SEGUN 
A. HUMBOLDT. MIS REPAROS. e 


Antes de pasar adelante, plácenos transcribir la mi- 
nuciosa descripción, no siemphe conforme con la reali- 
dad, que de los indios guaraúnos hacía el etnólogo y ex- 
plorador barón Alejandro de Humboldt en su famoso 
libro Viaje a las Regiones Equinocciales, allá por los años 
de 1802 a 1807; descripción, que, en sus rasgos generales, 
respecto al terreno donde viven, medios de subsistencia, 
cualidades fisicas y morales, etc., coinciden en todo, o en 
parte, con la que acabo de hacer anteriormente. Señalaré 
luego algunas divergencias. La Enciclopedia Espasa y 
Agustin Codazzi siguen más o menos las huellas de Hun:2- 
boldt en este particular. 

ñ 

“Los guaraúnos, dice Espasa, raza indígena ade 
cana, ocupan casi en su totalidad el delta del Orinoco... 
La raza guaraúna es la más dócil entre todas sus simila- 
res; fué la primera en adaptarse a los usos, costumbres y 
civilización europeos... Los guaraúnos en la actualidad, 
—192%— continúan nómadas... Son vigorosos y física- 
mente bien formados y menos morenos que los otros pue- 
blos de América Meridional. Ejercen casi todos, el arte 
de la pesca y viven en sus canoas o cabañas que cons- 
truyen sobre los árboles de los bosques, porque aquellas, 
además de estar cubiertas de agua la mitad del aña, 1, 
están dos veces al día, por las mareas del oceáno. (Enc. 
Espasa. T. 26. Guaraúnos. pág. 1573). 

“Los guaraúnos, escribe Codazzi, casi todos indepen- 
dientes, viven en el delta del Orinoco y aun sobre los ríos 
que eniran al océano, bajando de la sierra de Imataca.... 
Esta nación, que se compone toda de marineros y que vive 
sobre los árboles, trafica con los pueblos inmediatos y con 
la isla de Trinidad. Muchos de ellos han salido de sus 
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cenagales y están reunidos en varios pueblos del cantón 
de Piacoa en Guayana. También los hay en los caños de 
la provincia de Cumaná. (A. Codazzi. Geogr. de Vene- 
zuela. T. II. Edic. Caracas, 1940. Pág. 18). 

“Los guaraúnos se encuentran en las orillas del Ba- 
rima, Amakuro, Arature y Aguirre, como los anteriores, 
—los guaicas—. Las mujeres van desnudas y sólo con un 
pequeño guayuco. La pesca, la caza, el plátano y la yuca 
proveen a su subsistencia”... (A. Codazzi. Geog. de Ve- 
nezuela. T. II, pág. 52, Edic. Caracas, 1940). 

“Los guaraúnos y mariusas viven en el delta del Ori- 
noco y son todos marinos. El pescado y las frutas de pal- 
mas, particularmente las de moriche, hacen su subsis- 
tencia. Sus rancherías están entre grupos de palmas ele- 
vadas del suelo a causa de las crecientes del río”. (A. 
Codazzi. Geog. de Venezuela. T. 1H. pág. 52. Edic. 
Caracas, 1940). 

“Los guaraúnos están mandados por 55 capitanes, 
que dirigen su tribu, como mejor les parece, siempre acon- 
sejándose con los más viejos. Entre ellos tienen una es- 
pecie de federación para defenderse recíprocamente en 
caso de ataque”. (A. Codazzi. Geog. de Venezuela, T. 
ll. pág. 43 Edic. Caracas, 1940). 

“Desde las costas de Guayana empieza esta gran sel- 
va, y la nación guaraúna es la primera que se nos presen- 
ta, conservando su independencia en el delta del Orinoco. 
Hacia las selvas de la sierra de Imataca, en parte anega- 
das, en parte cruzadas por caños y ríos navegables, vemos 
las más hermosas maderas y las más útiles al hombre. 
Sólo la raza indígena recorre aquellas comarcas, viviendo 
de la pesca y de las frutas silvestres. (A. Codazzi. Geog. 
de Venezuela. T. II. pág. 91. Edic. Caracas, 1940). 

“La primera palma en importancia, ya que no pos 
su hermosura, es aquella, que, en su entusiasmo, llaman 
los misioneros pan de vida, la que también se dice sagú 
de los guaraúnos: la palma moriche, en fin, —cocus man- 
ritia— cuyo nombre recuerda al hombre 'americano la 
fecundidad, con que la naturaleza favoreció el suelo de 
su patria. Crece desde el nivel del mar, en terrenos hú- 
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“Cuando en los calores del estío se seca todo en de- 
rredor de este árbol, ha!lan al pie de él los viajeros, aguas 
siempre frescas, que se escapan de venas subterráneas... 
La parte más tierna de su cogollo sirve de hortaliza al 
indígena; del renuevo también saca cuerdas, con que for- 
ma sus redes y camas colgantes. Mantenimiento regalado 
es, antes de sazonarse, el fruto de sus racimos; y maduro, 
sirve para hacer aceite, jabón u horchatas, que endulza 
con la miel de las abejas... Con las hojas secas de esta pal- 
ma cubre el indio su choza; con las tiernas, forma este- 
ras, fabrica sombreros, mantas y velas para sus embar- 
caciones. El tronco encierra, en su parte super:or, un ju- 
go azucarado, del que hace vino; de él saca tablas y aua 
a veces embarcaciones pequeñas. Un tejido natural, que 
envuelve el racimo del fruto antes de madurarse, sirve 
unas veces de gorro a los hombres y otras de faldetas a las 
mujeres casadas. La palma, que no fructifica, suminis- 
tra una médula har:nosa, que llaman yuruma, de la cual 
sacan pan y usan como menestra. Podrida esta médula 
sobre el árbol, produce unos gusanos gruesos y blancos, 
que comen... como una cosa exquisita. Tales son los 
beneficios de esta planta, en que, parece, quiso Dios po- 
ner la satisfacción de todas las necesidades del salvaje 
de América”. (A. Codazzi. Geog. de Venezuela. T. 11. 
pág. 114. Edic. Caracas, 1940). 


“Los guaraúnos escribia A. Humboldt, hace siglo y 
medio, deben su independencia a la naturaleza de su país; 
porque los mis'oneros, a pesar de su celo, aun no han in- 
tentado seguirlos a las copas de los árboles. Sábese que 
los guaraúnos, para levaniar sus hab.taciones sobre la su- 
perficie del agua en la época de las grandes inundaciones, 
las apoyan en tronchados árboles de mangle o de temi- 
che... Algunas famil'as de los guaraúnos viven lejos de 
su tierra natal; 500 o 600 familias han abandonado vo un- 
tariamente sus pantanos, y formado, pocos años ba, dos 
pueblos bastante cons¿derab'es, con los nombres de Sacu- 
pana e Imataca. Cuando hice mi viaje a Caripe, esta- 
ban todavía estos indios sín misionero, viviendo en plena 
independencia. Las excelentes cualidades. de estos indí- 
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genas, como marinos, su gran copia, su íntimo conoci- 
miento de las bocas del Orinoco, dan a los guraraúnos 
cierta importancia política. Favorecen el comercio clan- 
destino, de que es centro la Isla de Trinidad. Como los 
guaraúnos corren con suma destreza sobre los terrenos 
fangosos, alli donde el blanco o el negro o cualquier otro 
indio no osaría andar, se cree comúnmente que son da 
menor peso que los demás indigenas. Los pocos guaraú- 
nos que yo he visto, eran de una talla regular, rechoncho3 
y muy musculosos. La ligereza con que andan por para- 
jes recién disecados sin hundirse..., paréceme ser sesul- 
tado de un prolongado hábito. (A. Humboldt. Viaje a 
las Regiones Equinocciales. T. II. Lib. IM. cap. IX. 
págs. 201-202. Edic. Caracas, 1941). 


“La gran masa de los guaraúnos ha conservado su 
independencia en las islas formadas por el delta del Oríi- 
noco. Estímase generalmente el número de estos indios 
en 6.000 u 8.000; pero esta evaluación me parece exage- 
rada. A excepción de las familias guaraúnas, que, de 
tiempo en tiempo, merodean en los terrenos pantanosos 
o morichales, ya no hay indios salvajes en la Nueva An- 
dalucia. (A. Humboldt. Op. Cit. pág. 157). 

“Este árbol —habla de la palma de moriche— es el 
sagotal del pais, —buri—; se saca de él la harina del pau 
de yuruma; y, lejos de ser una palma costeña, como el 
cocotero común, la mauritia se encuentra, como palma de 
pantanos, hasta en las fuentes del Orinoco. En tiempos 
de las grandes inundaciones estas matas de maurita, de 
hojas en forma de abanico, ofrecen el aspecto de una sel- 
va, que sale del seno de las aguas. El navegante, al atra- 
vesar de noche, los canales del delta del Orinoco, ob- 
serva, con sorpresa, que. grandes fuegos ilum'nan las co- 
pas de las palmas. Son habitaciones de los guaratmnos, 
suspendidas en los ironcos de-los árboles. Estos pue- 
blos tienen unas esteras en el aire, las llenan de tierra, y 
encienden, sobre una capa húmeda de arcilla, el fuego 
necesario para las neces:dades de su familia. Desde ha- 
ce siglos deben su libertad y su independencia política 
al suelo mUvil y fangoso, que recorren en tiempo de las 
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sequías y sobre el cual sólo ellos saben caminar con se- 
guridad, a su aislamiento en el delta del Orinoco, y al vi- 
vir en los árboles, a donde el entusiasmo religioso no con- 
ducirá probablemente a ningún estilista americano. Ya 
he recordado en otra ocasión que la palma mauritia, el ár- 
bol de la vida de los misioneros, no sólo proporciona a 
los guaraúnos una habitación segura durante las grandes 
crecidas del Orinoco, sino que también les ofrece en sus 
frutos escamosos, en su médula farinácea, en su jugo 
abundante en materia azucarada, en las fibras de su5 
peciolos, en fin, alimento, vino, e hilo propio para hacer 
cuerdas y lejer hamacas... Es curioso ver cómo, en el 
más bajo grado de la civilización humana, la existencia 
de toda una población depende de una sola especie de 
palma, semejante a los insectos, que no se alimentan sino 
de una misma flor de una misma parte de un vegetal”. 
(A. Humboldt. Op. Cit. T. IV. Lib. VITI. pág. 500-502). 


“Los guaiqueries pertenecían antes a la nación de Jos 
guaraúnos, que ya no se encueníran, sino en los terrenos 
fangosos, encerrados en los brazos del Orinoco. Ancianos 
me han asegurado que la lengua de sus abuelos era un 
dialecto del guarao; pero que desde hace un siglo no exis- 
tía... Hoy existe una diferencia sorprendente entre los 
guaiqueries, tr.bu de pescadores hábiles y civilizados, y 
esos guaraúnos salvajes del Orinoco, que suspenden sus 
habitaciones de los troncos de los árboles o en la palma 
del"moriche*: "(A Humboldt: Op. Ct T. IF Lb IE 
Cap. IV. Pág. 388). 


Las notas más características y más sobresalientes 
de los ind.os guaraúnos, según la descripción de A. Hum- 
bo'dt, Espasa y Codazzi, son las siguientes: 


a) que los guaraúnos viven el delta del Orinna<o en 
casi su totalidad: unos 8.000, —hoy diríamos cerca de 
diez mil—, en terrenos fértil, anegadizo, movedizo y fan- 
goso. 


b) que son rechonchos, de estatura pequeña, bien 
formados, bien parecidos. 
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c) que son buenos marinos. Yo digo, excelentes re- 
madores, incomparables remeros. 

d) que caminan sobre palos con suma ligereza y so- 
bre el terreno pantanoso. De ahí, añado yo, su pericia, 
no igualada ni superada, para cortar temiche, mangle... 

e) que la palma del moriche es el árbol de la vida 
de los guaraúnos. Yo comento que esa pa'ma es el árbol 
del paraíso de estos indios, no de los misioneros. —al me- 
nos en estos tiempos— del cual sacan pan, vino, cama, 
hilo, fruta, queso, verdura, postres, entremeses... todo. 

f) que comercian con la isla de Trinidad. Ahora 
comercian con Tucupita, también Curiapo y otros pue- 
blos, que entonces no existían. 


En lo que no podemos convenir con este insigne ex- 
plorador A. Humboldt, es en que los guaraúnos fabrican 
sus casas en las copas de los árboles y en la cima de la 
palma de moriche. Eso sería quizás en aquellos tiempos. 
Hoy dia, en 1943, no conocemos un solo caso de estas vi- 
viendas tan pintorescas. 


Tampoco hemos visto tender de un árbol a otro es- 
teras cubiertas de arcilla para encender sus fogatas. 

Se conoce y se deduce de la lectura detenida de la fa- 
mosa obra de Humbo!dt, que pasó solamente por la Boca 
Grande del río Orinoco; pero no se metió, ni anduvo uno 
a uno, los incontables y laberínticos caños del Orinoco, 
como los hemos recorrido en cien y más ocasiones nos- 
otros, los Misioneros. 


Al hablar de las bocas del Orinoco, Humboldt, escri- 
bió de oídas, por referencias; lo mismo hizo de las famo- 
sisimas Misiones franciscanas de los Capuchinos Catala- 
nes en Guayana; por eso escribe algunos errores y mu- 
chas inexactitudes. 


Los guaraúnos, hoy, en 1943, para librarse (le las 
inundaciones del agua, que sube y baja periódicamente 
con las mareas, levantan sobre el terreno fangoso y mo- 
vedizo un entablado manacado, de una a dos varas de 
alto sobre el fango; lo cubren, a falta de tabla, con tron- 
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cos rajados de palmas de manaca, —de “ahí el nombre 
de manacado—; y sobre este entablado, manacado, levan- 
tan sus ranchos o chabolas, que por cierto son bien mi- 
serables. 

El fuego tampoco lo hacen sobre esteras, tendidas de 
un árbol a otro, cubiertas de arcilla. No tienen necesidad 
de subir tan alto, pues el agua, ni con la marea ni con la 
inundación, llega ni con mucho a la copa de los árboles, 
a no ser en otro segundo diluvio. 


El procedimiento que siguen es mucho más sencillo 
y menos trabajoso. Sobre el mismo manacado, a un lado, 
recubren un trozo del mismo entablado con barro o ar- 
cilla —también hacen trojas—, y ahi, en ese pedazo de 
piso, asi recubierto con lodo o arcilla, hacen y conservan 
constantemente de un día para otro, sin apagarse, el fue- 
go, el amigo inseparable del indio guaraúno. De modo 
que eso de “grandes fuegos iluminan las copas de las 
palmeras” es pura fantasía o falsa información suminis- 
trada a Humboldt, que después la dejó consignada en 
sus obras. 


Los guaraúnos actuales son también expertos y pa- 
cienzudos pescadores, en contra de lo que escrihió hace 
un siglo y medio, el famoso escritor calvinista, quien, di- 
cho sea de paso, no siempre tuvo frases justas y lauda- 
torias para la España gloriosa del siglo dieciséis, así co- 
mo también ocultó gran parte de la obra realizada por 
sus infatigables conquistadores y heroizos misioneros. qui- 
zás Vevado un tanto de la pasión religiosa y la discon- 
formidad de ideas. 

Otra buena noticia nos suministra A. Humboldt, y es 
que los Misioneros Capuchinos tuvieron centros misiona- 
les en el Bajo Orinoco. Posteriormente se han encontrado 
algunos documentos que hablan de estas misiones. 


Sabemos por este escritor y algunos otros, que del Río 
Grande para arriba, esto es, las Misiones de Orokoima, 
Tórtola, Piacoa, Tipurua, Kasakoima y otras más, perte- 
necían a los Capuchinos Catalanes de Guayana; y que las 
de Imataka, Sakupana, etc., esto es, desde Rio Grande 
hasta el mar, atendíanlas los Andaluces de Cumana. 
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Esperamos que a'gún historiador franciscano, como 
el P. Cayetano de Carrocera, O. F. M. Cap., insigne e 
infatigable desempolvador de papeles y libros de l9s An- 
tiguas Misiones, se dedique de nuevo a revolver archivos, - 
hojear viejos pergaminos, para que escriba, en fecha no 
lejana, la página en blanco aún de esta parte de la his- 
toria franciscana en Venezuela, que todavía duerme el 
sueño del olvido. 


G. Ma. de P. 


Caracas, 1943. 
(Continuará) 


QM. WMensANnTICS. 
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L 1 B 


EDUARDO CARREÑO. — “Es- 

tancias”.—(Mustraciones de Ti- 

to Salas). Impresores Unidos. 
Caracas, 1943, 


Recopila en este libro Eduar- 
do Carreño gran parte de su 
obra poética que andaba desde 
hace mucho tiempo dispersa en 
periódicos y revistas y enrique- 
ce las páginas del volumen con 
lo inédito, que también es abun- 
dante en la cartera de este gran 
laborioso de las letras, de este 
efectivo valor intelectual vene- 
zolano, dueño del buen decir, 
rico en erudición pero sin es- 
tiramientos de dómine, poeta de 
excelencia, cronista ameno y crÍ- 
tico de fina observación. 

Dominador de las formas poé- 
ticas, Eduardo Carreño nos 
ofrece una sinfonía diversa, 
desde el soneto y el poema has- 
ta la copla y el sonetino reco- 
giendo temas también diversos, 
que van de lo nuestro —arrai- 
gado en la tradición— hasta lo 
español y lo universal, con ri- 
queza de matices y emociones: 
sencillez de mañana campesina 
y honda reflexión de atardecer. 
Poesía trascendente, como la 
Visita a Montaigne en su Torre 
de Silencio, el Requiem en el 
Cementerio de San Justo o la 
Balada de Noviembre con su 
“lenta campana” de recuerdo, y 
poesía vivaz, colorida, matinal, 
como Mariposa o Venus o algu- 
nas estampas españolas con pan- 
dereta y sol. Y para comple- 
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tarse, no se conforma el poeta 
con lo propio sino que busca 
la emoción de otros poetas para 
verterla a nuestra lengua y vie- 
nen las magistrales traduccio- 
nes de Olavo Bilac, de Anthero 
de Quenthal y Benaventano el 
de los sonetos punitivos al Are- 
tino. 

La inquietud intelectual de 
Eduardo Carreño se revela pre- 
cisa en este libro, como en su 
labor de cronista y de crítico 
—mucha parte de ella publica- 
da en las páginas de esta Re- 
vista que lo cuenta entre sus 
más notables y apreciados cola- 
boradores— en la cual ha de- 
mostrado también su maestría 
en el lenguaje, pues es uno de 
nuestros puristas de más rele- 
vantes calidades y escritor de 
concepto profundo que sabe, a 
la vez, jugar con el humour y 
la ironía. 

El poeta, en estas Estancias 
que ilustra el gran pincel de 
Tito Salas, dá a la poética ve- 
nezolana una obra de claras re- 
sonancias para su prestigio en 
el mundo hispánico.— J. N.-S. 


VICENTE GERBASI— “Liras”. 
C. A. Artes Gráficas. Caracas, 
1943, 


La devoción lírica de Vicente 
Gerbasi se afirma nuevamente y 
se eleva en este último libro su- 
yo, “Liras”, Quien haya seguido 
la trayectoria del poeta desde 


su pórtico, “Vigilia del Náufra- 
go”, luego en “Bosque Dolien- 
te” —poemas— pudiera pensar 
en un regreso hacia las formas 
clásicas. Pero si antes ha segui.- 
do al autor en su libro de en- 
sayos críticos —“'Creación y 
Símbolo”-— comprende la evo- 
lución espiritual e intelectual 
de] poeta y entiende que su re- 
greso no es un elemental aban- 
donarse a la forma clásica, sino 
llegar a ella respetuoso de las 
normas, en íntimo ejercicio, pe- 
ro volcando sobre la forma el 
nuevo espíritu, la nueva fé, la 
emoción y el temperamento, en 
fín, su inquietud poética. 


Las puras calidades líricas de 
Gerbasi se afinan y triunfan en 
el horizonte de su mundo poé- 
tico como “ondulando en los tri- 
gos vespertinos”, como esos co- 
ros campesinos de su primera 
lira “que hacia los cielos van 
entre los pinos”. Las nueve li- 
ras que forman el volumen al- 
canzan una suave unidad, un 
acento cándido de apagadas ale- 
grías, de suaves tristezas dilui- 
das en el misterio de visiones 
encendidas por los senderos de 
un mundo mágico. 


Poeta de inquietud, de acento 
propio, no será este, desde lue- 
go, el libro en que el poeta ha- 
ya logrado su plena realización, 
su documento lírico definitivo, 
porque su juventud y la riqueza 
de su mundo espiritual le recla- 
man y le imponen nuevos ascen- 
sos y nuevas experiencias para 
la elevada e íntima conquista, 


pero sí es un libro que afirma 
su personalidad, su alto lirismo 
e ilumina su cifra en la poética 
americana.—J. N.-S, 


AQUILES CERTAD.— “Cuando 
Quedamos Trece”.— Comedia en 


tres actos. Editorial Cecilio 
Acosta. Impresores Unidos, Cara- 
cas, 1943. 


Después de varios años de 
ejercicio poético, Aquiles Certad 
se ha dedicado con bastante éxi- 
to al teatro, contribuyendo de 
esta manera al movimiento que 
en torno al arte escénico se ha 
venido palpando en los últimos 
años. En verdad, el éxito que 
pueda obtener un autor de tea- 
tro en nuestro medio es relati- 
vo, por cuanto este género no 
cuenta con los medios necesarios 
para su desarrollo. Hay algunos 
buenos autores y artistas, existe 
entusiasmo, pero falta la orga- 
nización necesaria para alcanzar 
lo que se desea. Por otra par- 
te, el público responde poco al 
esfuerzo que estos artistas y au- 
tores hacen por el teatro nacio- 
nal. Ultimamente la Sociedad 
“Amigos del Teatro” ha logrado 
dar un considerable impulso al 
desarrollo teatral en Venezuela. 
La entusiasta labor de este or- 
ganismo ha hecho que muchos 
de nuestros escritores se hayan 
dedicado a escribir obras de tea- 
tro. Uno de estos escritores es, 
precisamente, Aquiles Certad, 
quien con gran devoción ya ha 
escrito varias obras, dos de las 
cuales, “Lo que le faltaba a 
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Eva” y la que comentamos, han 
sido estrenadas y editadas re- 
cientemente despertando interés 
en loz círculos intelectuales. 

“Cuando Quedamos Trece” es 
una comedia ágil y humorística, 
en la que se trata con bastante 
gracia y buen decir el tema de 
la superstición en nuestro am- 
biente social. El argumento 
sencillo y bien captado se des- 
envuelve con bastante interés. 

Sin duda, Aquiles Certad ele- 
va su técnica y ha de realizar 
con sus ya valiosos aportes, obra 
superadora en el teatro nacio- 
nal—V. G. 


JULIO MORALES LARA.—“En 
la Honda un Lucero”. (Poemas). 
Cuadernos de la Asociación de 
Escritores Venezolanos. N? 42. 
Tip. La Nación. Caracas, 1943. 


Este nuevo cuaderno de la 
“Asociación de Escritores Vene- 
zolanos” contiene una selección 
de los múltiples poemas de Ju- 
lio Morales Lara publicados en 
periódicos y revistas, así como 
de los libros “Savia” y “Múcu- 
ra”, al través de los cuales el 
autor ha manifestado su amor 
por la tierra venezolana, por las 
cosas del campo, que sabe refle- 
jar con ágiles pinceladas, por el 
ambiente en que se mueve nues- 
tro campesino. Su poesía senci.- 
lla y noble, se realiza en la co- 
rriente nativista. 

Julio Morales Lara, además, 
ha escrito cuentos, estampas 
descripciones, y ha llevado a 
cabo una fructífera labor perio- 
dística. 


-Esta selección de su obra poé- 
tica, publicada desde el año de 
1925 hasta el año de 1940, pone 
de manifiesto la fidelidad que 
ha sabido conservar a su tern- 
peramento y a sus sentimientos. 
Desde el primero hasta el últi- 
mo poema, pasa el mismo soplo 
y se cumple un solo designio. 
En Julio Morales Lara el amor 
a lo venezolano tiene la mis- 
ma importancia que su poe- 
sía—V. G. 


GERMAN PARDO GARCIA. — 
“Sacrificio”. (Poemas). 113 pp. 
Editorial Cultura, México, D. 
F., 1943. 


En otras ocasiones hemos ha- 
blado de Germán Pardo García, 
el fino poeta colombiano, dueño 
ya de un puesto destacado en la 
lírica contemporánea de nuestro 
continente, quien en cada nuevo 
libro alcanza ámbitos más pu- 
ros, diáfanos e inefables, acer- 
cándose día a día a las riberas 
solitarias del sueño, a la pureza 
de sus más íntimas horas, de cie- 
los límpidos, de esos cielos con 
nubes altas y pequeñas que di- 
bujan finas marejadas blancas 
en el azul, como en algún cua- 
dro de un antiguo pintor del en- 
cantamiento, de cuyos pinceles 
surgían oscuros ramajes minu- 
ciosos y remotas alboradas Con 
ángeles. 


“Sacrificio”, su última obra, 
se realiza dentro de su propio 
secreto poético, como una sin- 
fonía de un mundo hechizado, 
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donde la penumbra enciende el 
metálico filo de las corolas so- 
bre el césped de inmóvil oscu- 
ridad, donde el agua le inventa 
riberas misteriosas al día, y el 
crepúsculo levanta sus vitrales 
en las lejanías del alma, y la 
muerte pasa, y las estrellas des- 
cienden como una infinita ar- 
monía, como una lenta lluvia de 
brillos hacia los valles de una 
intransferible soledad. 


¿Y no es, acaso, solitario el 
mundo de la belleza? Mucho de 
lo que en él existe jamás se ha- 
ce visible a los ojos. Sólo se 
ve en el sueño o en el insomnio 
del artista. En el insomnio 
creador. Mucho de sus signos 
son inasibles y solamente viven 
para hacer más grande el mis- 
terio y para elevarnos a la an- 
gustia del infinito. 


Germán Pardo García es due- 
ño de un acendrado lenguaje, de 
una profunda intuición estética, 
de una mágica sensibilidad, que 
le permiten dar forma a mucho 
de lo que tiene por morada su 
existencia poética.—V. G. 


ARTURO BRICEÑO.— “Balum- 
ba”.— Edit. “Elite”. Caracas» 
1943. 


El nombre de este autor ve: 
nezolano es ya bastante conoci- 
do como cuentista. El cuento y 
el relato de ambiente criollo, 
muchas veces rural, ha tenido 
en él uno de sus más fieles Cul- 
tivadores. Y, sin duda, que en 
el género ha alcanzado destre- 


za, dominio de la técnica y ap- 
titud para caldear la emoción 
con lenguaje propio. 


Ahora nos presenta Balumba, 
novela que encierra la vida de 
un trozo de tierra venezolana 
llena de rasgos fuertes, tierra 
a:0leada donde el cactus se do- 
ra con crepúsculos que alargan 
su pincelada en el atardecer cá- 
lido, casi sonoro de colores ex- 
traordinarios. Así se van plas- 
mando en la novela venezolana 
tierras de nuestra geografía, co- 
mo ya antes en las novelas de 
Gallegos han quedado la llanu- 
ra, la costa, la selva. Briceño 
enmarca en su obra la tierra la- 
rense: geografía física, geogra- 
fía sentimental, geografía vital 
de Lara. 


El campo con sus gentes re- 
cias y cordiales a la vez; los 
hombres duros para la pelea y 
el alzamiento; las ambiciones y 
los dolores, lo cuotidiano y lo 
idealizado, van quedando en las 
páginas de este libro, con len- 
guaje fuerte, con estilo en ve- 
ces retorcido —como buscando 
superarse— para fijar el avance 
que a cada nueva obra se recla- 
ma al escritor. 


Hay agilidad en los diálogos 
y movimiento en los personajes, 
aun cuando no siempre el autor 
domine la expresión, por mo- 
mentos cruda, que queda como 
inacabada por alcanzar la fuga 
del argumento apresurado, vi- 
vaz, sorpresivo en ocasiones. 
Junto a todo ello puede decirse 
tembién que lo misterioso, lo má- 
gico, imprescindible en toda obra 
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de imaginación, marca su acen- 
to en esta novela de Arturo Bri- 
ceño donde lo real se crece has- 
ta darnos sensación y emoción 
cabales de mundo vivo y vivi- 
do.—J. N--S. 


JUAN LISCANO.— “Del Alba 
al Alba”. (Pozma).— Tipogra- 
fía La Nación, Caracas, 1943. 


Más que un recuerdo innu- 
merable pleno de luces, colores, 
brillos, músicas, el alba es en 
este poema de Juan Liscano una 
vivencia resuelta en Cálidos sím- 
bolos. El hombre que viene de 
la noche, en que le es dado re- 
cobrar su soledad primordial, 
ve su existencia multiplicada en 
el alba. Es la hora en que la 
Creación se recrea e invita con 
su magia la mirada humana, pe- 
ro el alba, maravilla en cons- 
tante reaparición, se le presen- 
ta al poeta con los signos tre- 


mendos de nuestro tiempo, y su 
belleza que, por sobre todas las 
aberraciones humanas sigue 
siendo perfecta, pura, eterna, 
toma en la expresión del poeta 
formas de un delirio encantado. 
En ella la soledad poética, la so- 
ledad que se hace plena de re- 
sonancias y crea, es un “San Se- 
bastián atado al árbol de la au- 
rora”. Y es angustia la flecha 
del amor, del odio, de la sole- 
dad, del sueño, de la voz, ele- 
mentos estos a que se refieren 
cada una de las partes en que 
divide su libro Juan Liscano. 


La expresión en este poema 
de Juan Liscano es hermética, 
oculta, tensa. No busca el eco 
ni el espejo. Aunque en sus 
versos se nombra a Narciso, es- : 
te poema está muy lejos de ser 
narcisista. Razones más profun- 
das, humanas y vitales le han 
dado forma. Existe por mandato 
de la poesía.—V. G. 


AA TT, 


NOTA 


Las publicaciones del Ministerio de Educación 


Nacional —Dirección de Cultura—, “Revista Nacio- 
nal de Cultura” y “Educación” seguirán apareciendo 
en forma bimestral, a excepción de “Onza, Tigre y 
León” que aparece mensualmente. 

La colaboración es solicitada, no haciéndose res- 
ponsable la Dirección de las ideas emitidas en las 
colaboraciones que aparecen firmadas por sus autores. 

Se ruega a los colaboradores enviar los originales 
ordenados y a máquina, durante la primera quincena 
de cada mes. 

Estas revistas sólo aceptan colaboración inédita y 
adquieren los derechos de autor. Por ello se ruega 
a los órganos de prensa que cuando reproduzcan los 
trabajos que en ellas aparecen, se sirvan indicar su 
procedencia. 
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OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Dr. Lorenzo Herrera Mendo- 
za, Profesor de la Universidad 
de Caracas.— “Nociones Preli- 
minares sobre Extraterritoriali- 
dad de Leyes y Sentencias”.— 
Derecho Internacional Privado. 
Emp. “El Cojo”, Caracas, 1943. 
El distinguido Profesor Dr. He- 
rrera Mendoza, autor de otras 
obras de interés para la biblio- 
grafía nacional dedica a los jó- 
venes estudiosos esta nueva 
obra que divide en cuatro par- 
tes, así: Fundamentos de la efi- 
cacia extraterritorial de leyes y 
sentencias: El orden público; La 
Misión del Juez en la aplicación 
de la ley extranjera y Senten- 
cias de divorcio extranjeras. Es- 
ta valiosa contribución a nues- 
tros estudios jurídicos merecerá 
detenida nota bibliográfica en 
próxima entrega. 


AER 


Dr. Santos A. Domínici.—“De 
las Esquistosomosis hominales y 
en especial de la bilharziosis 
americana”. (Trabajo de incor- 
poración a la Academia Nacio: 
nal de Medicina). Escuela Téc: 
nica Industrial. Talleres de Ar- 
tes Gráficas, Caracas, 1943. El 
ilustre hombre de ciencia Dr. 
Santos A. Domínici, Profesor 
de la Cátedra de Clínica Mé- 
dica de nuestra Universidad 
Central presentó este impor- 
tante trabajo al incorporarse 
como Individuo de Número de 
la Academia Nacional de Me- 


dicina. Electo desde hace al- 
gún tiempo, ingresó reciente- 
mente a la docta corporación 
y su obra es una notable con- 
tribución a nuestra bibliogra- 
fía médica. El nombre del Dr. 
Domínici es ampliamente co- 
nocido en el mundo científico 
americano y europeo y su lar- 
ga labor ha merecido los ho- 
nores de la Academia. Inserta 
el volumen el juicio crítico leí.- 
do en el acto de la incorpora- 
ción por el Profesor Dr. Jesús 
Rafael Rísquez, en el cual se 
estudia, a grandes rasgos, la 
carrera científica del Dr. Do:- 
mínici, doctorado de la Univer- 
sidad de Caracas y de la Facul- 
tad de Medicina de París, Ex:- 
Rector de nuestra Universidad, 
Profesor en diversas asignatu- 
ras e investigador científico, en- 
tre los más notables de nuestro 
país. 
k * 


Dres. Ignacio Pinés, Antonio 
Sanabria y Antonio R. Fonseca. 


“Estudio radiológico del Cora- 
zón Dilatado”. (Separata del 
Boletín de los Hospitales Civiles 
del Dto, Federal, No. 3).  In- 
teresante estudio con ilustracio- 
nes que aumenta nuestra biblio- 
grafía: médica. Este trabajo se 
basa en las conferencias dicta- 
das por el Profesor Pinés en la 
Universidad Central de Vene- 
zuela durante el año 1941. 
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Frank P. Corrigan, M. D. 
(Cleveland, Ohio) e Ignacio Pi- 
nés, M. D. Varsovia, Polonia. 
“Renal Circulation after the 
compression of renal artery ac- 
cording to the method of Gold- 
blatt”. (Separata de Surgery, 
St. Louis. No. 1). Trabajo en 
colaboración por. el Dr. Corri- 
gan, Embajador de los Estados 
Unidos en Venezuela y el Dr. 
Pinés, conocido médico polaco 
residente entre nosotros al ser- 
vicio del Ministerio de Educa- 
ción Nacional, impreso en in- 
glés, importante divulgación 
científica. 

k xk 


Tulio Viera Portillo.— “Ve- 
nezuela en tus manos”. Para los 
grados 49%, 5 y 6% de Educación 
Primaria. Edit. Hnos. Belloso 
Rossel. Maracaibo. 1943. Geo- 
grafía en forma activa, intuiti- 
va, analítica e inductiva, según 
expresa el autor, pedagogo ve- 
nezolano de largo servicio. Una 
edición cuidada con variedad de 
ilustraciones útiles. El conteni- 
do está en acuerdo con los pro- 
gramas oficiales vigentes y los 
datos estadísticos que presenta 
son los más recientes, obtenidos 
en diversas fuentes. 


Oscar Palacios Herrera. 
“Historia y Moral a través de 
Fermín Toro”. (Premio An- 
drés Bello, 1942). Empresa 
““El Cojo”, Caracas, 1943. Es: 
te trabajo fué premiado por la 
Academia Venezolana de la 
Lengua el año pasado, y es, sin 
duda una excelente contribu- 
ción para estudiar y' actualizar 


el pensamiento de Fermín To- 
ro. No se trata de una biogra- 
fía del gran tribuno; el autor 
nos pone ante el pensamiento 
de Toro y, ante los problemas 
filosóficos estudiados a lo lar- 
go de las épocas. La concep- 
ción filosófica y moral de Toro 
es lo que más interesa al au- 
tor, y ello debe interesar tam- 
bién a nuestros estudiosos, a la 
juventud de nuestro tiempo, 
para interpretar mejor el pen- 
samiento venezolano y su evo- 
lución. 
* * 


Luis Felipe y Armando Ve: 
gas.— “Notas geográficas so- 
bre la Gran Sabana”. (Sepa- 
rata del Boletín de la Sociedad 
Venezolana de Cicncias Natu- 
rales. No. 35). Tip. Especia- 
lidades, 1943. Interesante tra- 
bajo —aún cuando muy bre- 
ve— sobre nuestras tierras del 
sur. 


* * 
Pbro. Dr. J. M. Alegretti. 
Elogio Fúnebre del Pbro. 


Maestro José Macario Yépez, 
con motivo del traslado de sus 
restos. Barquisimeto, Imp. El 
Nuevo Heraldo, 1943. Homena: 
je que contiene rasgos biográfi- 
cos del Padre Yépez. 

Ch 


British Life and Thought. (An 


ilustrated survey), publicado 
por el British Council. Edición 
de Longgmans Green € Co. 


Londres, New York y Toronto. 
Envío del Prof. James Smith, 
Director del: Instituto Venezola: 
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no-Británico, a quien lo agra- 
decemos. Un resumen del pen- 
samiento y la vida británicos 
que hace conocer la Gran Bre- 
taña en variados aspectos. 

k kx 

Miguel Amado .— “Precurso- 
res y Rebeldes”. Edit. Estoa, 
Buenos Aires, 1943. Un nuevo 
libro del escritor panameño Mi- 
guel Amado, editado en la Ar- 
gentina. Amado es un ensayis- 
ta, autor de obra diversa. En 
este libro enfoca personajes de 
la cultura universal con ancho 
criterio y claro comentario. 

X *x 

Horacio Quiroga.— “Sus Me- 
jores Cuentos”. Edit. Cultura. 
México, D. F. 1943. Publicación 
de la Colección Clásicos de Amé- 
rica del Instituto Internacional 
de Literatura Iberoamericana, 
con una introducción, selección y 
notas de John A. Crow, de la 
Universidad de California. Una 
divulgación plena de interés de 
la gran obra de Quiroga que la 
difunde y valoriza con certeros 
juicios. 

k * 

Miron Burgin. — “Handbook 
of latin american studies”, 1941. 
No. 7. Guía del material publi- 
cado en el año citado sobre cien- 
cias, artes y literatura. Obra 
editada por el Comité de Estu- 
dios . Latino-Americanos- del 
Consejo Nacional de Investiga- 
ción en las prensas de la Uni- 
versidad de Harvard, Cambrid- 
ge, Mass. U. S. A. Notable 
contribución a la divulgación 
bibliográfica ibero-americana. 

+ * 


Pilar Laña Santillana.—“Más 
allá de la Trocha”. Lima, Perú. 
1943. Agradecemos a la distin- 
guida escritora peruana el envío 
de esta novela suya, muy ameri- 
cana, plena de líricos acentos, 
de emoción y sencillez. José 
Jiménez Borga dice de este li- 
bro, con razón, que “es un re- 
lato gentil y poderoso, lleno de 
aciertos psicológicos y de cauto 
realismo, con un fondo limeño 
y selvático en logrado contras- 
te”. 

XK xx 

Norberto Pinilla.— “La Ge- 
neración Chilena de 1842”. 
Santiago. Ediciones de la Uni- 
versidad de Chile. 1943. El no- 
table escritor Norberto Pinilla 
nos da en esta obra una exce- 
lente interpretación del movi- 
miento literario chileno de 1842. 
Es un trabajo de gran valor pa- 
ra el conocimiento de la historia 
literaria de nuestra América. 


k *x 
Gabriel Gutiérrez Ojeda. — 
“Cultura y Liberación”.— San- 


tiago de Chile. 1942. Con pró- 
logo de Manuel López Rey he- 
mos recibido este interesante 
estudio sobre la cultura. El au- 
tor establece el límite entre Cul- 
tura y Civilización para desva- 
necer el confusionismo de mu: 
chos que hacen prevalecer la 
segunda sobre la primera. Es 
una defensa del espíritu que el 
ensayista hace con amplio cr:te- 
rio y bizarría. 
A. xk 

Wallace Me Elroy Kelly.—Una 
novela norteamericana que es» 
tudia la comarca de. Kentucky, 
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de gran historia. El autor es 
uno de los más notables escri- 
tores jóvenes de los Estados 
Unidos. Está editada por Erci- 
lla, de Santiago de Chile y la 
traducción es de Inés Cane Fon- 
tecilla. 

Hendrik Willem Van Loon.— 
“Historia de la Humanidad”. 
Ediciones Ercilla. Santiago, 
1943. El autor es uno de los 
escritores estado-unidenses más 
populares. En estilo sencillo 
ensaya este libro abarcar la his- 
toria humana y, en verdad, lo- 
gra éxito. Contiene ilustracio- 
nes muy interesantes que com- 
plementan el método descriptivo 
del autor. 

k x 

Rudolf Rocker.—'“La Segunda 
Guerra Mundial”.  Interpreta- 
ciones y ensayos de un hombre 


libre. Editorial Americalee. 
1943. Buenos Aires. Un libro 
que despierta vivo interés es 


este en que se estudia nuestra 
trágica historia contemporánea 
con toda libertad. 
k x 
Isaías Medina Angarita.—“La 
Nueva Lucha y la Acción Nue- 
va”. Caracas, 1943. En esta 
publicación la Oficina Nacional 
de Prensa recoge el ideario po- 
lítico del señor General Isaías 
Medina Angarita, Presidente de 
la República, tomado de sus 


principales documentos políti- 
cos. 

Agustín Yáñez. — “Archivié- 
lago de Mujeres”. Novelas. 
Grabados en madera de Julio 
Prieto. Ediciones de la Un'ver- 
sidad Nacional Autónoma. 
México, 1943. 


Juan Larrea.— “Rendición de 
Espíritu” (Introducción a un 
Mundo Nuevo). 2 volúmenes. 
Ediciones Cuadernos Ameérica- 
nos. México, 1943. 


Eugenio Navas. — “Federico 
García Lorca” (El Crimen fué 
en Granada). 3 actos. Comenta- 
rio por Angel Ossorio y Gallar- 
do. Editorial Teatro del Pue- 
blo, Buenos Aires, 1943. 


Manuel José Othon.— “Breve 
Antología Lírica”. Prólogo y 
selección de Jesús Savala. Edi- 
ción de la Universidad Potosina 
Autónoma, México, 1943. 


Manuel Pedro González. — 
“Trayectoria del Caucho y su 
Cultura”. La Habana, 1943. 


Rafa2l Soto Paz.— “La Falsa 
Cubanidad de Saco Luz y del 
Monte”. La Habana, Cuba, 
1941, 


Rafael Soto Paz.— “Antología 


de Periodistas Cubanos”. La 
Habana, 1943. 

Roger Morz. — “Bélgica In- 
victa”. México, 1943. 

Bartram Emil Jessup— “Re- 


lational Value Meanings”. Uni- 
versity of Oregon. Eugene Ore- 
gon, E. U, A., 1943, 


Pablo Garrido. — “Biografía 
de la Cueca”. Colección Cón- 
dor. Ediciones Ercilla, Santiago 
de Chile, 1943. 


Amadis de Gaula.— Libro de 
Caballería. Refundición y pró- 
loro de José Gómez de la Ser 
na. Biblioteca Amauta. Edi- 


ciones Ercilla, Santiago de Chi- 
le, 1943. 
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Martí.— “Ideario”. Selección, 
prólogo y notas de Luis Alberto 
Sánchez. Biblioteca Amauta. 
(Serie América). Ediciones Er- 
cilla, Santiago de Chile, 1943. 


Rubén Darío.— “Los Raros”. 


. Colección Ateneo. Ediciones 
Ercilla, Santiago de Chile, 
1943. 

León Daudet. — “La trágica 


Existencia de Víctor Hugo”. 
(Traducido por Hernán del So- 
lar). Colección Contemporáneos, 
Ediciones Ercilla, Santiago de 
Chile, 1943. 

Sud Mennuezi.— “Machado de 
Assiz”. Sao Paulo, Brasil, 
1943. 

L. Briceño-Iragorry.—*“Com- 
probación de la Rickettsia Pro- 
wazeki Var Mooseri en el Ce- 
rebro de Ratas de la Región 
Caraqueña”. Tipografía Ame- 
ricana, Caracas, 1943. 


Cuerpo de Documentos del 
Siglo XVI Sobre los Derechos 
de España en las Indias y las 
Fiiipinas. Descubiertos y ano- 
tados: por Lewis Hanke, de la 
Biblioteca del. Congreso de 
Washington. Editados por 
Agustín Millares Carlo de El 
Colegio de México, Fondo. de 
Cultura Económica, México, D. 
F., 1943. 

Ramón Gómez de la Serna.— 
“La Nardo”.. Colección Con- 
temporáneos. Ediciones Erci- 
lla, Santiago de Chile, 1943. 


Edmundo dz Amicis. “La 
Vida Militar”. Colección Ate- 
neo. Ediciones Ercilla. Santiago 
de Chile, 1942, 


Louis Le Francois.— “¡Ham- 
bre!”. Diario de un francés ba- 
jo la ocupación nazi. Prólogo 
de Margaret Hughes. Versión 


castellana de Luis Alberto Sán- 
chez. Ediciones Ercilla, Santia- 
go de Chile, 1943. 


«Augusto Rodin. — “El Arte”. 
Compilación, traducción y noti: 
cia liminar de José de España. 
Librería y Editorial “El Ate- 
neo”. Buenos Aires, Rep. Argen- 
tina. 


“Cartas de Vicente Van Gogh 
a su Hermano Theo”. Traduc- 
ción de Carlos J. Lara. Libre- 
ría y Editorial “El Ateneo”. 
Buenos Aires, Rep. Argentina. 


Antonio Ballesteros y Usano. 
“Organización de la Escuela 
Primaria”. Editorial Patria, $. 
A., México, D. F., 1943. 


Venezucla. Revista consular 
llustrada dedicada al fomento 
de los intereses entre Vene- 
zuela y la República Argentina, 
publicada por el Consulado Ve- 
nezolano en Buenos Aires. Di- 
rector propietario Antonio Ca- 
sas Briceño. Año 1, No. 1, sep- 
tiembre de 1943, Buenos Aires, 
Rep. Argentina. 


Surcos. Organo del grupo li- 
terario “Surcos”. Comité de 
redacción: Aquiles Monagas, Jo- 
sé Villalba y Valmore Rodrí- 
guez, h. Año I, No. 1, octubre 
de 1943, Caracas. 


Revista del Ejército, Marina y 
Acronáutica. Organo del Minis- 
terio de Guerra y Marina. Di. 
rección y administración: Coro: 
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nel Manuel Morán y Mayor M. 
V. Navarro Volcán. Año XIII, 
Tomo XXV, N? 148, julio de 
1943, Caracas. 


Revista de Fomento. Publica- 
ción del Servicio de Publicacio- 
nes, Archivo y Biblioteca, del 
Ministerio de Fomento. Año 
V, Nos. 51-52, abril a septiem- 
bre de 1943, Caracas. 


Boletín de la Propiedad In- 
du-trial y Comerc'al. — Publi- 
cación de la Dirección de Co- 
mercio, del Ministerio de Fo- 
mento. Año XII, Mes X, N? 
142, Caracas. 


Boletín d21 Archivo Histórico 
de la Provincia de Mérida. 
Año I N?* 4, agosto de 1943, 
Mérida, Venezuela. 


Revista de Derecho y Legis!a- 
ción. Director-propietario: Dr. 
Alejandro Petri. Año XXXII, 
Nos. 386 y 387, julio-agosto de 
1943, Caracas. 


Industria Nacional. Director: 
Carlos Fleury Cuello. Año III, 
N2 34, octubre de 1943, Cara: 
cas. 


Anuario de Ep/demiología y 
Ertadística Vital. (Año 1942). 
Publicación del Ministerio de 
Sanidad y Asistencia Social, Dí- 
rección de Salubridad Pública, 
División de Epidemiología, y Es- 
tadística Vital, 1943, Caracas. 


Revista de Sanidad y Asisten- 
cia Social. Publicación del Mi- 
nisterío de Sanidad y Asistencia 
Social. Vol. VIIL, N* 4, agosto 
de 1943, Caracas; Venezuela. 


The Hispanic American His- 
torical Revicw. Vol. XXITI, N? 
3, agosto de 1943, Durham, 
North Carolina U. A. S. Esta 
importante revista nutrida 
siempre de interesantes artícu- 
los respaldados por conocidas 
firmas, trae en este número una 
serie de notas sobre libros ve- 
nezolanos, como “Orígenes de la 
Hacienda en Venezuela, docu- 
mentos inéditos de la época co- 
lanial”, editado por Mario Bri- 
ceño Iragorry, “El pensamiento 
vivo de Bolívar”, por R. Blan- 
co Fombona, y “Francisco de 
Miranda”, por el escritor alemán 
radicado en Venezuela Wol- 
fram Dietrich. También este 
número trae una reseña acerca 
de los Días Interamericanos en 
Kansas City, en cuyas discusio- 
nes participaron Carmen Loza- 
da, Dr. Edmundo Lassalle, Sr. 
José Nucete-Sardi, J. M. O. 
Monasterio, Prof. Aurelio Gran- 
da Centeño, Dr. Samuel Guy, 


Dr. R. W. Tallman, Dr. Harold 
Conrad, Sr. Ward Gifford, Dr. 
Guy V. Price. Dr. Harold 


Buschman y Dr. Max L. Base: 
mann. 


Rafael M'guel Lóp:z.— “Me: 
lodías Larenses”. (Canto y pia: 
no). Bajo los auspicios del Cen- 
tro Lara de Caracas. 1943. Con 
prólogo de Mario de Lara, y una 
“Advertencia del Autor”, con- 
tiene este cuaderno varias com- 
posiciones musicales de Ea paciO 
rísticas larenses. 
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NOTA DE LA DIRECCION 


“Revista Nacional de Cultura” 
Entra en su 6 A ño 


Con la presente entrega, correspondiente al N* 41, csía 
Revista entra en el sexto año de labores. A lo largo de su 
trayectoria ha sido su propósito servir a los intereses del 
intelecto y del espíritu, y contribuir dentro de las acbivi- 
dades del Ministerio de Educación y la orientación demo- 
crática del Gobierno actual, al desarrollo de nuestra 
cultura. A pesar de las dificultades y tropiezos, causados 
especialmente por las restricciones que impone el con- 
flicto mundial, hemos seguido adelante con el mismo 
entusiasmo y el mismo fervor por difundir dentro y fuera 
del país nuestros valores culturales y fortalecer cada vez 
más nuestras relaciones espirituales con los demás pue- 
blos del continente. De esta manera “Revista Nacional de 
Cultura” ha prestado y seguirá prestando su cooperación 
en la labor que se realiza en pro de la solidaridad ame- 


ricana. 


“Revista Nacional de Cultura” al iniciar su sexto año 
expresa las gracias a todos los colaboradores venezolanos 
y extranjeros que con sus valiosos trabajos han enrique- 
cido sus páginas, abiertas siempre para todo lo que im- 
plique elevación y desarrollo de nuestra cultura, afirma- 
ción del pensamiento nacional y codperación continental, 
con fe en el triunfo de los ideales universales de justicia 
democrática y digrificación humana. 
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113 ANIVERSARIO DE LA 
MUERTE DEL LIBERTADOR 


De acuerdo con las disposicio- 
nes del Ejecut:vo Federal se 
conmemoró el 17 de diciembre 
el 133 Aniversario de la muerte 
del Libertador. En la solemne 
ocasión el señor Presidente de 
la República acompañado por los 
Ministros del Despacho y altos 
funcionarios públicos se trasladó 
a la 12 y 45 p. m. al Panteón 
Nacional para dar cumplimien- 
to a los siguientes actos: a la 1 
y 7 minutos p. m., hora en que 
falleció el Padre de la Patria, 
un minuto de silencio en su ho- 
menaje, que se guardó en toda 
la República. Luego, ofrendas 
florales del Ejecutivo Federal, 
de otros organismos oficiales y 
particulares. El público asistió a 
estos actos con la devoción que 
la memoria del Libertador ins- 
pira a todos los venezolanos. 

Durante el día aniversario en 
todos los Institutos oficiales de 
Enseñanza, en las Escuelas Mi- 
litar y Naval y por diversas 
emisoras:de radio, fué explicada 
la significación de la fecha. 

Ornamos la primera página 
de esta edición con una foto del 
óleo del Libertador ejecutado 
por el célebre pintor quiteño 
Diego Salas. Este óleo pertene- 
ció al prócer ecuatoriano don 
Juan Bernardo de León, en cu- 
ya Casa, en la ciudad de Rio- 
bamba, escribió el Padre de la 
Patria su “Delirio Sobre el 
Chimborazo”. 


¡[el l A Ss 


La copia fotográfica de este 
ólco nos ha sido facilitada gen- 
tilmente por el Sr. F. Díaz 
Paul, Encargado de Negocíos de 
Venezuela en Guatemala, actual 
propietario de la obra artística. 


EL INSTITUTO CULTURAL 
VENEZOLANO-BRITANICO 


Este centro ha continuado su 
interesante programa cultural 
con una serie de actos que se 
han llevado a la práctica en las 
siguientes fechas: 

El 29 de octubre se efectuó 
una proyección de películas in- 
glesas comentadas en castellano. 

El 5 de noviembre el Sr. Ar- 
turo Hellmund Tello dictó una 
conferencia titulada “La Vida 
del Bajo Orinoco y Algunas Es- 
cenas de la Guayana Inglesa”. 

El 12 de noviembre se ofreció 
una audición de canciones folk- 
lóricas británicas, irlandesas, 
escocesas, galesas e inglesas, 
grabadas en discos y brevemen- 
te comentadas por el Prof. Ja- 
mes Smith. 

El 19 de noviembre fué rea- 
lizada una proyección de pe: 
lículas y vistas en colores, ori- 
ginales del Sr. D. A. Taylor, 
y tomadas en Venezuela, Colom- 
bia, los Estados Unidos y los 
Montes Rocosos del Canadá. 

El 20 de noviembre fué obse- 
quiado un cocktail a los pinto- 
res que han concurrido al Salón 
Permanente del Instituto, el 
cual ha sido suspendido por al- 
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gunos meses para dar cabida a 
la Exposición de Fotografías de 
Arte Colon'al, que se abrirá 
próximamente, 


El 24 de noviembre se conme- 
moró el segundo aniversario del 
Inst:tuto con un interesante acto 
que fué abierto por el Excmo. 
Sr. D. St. C. Gainer, Ministro 
de la Gran Bretaña en Venezue- 
la. La Sra. M. V. de Bonazzi, 
soprano, con el Sr. P. M. H. 
Edwards al piano interpretó al- 
gunas canciones. El escritor 
José Rafael Pocaterra, Ministro 
designado ante la Corte de St. 
James, leyó “Patria la nuestra”, 
uno de sus hermosos cuentos. 
El Sr. Juan Alvarado, tenor, in- 
terpretó algunas canciones del 
,compositor venczolano Pruden- 
cio Esaa, quien acompañó al 
piano. Las palabras de clausu- 
ra del acto estuvieron a cargo 
de nuestro Director Sr. José 
Nucete Sardi, Presidente del 
Comité Ejecutivo de dicho Ins- 
tituto. Por último la Sra. M. 
V. de Bonazzi interpretó algu- 
nas canciones de Charles Vi- 
lliers Stantord. 


IX SALON ANUAL DE ARTE 
DEL ATENEO DE CARACAS 


El 19 de noviembre fué inau- 
gurado el IX Salón Anual de 
Arte del Ateneo de Caracas, con 
la concurrencia de 32 exposito- 
res y 55 obras. Le fué concedído 
el Primer Premio, consi tente en 
un Diploma y 1.000 bolívares, 
al pintor Tomás Golding, por el 
óleo “Río San Pedro”. 


También les fué concedido un 
Diploma de Honor de Escultura 
al artista uruguayo Germán Ca- 
brera hasta hace poco residen- 
te en Venezuela, y Menciones 
Honoríficas a Miguel Bousquet 
por el óleo “Desde la Roca Tar- 
peya”, y a Pedro León Castro, 
por el óleo “Naturaleza Muer- 
tasa 

En este Salón actuaron como 
Jurado las señoritas Elisa Elvi.- 
ra Zuloaga y Gloria Pérez Gue- 
vara y los señores José Nucete- 
Sardi, Antonio Edmundo Mon- 
santo y Juan Rohl, 


UNION DE JOVENES ARTIS- 
TAS PLASTICOS 


Recientemente quedó consti- 
tuida en esta ciudad la “Unión 
de Jóvenes Artistas Plásticos”, 
que tiene por finalidad luchar 
por una más amplia difusión de 
las artes plásticas en el país, 
llevando a la práctica exposi- 
cionss, conferencias, actos cul- 
turales, etc. La Junta Directiva 
de este nuevo organismo, que 
sin duda habrá de prestar una 
valiosa cooperación en el des- 
arrollo de nuestras artes plás- 
ticas y de la cultura nacional, 
quedó constituida de la siguien- 
te manera: Luisa Elena Vegas, 
Secretaria Coordinadora; Reina 
Benzecri de Márquez, Secreta- 
ria de Organización; Miguel G. 
Arroyo C., Secretario de Propa- 
ganda; Sub-comité de Finanzas: 
Ventura Gómez y Genoveva 
D'Empaire; Sub-comité de Ex- 
posiciones y Actos Culturales: 
Gabriel O. Bracho, César Ren- 
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gifo y Pedro León Castro; Ase- 
sores: Ramón Márquez, Leopol- 
do Arévalo y Rafael Rosales. 

La referida organización ha 
llevado a la práctica, como pri- 
mer acto de sus actividades, una 
exposición de varios pintores jó- 
venes en el Instituto Pedagógico 
Nacional. 


MIGUEL ANTONIO CARO 


Con motivo del centenario del 
natalicio del gran humanista co- 
lombiano Miguel Antonio Caro, 
escritor y político, Vicepresi- 
dente de la República en 1892 
y Presidente de 1894 a 1898, se 
llevó a efecto el 10 de noviem- 
bre un acto en que tomaron par- 
te la Academia Venezolana de 
la Lengua, la Academia de Cien- 
cias Políticas y Sociales y la 
Socirdad Bolivariana de Vene- 
zuela. En aquella ocasión fué 
inaugurado en la Academia Ve- 
nezolana de la Lengua un re- 
trato del ilustre poeta. filólogo, 
ensayista y político colombiano, 
una de cuyas obras, con trabajos 
sobre “Venezuela será editada 
también como homenaje, por el 
Ministerio de Educación Nacio- 
nal. 


EN LA ASOCIACION DE ES- 
CRITORES VENEZOLANOS 


Esta Asociación, que última- 
mente está llevando a la prácti- 
ca un amplio e interesante pro- 
grama cultural, ha realizado los 
siguientes actos: 

El 24 de octubre el poeta Ma- 
nuel F. Rugeles, presentado por 


el poeta Oscar Rojas Jiménez, 
leyó algunos poemas negros de 
su libro “Birongo”. 

El 31 de octubre el escritor 
José Berti leyó una interesante 
descripción de las selvas de 
Guayana, donde ha vivido por 
espacio de treinta años como 
cauchero y minero. Berti fué 
presentado por el poeta Héctor 
Guillermo Villalobos. 

El 7 de noviembre el poeta 
Pablo Rojas Guardia, presentan - 
do por el novelista Julián Pa- 
drón, leyó algunos poemas. 


El 13 de noviembre se llevó a 
efecto un homenaje a la Repú- 
blica Española, organizado por 
algunos miembros de la referi- 
da Asociación. Tomaron parte 
en este acto los siguientes seño- 
res: José Fabbiani Ruiz, José 
Ratto-Ciarlo, Vicente Gerbasi, 
Alirio Ugarte Pelayo, Guillermo 
Meneses, Manuel F, Rugeles y 
Miguel Otero Silva. 


El 14 de noviembre el poeta 
R. Olivares Figueroa dictó una 
conferencia titulada “Aspectos 
trascendente y relativo de la 
musicalidad poética”. 


El 20 de noviembre se reali- 
zó un acto en homenaje a la 
Italia ant'fascista con la parti- 
cipación de la señora Ana Ciar- 
lo de Ratto y de los señores Jo- 
sé Nucete-Sardi, Alejandro Gar- 
cía Maldonado, Pascual Venegas 
Filardo, Arturo Croce, Alfredo 
Tarre Murzi, José Perroni y Ri.- 
cardo Andreotti. 


El 21 de noviembre el poeta 
José Miguel Ferrer, presentado 
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por el poeta Pablo Rojas Guar- 
dia, leyó algunos de sus más re- 
cientes poemas. 

El 25 de noviembre el señor 
José Rafael González dió lectu- 
ra a un capítulo de su novela 
titulada “Gris”. 

El 27 de noviembre se llevó 
a efecto un homenaje a la Fran- 
cia libre, con la participación de 
los señores Fernando Cabrices, 
Pierre Cremieux, Carlos M. Lo- 
let, Julio Torres Vvas, Ramón 
Hernández Ron y Pedro Be- 
rroeta. 

El 4 de diciembre se efectuó 
un homenaje a la República 
China, con la participación de 
los señores José Miguel Ferrer, 
Pablo Rojas Guardia, R. Oliva- 
res Figueroa, José Ramón Here- 
dia, Arístides Parra, Julián Pa- 
drón, Ramón Díaz Sánchez y 
Rafael Loreto Loreto. 


El 5 de diciembre se llevó a 
la práctica un debate sobre poe- 
sía nueva con intervención del 
público. Fueron presentados los 
siguientes temas: “En qué mo- 
mento puede considerarse que 
comienza a renovarse la poesía 
en Venezuela”, por José Ramón 
Heredia; “Qué caracteriza ese 
mov'miento de modern'dad en 
la poesía venezolana”, por Vi- 
cente Gerbasi; “Tendencias y 
raíces de la nueva voesía vene- 
zo'ana”, por Juan Liscano; “El 
nativismo en Venezuela”, por 
Fernando Cabrires; “Las in- 
fluencias”. por Carlos Augusto 
León. Al comienzo del acto 
Luis Fernando Alvarez leyó al- 
gunos conceptos generales sobre 
la poesía nueva. 


El 11 de diciembre se efec- 
tuó un acto en homenaje a las 
Repúblicas de  Checoeslova- 
quia y Polonia, en el que to- 
maron parte los señores Ra- 
fael Clemente Arráiz, Ruiz Paz 
Castillo, Eduardo Asuaje, Dr. 
Ignacio Pnés, Carlos Augusto 
León y Guillermo Alfredo Cook. 

El 12 de diciembre el poeta 
Arístides Parra leyó algunos 
poemas de su último libro. 

El sábado 18 de diciembre se 
realizó un acto en homenaje a 
Estados Unidos, Inglaterra y Ru- 
sia, en el que tomaron parte el 
Profesor James Smith, Pedro 
Beroes, Luis Fernando Alvarez, 
J. L. Sánchez Trincado, Anto- 
nio Arráiz, Hildamar Escalante 
y Oscar Rojas Jiménez. Abrió 
el acto Vicente Gerbasi. 

El 19 de diciembre el poeta 
Otto D'Sola, presentado por 
Carlos Eduardo Frías, leyó al- 
gunos de sus poemas. 


TARDES DE ARTE 


Bajo la dirección del poeta 
Juan Liscano y el novelista Gui- 
lNermo Meneses, el “Centro Ve- 
nezolano-Americano” ha orga- 
nizado unos interesantes progra- 
mas llamados “Tardes de Arte”, 
que se llevan a efecto todos los 
martes, con la intervención de 
escritores y artistas. 

El Martes 23 de noviembre 
varios poetas de distintos grupos 
y tendencias sostuvieron un de- 
bate de mesa redonda con la fi- 
nalidad de discutir algunos pun- 
toz sobre poesía y crítica. To- 
maron parte los poetas Antonio 
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Arráiz, Luis Fernando Alvarez, 
Carlos Augusto León, Juan Lis- 
cano, Miguel Otero Silva, Vi- 
cente Gerbasi y lo poetisa Luz 
Machado de Arnao. 

El martes 7 de diciembre el 
novelista Guillermo Meneses 
entrevistó al gran escritor Pedro 
Emilio Coll, quien disertó en 
forma amena, ágil y conceptuo- 
sa sobre la literatura venezola- 
na, deteniéndose en las caracte- 
rísticas literarias de la genera- 
ción de “Cosmópolis”, revista 
que dirigió en 1894. 


PREMIO MUNICIPAL DE 
TEATRO INFANTIL 


La obra titulada “Juan se 
Durmió en la Torre”, de Lucila 
Palacios, obtuvo el Premio Mu- 
nicipal de Teatro Infantil, crea- 
do por la Gobernación del Dis- 
trito Federal. 

El Jurado estuvo compuesto 
por el señor César Fernández, 
Director de Educación Munici- 
pal y los comediósrafos Víctor 
Manuel Rivas y Eduardo Cal- 
caño. 


OSWALDO STEIN 


El Profesor Oswaldo Stein, 
Sub-Director de la Oficina In- 
ternacional del Trabajo, de pa- 
so por Caracas, dictó dos con- 
ferencias sobre Seguro Social, 
una en la Casa del Obrero y la 
otra en la Universidal Central 
de Venezuela. A la última asis- 
tió el señor Presidente de la Re- 
pública, General Isaías Medina 
Angarita. 


PRESENTACION DE DMITRI 


Con fecha 17 de noviembre 
el Prof. Dm'tri presentó en el 
Teatro Municipal un programa 
de Ballet, con la intervención de 
sus más destacadas discípulas. 
El acto se desarrolló con música 
de Fibich, Scharwenka, Dohnan- 
yi, Chopin, Debussy, Schubert, 
Falla, Rebikoff, Lecuna y otros. 
Acompañó al piano la Sra. Glo- 
ria Easton. La actuación de 
Dmitri y sus discípulas fué en- 
tusiastamente aplaudida. 


EXPOSICION DE LOPEZ 
MENDEZ 


A principios de noviembre fué 
inaugurada en el Museo de Be- 
llas Artes una exposición de las 
más recientes obras del conocido 
pintor venezolano Luis Alfredo 
López Méndez. Esta exposición 
que obtuvo un amplio éxito, se 
realizó bajo los auspicios del 
Ministerio de Educación Nacio- 
nal, Dirección de Cultura. 


EL PROF. ELIODORO DOMIN- 
GUEZ 


A fines de noviembre estuvo 
en Caracas el Senador y miem- 
bro del Partido Socialista Chi- 
leno, Prof. Eliodoro Domín- 
guez, quien dictó dos conferen- 
cias, una en la Universidad Cen- 
tral de Venezuela, titulada 
“Presente y Porvenir de Chile”, 
y la otra en la Cámara de Indus- 
triales, sobre “El Desarrollo de 
la Educación Industrial en Chi- 
le”, despertando gran interés. 
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ANDRES ELOY BLANCO EN 
LA CASA DE LAS ESPAÑAS 


El conocido poeta venezolano 
Andrés Eloy Blanco, quien rea- 
liza un viaje cultural por los 
Estados Unidos, invitado por el 
Departamento de Estado, dictó, 
entre otras, una conferencia en 
la Casa de las Españas, de New 
York, sobre la poesía venezola- 
na y leyó algunos de sus poe- 
mas. 


TERCER CAMPEONATO DE 
ATLETISMO INTERCOLEGIAL 
E INTERESCOLAR 


El 10 de diciembre, con la 
asistencia del señor Ministro de 
Educación Nacional, Dr. Rafael 
Vegas, y varios Directores del 
Despacho de Educación, fué 
inaugurado en el Estadio Nacio- 
nal el Tercer Campeonato de 
Atletismo Intercolegial e Inter- 
escolar, organizado por el Mi- 
nisterio de Educación Nacional, 
Oficina de Educación Física, 
que dirige el Profesor Armando 
Alvarez de Lugo. 


YEPEZ -TRUJILLO, 
LAUREADO 


El Premio “Andrés Bello 
1943”, creado por la Academia 
Venezolana de la Lengua, fué 
otorgado al notable poeta Rafael 
Yépez Trujillo por su trabajo 
titulado “Pérez Bonalde, Poeta 
del Dolor”. Yépez Trujillo ha 
merecido lauros en diversas oca- 
siones dentro y fuera de nuestro 
país por su labor literaria y poé- 
tica. 


NUEVO DIRECTOR DEL PE:- 
DAGOGICO ; 


Ha sido nombrado Director 
del Instituto Pedagógico Nacio- 
nal, el Profesor Olinto Camacho, 
en sustitución del Profesor 
Humberto Parodi, quien conti- 
nuará desempeñando sus cáte- 
dras de Física en el mismo plan- 
tel cuya dirección sirvió con efi.- 
cacia. El nuevo Director es uno 
de nuestros profesores de Secun- 
daria más destacados por su de- 
dicación a la labor docente. 


J, A. COVA 


En acto solemne realizado el 
10 de diciembre en el Paraninfo 
de la Universidad Central de 
Venezuela, el escritor e histo- 
riador J. A. Cova fué recibido 
como Miembro de Número de 
la Academia Nacional de la His- 
toria.  Presidieron el acto los 
Doctores Pedro Manuel Arcaya y 
Diego Carbonell, Presidente y 
Vicepresidente, respectivamen- 
te, de la referida Institución. 

El escritor Cova entró a ocu: 
par el sillón que dejara vacante 
el ilustre historiador Dr. José 
Gil Fortoul, sobre quien el nue- 
vo académico pronunció un bri- 
llante discurso. 


393 ANIVERSARIO DE LA 
FUNDACION DE EL TOCUYO 


Para iniciar los actos con que 
habrá de celebrarse el 7 de di- 
ciembre de 1945 el 400% aniver- 
sario de la fundación de El To- 
cuyo, el día ocho de diciembre 
se llevó a efecto en “El Hogar 
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Americano” un acto artístico li- 
terario en honor de aquella 
histórica ciudad, donde también 
se desarrolló en la misma fecha 
un interesnte programa de fes- 
tejos, con motívo del 398 ani- 
versario de su fundación. 


ORFEON UNIVERSITARIO 


Recientemente se realizó en 
la Universidad Central de Ve- 
nezuela la primera presentación 
privada del Orfeón Universita- 
rio que dirige el joven compo- 
sitor Antonio Esteves. 


DR. AMENODORO RANGEL 
LAMUS 


El 9 de diciembre el conoci- 
do intelectual y político Dr. 
Amenodoro Rangel Lamus dictó 
en la Universidad Central de 
Venezuela una importante con- 
ferencia titulada “El Medio FÍ- 
sico y el Problema Ganadero”. 
Dijo palabras de presentación el 
Dr. Rafael Pizani, Rector de la 
Universidad. 


REVISTA DE LA ESCUELA 
MILITAR 


Con motivo de finalizar el año 
escolar, el 9 de diciembre se 
llevó a efecto en la Escuela Mili- 
tar una importante Revista pre- 
sentada por la Compañía de Ca- 
detes. Asistieron a este acto el 
Sr. Presidente de la República, 
los Ministros, otros altos funcio- 
narios públicos y numerosas 
personas. 


QUINTA EXPOSICION DEL 
LIBRO VENEZOLANO Y 
CUARTA FERIA DEL LI- 

BRO VENEZOLANO 


En homenaje a la memoria de 
Don Andrés Bello, en su 1629 
an:versario, se efectuaron en es- 
ta ciudad la Quinta Exposición 
del Libro Venezolano, con bi- 
bliografía del ilustre humanista, 
y la Cuarta Feria del Libro Ve- 
nezolano, organizadas por el 
Ateneo de Caracas y la Asocia- 
ción Cultural Interamericana, 
con los auspicios de la Direc- 
ción de Cultura del Ministerio 
de Educación Nacional. 

Estas actividades Se realiza- 
ron de acuerdo con el siguiente 
programa: 

Domingo 28 de noviembre a 
las 4 p. m. en la Plaza de La 
Concordia, Inauguración de la 
4% feria del Libro Venezolano. 
Discurso por el Sr. Manuel F. 
Rugeles. 


Lunes 29 de noviembre a las 
5.30 p. m. en el Ateneo de Ca- 
racas, Casa “Andrés Bello”, 
Inauguración de la 5% Exposi- 
ción del Libro Venezolano. Pa- 
labras por el Sr. José Nucete- 
Sardi, Director de Cultura del 
Ministerio de Educación Nacio- 
nal. 


Martes 30 de noviembre a las 
5,30 p. m. en la Plaza de La 
Concordia, Charla por el Sr. An- 
tonio Arráiz. 


Miércoles 1% de diciembre a 
las 6 p. m. en el Ateneo de Ca- 
racas, Charla por el Sr. Dr. Re- 
né De Sola, sobre Andrés Bello. 


SO 


Jueves 2 de diciembre a las 
5,30 p. m. en la Plaza de La 
Concordia, Hora de los Autógra- 
fos y Recital de Poetas Venezo- 
lanos; Ida Gramcko, Guillermo 
Alfredo Cook, Jean Ari:teguie- 
ta, Vicente Gerbasi, Pálmenes 
Yarza, Juan Liscano, Luz Ma- 
chado de Arnao, Héctor Guiller- 
mo Villalobos, Carlos Augusto 
León. 


Viernes 3 de diciembre actos 
en el Ateneo de Caracas. 

Sábado 4 de diciembre a las 
5 p. m. en la Plaza de La Con- 
cordia, Concierto del Orfeón 
Obrero “Juan Landaeta”. 

Domingo 5 de diciembre a las 
5 p. m. en la Plaza de La Con- 
cordia, Clausura de la feria del 
Libro. Discurso por el Sr. Dr. 
Gonzalo Carnevali. 

Lunes 6 de diciembre a las 
5,30 p. m. en el Ateneo de Ca- 
racas Clausura de la Exposición. 
Charla por el Sr. Prof. Pedro 
Grases sobre el tema “Don An- 
drés Bello y la Imprenta Cara- 
queña”, 

La Feria estuvo atendida por 
distinguidas damas, quienes 
vendieron al numeroso público 
vi itante una considerable can- 
tidad de libros venezolanos. 


NUEVA DIRECTIVA DEL 
ATENEO DE CARACAS 


El 11 de diciembre el Ateneo 
de Caracas en asambela de sus 
miembros procedió a nombrar 
nueva Mesa Directiva, la cual 
quedó integrada así: Presiden- 
ta, Sra. Ana Julia de Rojas; Vi- 


cepresidente, señor José Nucete- 
Sardi; Secretario General, Dr. 
Ramón Hernández Ron; Asesor 
Jurídico y 2% Vice, Dr. José Lo- 
reto Arismendi; Secretario de 
Actas, Sta. Trinita Casado Al- 
calá; Tesorera, Sra. Carmen V. 
Esparragosa; Directora de Rela- 
ciones Interiores, Sra. Lucila 
Palacios; Directora de Relacio- 
nes Exteriores, Sra. Luz Ma- 
chado de Arnao; Bibliotecaria, 
Sta. Berta Vizcarrondo. 

La referida Directiva nombró 
los Directores de las diversas 
Comisiones, de la siguiente ma- 
nera: 


Director de la Comisión de 
Literatura y Cultura General: 
Sr. Manuel F. Rugeles; Direc- 
tor de la Comisión de Artes 
Plásticas: Sta. Elisa Elvira Zu- 
loaga; Director de la Comisión 
de Música: Sr. José Antonio 
Calcaño; Director de la Comisión 
de Estudios Ameriranirtas: Sr. 
Pedro Centeno Vallenilla; Di- 
rector de la Comisión de Tea- 
TO ISP MO Rivas Lázaro: Di: 
rector de la Comisión de Recep- 
ciones: Sra. Leticia de Nouel; 
D'rector de la Comisión de Pro- 
pasanda y Prensa: Sta. Graciela 
Schael. 


GILBERTO ANTOLINEZ 


El indigenista venezolano Gil- 
berto Antolínez ha dirtado dos 
conferencias en el Museo de 
Ciencias Naturales, la primera 
titulada “Hacia una Orientación 
de nuestro Indigenismo” y la se- 
gunda “Aspecto Cultural del In- 
digenismo”. 
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GERMAN CABRERA 


Después de un permanencia de 
varios años en Caracas, regresó 
a su país el notable escultor uru- 
guayo Germán Cabrera, quien 
desempeñó cátedras de arte en 
varios planteles oficiales y par- 
ticulares de esta ciudad. Antes 
de partir, Germán Cabrera re- 
unió en su taller a numero- 
sos amigos, entre quienes distri- 
buyó gentilmente algunas de sus 
obras realizadas en Venezuela. 
Asimismo obsequió un hermoso 
trabajo al Museo de Bellas Ar- 
tes. y algunos de sus amigos ob- 
tuvieron otra de sus obras para 
regalarla al mencionado Museo. 


El escultor Germán Cabrera 
deja en Venezuela numerosos 
amigos que aprecian profunda- 
mente su persona y sus altas 
cualidades de artista. 


JORNADAS DE TISIOLOGIA 


A principios de diciembre se 
llevó a efecto en Maracaibo el 
Segundo Congreso Venezolano 
de la Tuberculosis, con la inter- 
vención de eminentes médicos 
venezolanos y extranjeros, quie- 
nes plantearon y estudiaron los 
problemas originados por la te- 
rrible enfermedad antes men- 
cionada. 


Contribuyeron a la realización 
de estas importantes actividades 
científicas el Ministerio de Sani- 
dad y Asistencia Social, el Go- 
bierno del Estado Zulia y varios 
particulares. 


JORNADAS DE PUERICUL- 
TURA Y PEDIATRIA 


También se cumplieron en 
Caracas, a mediados de diciem- 
bre, las Primeras Jornadas Na- 
cionales de Puericultura y Pe- 
diatría, organizadas por la So- 
ciedad Venezolana de Puericul- 
tura y Pediatría, y auspiciadas 
por los Ministerios de Sanidad 
y Asistencia Social y de Educa- 
ción. La sesión inaugural, a la 
aque asistió el Sr. Ministro de 
Educación Nacional, Dr. Rafael 
Vegas, fué presidida por el Dr. 
Félix Lairet, hijo, Ministro de 
Sanidad y Asistencia Social. To- 
maron parte en estas Jornadas 
distinguidos médicos venezola- 
nos y los Delegados de Colom- 
bia, Ecuador, Perú, Panamá y 
Bolivia, ¡Doctores G. Torres 
Umaña, Luis A. León, Gilberto 
Morey Sotomayor, N. Salinas 
Tamayo y L. Benedetti, respec- 
tivamente. 


EL DIA PANAMERICANO DE 
LA SALUD 


El 2 de diciembre se realiza- 
ron en las escuelas diversos ac- 
tos, y un grupo de mil trescien- 
tos escolares concurrió a una 
concentración en el Teatro Ca- 
racas, con motivo de la celebra- 
ción del “Día Panamericano de 
la Salud”, que desde el año de 
1910 es dedicado a la difusión 
de conocimientos sobre las for- 
mas de lucha que han de llevar» 
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se a la práctica contra las enfer- 
medades que azotan a la huma- 
nidad. 


ESCUELA NORMAL DE 
MAESTRAS 


El 15 de diciembre, la Escue- 
la Normal de Maestras, que fun- 
ciona en la Escuela Gran Co- 
lombia, efectuó un acto dedica- 
do a los Liceos de Caracas, en 
el que se desarrolló un intere- 
sante programa con la partici- 
pación de las alumnas de la re- 
ferida Normal. 


QUINTO SALON OFICIAL 
ANUAL DE ARTE VENEZO- 
LANO 


Se recuerda a los artistas ve- 
nezolanos y extranjeros residen- 
tes en el país que, de acuerdo 
con las “Bases para el Quinto 
Salón Oficial Anual de Arte 
Venezolano”, publicadas en la 
Gaceta Oficial de fechas 18, 20 
y 22 de octubre último, en la 
prensa de la Capital y en el N? 
40. de la “Revista Nacional de 
Cultura”, el referido Salón se 
abrirá el 25 de enero de 1944, 
a las 5 de la tarde, en el Museo 
de. Bellas Artes, Avenida Los 
Caobos, y que el plazo de admi- 
sión para e] envío de las obras 
se cerrará el 5 de enero de 1944 
a fin de poder confeccionar el 
catálogo correspondiente. ' 


ORGANIZACION DEL BIEN- 
ESTAR ESTUDIANTIL EN LA 
UNIVERSIDAD CENTRAL 


Por importante Decreto fir- 
mado por el señor Presidente de 
la República, fechado el 13 de 
diciembre, ha sido creada la 
“Organización de Bienestar Es- 
tudiantil” de Ja Universidad 
Central de Venezuela, que ha- 
brá de redundar en amplios be- 
neficios para el estudiantado ve- 
nezolano. 


Este nuevo organismo, cuyas 
funciones habrán de constituir 
uno de los pasos más firmes ha- 
cia la reforma universitaria, ha 
sido acogido con gran entusias- 
mo por nuestros sectores estu- 
diuntiles y por el público en ge- 
neral. 


EL CARTEL DE LA CULTURA 


La Unión de Jóvenes Artistas 
Plásticos ha invitado a todos los 
pintores venezolanos y extran- 
jeros residentes en el país, a 
concurrir -a la Exposición de 
Carteles que se denominará “El 
Cartel de la Cultura” y se-rea- 
lizará en esta ciudad el día 6 
de febrero de 1944. Dicha ex- 
posición será auspiciada por la 
“Unión de Jóvenes Artistas 
Plásticos” y contará con la co- 
laboración de la Dirección de 
Cultura del Ministerio de Edu- 
cación. Nacional, el diario “El 
Nacional” y el Centro Estudios 
de Teatro los que han ofrecido 


189 


tres premios para aquellos ar- 
t'stas que envíen las mejores 
obras. 


En este concurso segirán las 
siguientes bases: 


1.—Tema relativo a la Cultu- 
ra (el lema o inscripción será 
libre y también su interpreta- 
ción, siendo preferible que los 
carteles relacionados con la cul- 
tura nacional sean realizados en 
dos colores). 


2.— El mínimum de tamaño 
que deberá emplearse es el de 
medio pliego. Máximo sin res- 
tricción. 

3.—Cada artista podrá enviar 
hasta cuatro carteles. 


4.—Los carteles deberán ser 
firmados con pseudónimos y 
.acompañados de un sobre cerra- 
do que en su parte exterior lleve 
escrito el pseudónimo y en su 
interior el] nombre del autor. 


5.—Tres premios serán otor- 
gados para las mejores obras, 
así: Un “Primer Premio” donado 
por la Dirección de Cultura del 
Ministerio de Educación Nacio- 
nal, constante de Bs. 200. Un 
Segundo Premio de Bs. 150, do- 
nado por el Diario “El Nacio- 
nal”, y un Tercer Premio de Bs. 
50 otorgado por el “Centro Es- 
tudios de Teatro”. Lo; carteles 
premiados serguirán siendo pro- 
piedad de! autor. 


6.— El Jurado para los dos 
primeros premios lo compondrán 
las siguientes personas: José 
Nucete-Sardi, Miguel Otero Sil- 


va y Armando Barrios. El ter- 
cer premio será decidido por vo- 
to popular, y voto directo y se- 
creto de los expositores. 


7.—La exposición será inau- 
gurada el día 6 de febrero del 
año entrante y se recibirán 
obras hasta el día 29 de enero 
del mismo año. 


8.—El jurado de admisión lo 
constituirán “los expositores, 
quienes con tal fin se reunirán 
en asamblea en sitio y fecha que 
oportunamente se darán a co- 
nocer. 


EN LA ESCUELA DE MARINA 


Con asistencia del señor Pre- 
sidente de la República, el se- 
ñor Min'stro de Guerra y Ma- 
rina, el señor Director de Mari- 
na, otros altos funcionarios del 
Ejército y de la Armada, y nu: 
meroso público, finalizó sus la- 
bores docentes del presente año 
la Escuela Naval de Venezuela, 
que funciona en Maiquetía. 


En la referida ocasión fueron 
entregados los diplomas respec- 
tivos a los Guardiamarinas que 
terminaron el curso y asimismo 
una espada de honor al Guar- 
diamar:na de más alto promedio 
de aplicación, conducta y es: 
píritu naval durante los cinco 
años como Alumno. También 
fueron repartidos los premios 
acordados y se hizo entrega de 
la Bandera de la Escuela al Ca- 
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dete que habrá de conducirla en 
el próximo año. Los alumnos 
realizaron un desfile de honor y 
otros números del programa 
elaborado al efecto. 


REVISTA DE LA GUARDIA 
NACIONAL 


El 19 de diciembre se llevó a 
cumplimiento en Villa “Zoila” 
la Revista de Instrucción Prác- 
tica presentada por los Cursos 
de la Guardia Nacional e Inves- 
tigación con motivo de finalizar 
el año escolar de 1943. Asis- 
tieron a los actos el señor Pre:- 
sidente de la República, los Mi- 
nistros del Despacho, altos fun- 
cionarios públicos y del Ejérci- 
to, y numeroso público. Fueron 
distribuidos entre los alumnos 
D:plomas y Premios. 


FALLECIMIENTO DEL DR. 
CARLOS E. SALOM 


A principios del mes de di- 
ciembre dejó de existir en Ciu- 
dad Bolívar el valioso médico y 
abnegado Profesor Carlos E. 
Salom, quien por sus virtudes y 
su dedicación al estudio y al tra- 
bajo, había alcanzado puesto de 
distinción en la colectividad 
guayaneza. 


Con motivo de su muerte, el 
Gobierno Regional, la Munici- 
palidad del Distrito Heres, la 


D:rección y grupo de Profesores 
y alumnos del Liceo “Peñalver”, 
el Centro Cultural de este mis- 
mo Instituto, la Sociedad de 
Médicos de Ciudad Bolívar y 
otras Asociaciones, dictaron 
Acuerdos en los que se puso de 
manifiesto el hondo pesar cau- 
sado por tan lamentable pérdi- 
da. Pronunció un discurso en el 
acto de la inhumación del cadá- 


ver el señor Adán Blanco Ledes- 
ma. : 


* x* 


ANTONIO LUCENA 


El 13 de noviembre dejó de 
existir en esta ciudad el poeta 
venezolano Antonio Lucena, 
perteneciente a la generación 
de Juan Santaella, Racamonde y 
otros conocidos poetas. 


La obra poética de Antonio 
Lucena, que se encuentra dis- 
persa en periódicos y revistas, 
es de un depurado contenido 
lírico y romántico. 


La desaparición de este poe- 
ta de vida sencilla y laborio- 
sa ha sido hondamente lamen- 
tada en los círculos literarios 
del país. 

k xx 


ALBERTO URBANEJA 


Recientemente dejó de exis- 
tir en esta ciudad el señor Al- 
berto Urbaneja, quien durante 
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los últimos años venía des- 
empeñando la Dirección del 
Museo Bolivariano. 


El señor Urbaneja fué en su 
juventud periodista de comba- 
te y escritor de cuestiones his- 
tóricas. Sirvió en la diploma- 
cla del país, habiendo des- 
empeñando los cargos de Cón- 
sul en Barcelona y de Ministro 


en España y en el Brasil. Fué 
Miembro Correspondiente de la 
Academia Nacional de la Histo- 
ría. 

Puso en la Dirección del Mu- 
seo Bolivariano su patriótica 
devoción. 

“Revista Nacional de Cul- 
tura” lamenta la desaparición 
del señor Alberto Urbaneja. 
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AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciben la “Re- 
vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to- 
do cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravios y evitar reclama- 
ciones. 

También se participa que los númercs anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. 

Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen- 
te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemplares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el 
momento aumentar las ediciones —ya numerosas— a 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad 
de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa 


a los solicitantes, 


a. 


ADICIONES 
DEl MINISTERIO DE 
EDUCACION NACIONAL 


YY 


DIRECCION DE CUNURA 
ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL 
TALLERES DE ARTES GRAFICAS 


CARACAS 


ESTA REVISTA ES REPARTIDA GRATUITA 
POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NA! 


DIRECCION DE CULTURA 


a o tl 


